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Retirado el general Washington de la vida fü' 
hlica^ se dedica á la agricultura, — Favorece 
la navegación interior.-^^Reusa los emolu' 
mentos que se le ofrecieron por las ventajas 
de ctquella, — Hace ver la necesidad de variar 
las reglas fundamentales de la sociedad de 
los dncinatos, — Siente los defectos del siste^ 
fna federal, y recomienda que se examine. — 
JEs nombrad para la Junta continental en- 
cargada de este objeto, cuya elección acepta 
después de vacilar, \ — Es elejido presidente de 
la Junta. — Es solicitado para que acepte la 
dignidad de Presidente de los Estados Uni* 
dos. '•^Escribe varias cartas donde espresa 
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los combates que sufre entre su deber y su tn- 
clinacion» — Contesta á algunas personas que 
se dirijen á él para lograr empleos.— rSu re^ 
pugnancia á entrar en la vida pública» 
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|AS sensaciones que Washington esperi- 
menió al retirarse de los negocios pfíblicos, las 
e8{Ar£^xleÍ4m>do igiguif nfce i y Me siento como 
un ¿¿D&ibáate j^tig^uclct/cjtí^ {S^pues de machos 
pasos peBt>§08 cp^TStfístcepgsí pesada sobre sus 
hombros; i»e:ejQ.cüeQirj¡ aSyiado de esta, y mira 
acia atrae ^^sdft^ l^^tccrnec dql puesto adonde di» 
rijia toaos* ^S'pA^i,*jr,essiá delineando con 
vista penetrante los rodeos por donde ha evU 
tado los pantanos j arenas movedizas que ha- 
bla en su camino, y dentro de los que nadie 
podia evitarle que cayese, sino el Guia Omni- 
potente, y el Dispensador de los sucesos bu-i 
manos. 

Heme aquí vuelto un ciudadano privado en 
las orilíás del Potowmac, donde á la sombra 
de mi parra y de mi higuera, y libre de la con- 
fusión de un campamento y de las ruidosas es- 
cenas de la vida pública, estoy recreándome 
con los placeres tranquilos de que no pueden 
tener la menor idea ni el soldado que siempre 
anda tras de la fama, ni el estadista que coi^- 
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same sas dias y sos noches sin donníf formando 
planes para promover la prosperidad pública, 
6 qaízas la raina de otros paises, como si el 
globo no nos bastase, ni el cortesano qae no 
c^sa de espiar el rostro de su principe con la 
esperanza de lograr una sonrisa graciosa. No 
solamente me he retirado de todos los empleos 
públicos, sino que también me he retirado 
de.ntro de mí mismo ; y ahora podré yer los 
paseos solitarios, y pisar las sendas de la vida 
privada con una dulce satisfacción. Sin envi-< 
diar á nadie, estoy dispuesto á quedar conten- 
to de todos : y siendo este, querido amigo mío, 
el orden de mi carrera, bajaré suavemente el 
rio de la vida hasta dormir con mis abuelos." 

Washington volvió con nuevo gusto á la agri« 
cultura que siempre habia sido su ocupación 
predilecta, y dedic6 á este primero y útilísimo 
arte toda la energía de su activo espíritu. 
No descuidaba ni las mejoras que se introdu- 
cían en los instrumenten de la labor, ni las e&- 
periencias estimables en la agricultura. Veia 
con dolor el miserable sistema de culüvo qpe 
reinaba en su país batal, y deseaba introducir 
otro mejor. Con esta mira se empeñó en una 
correspondencia con algunos apasionados á la 
agricultura, distinguidos en la Gran Bretaña, y 

paiticularmente con el célebre Arturo Youq¿. 

1* 
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Atribuía la diferencia del estado de la ns^ricul-* 
tura en los dos paises en gran parte á los mo-« 
ti vos siguientes, que son muy obvios) : En In- 
glaterra eran caras las tierras y barato el tra- 
bajo ; y en América era tan al contrario que 
comparativamente estaba abandonado el abono 
de las tierras por la idea falsa y errónea de 
que salía mas barato el desmontar y cultivar 
eampos nuevos, que mejorar y abonar los anti- 
guos. Wasbington opuso, todo su influjo con-r 
Ira este error radical, cuyos efectos eran pro-» 
ducir la holgazanería y formar una población 
dispersa y vagamunda : y su ejemplo y reco- 
mendaciones promovieron una revolución eh 
la agricultura de sp pais, como su valor había 
f ostenido la de su gobierno. 

Libre Washington de los cuidados en esta 
<ípoca, dirijió su atención al fomento de la na^ 
vegacion interior : é inmediatamente después 
de publicarse la paz, viajó rodeando al Oeste 
hasta Pittsburg, y atravesó las partes occi- 
dentales de la Nueva Inglaterra, y de Nueva 
York, examinando por sí mismo las dificulta- 
des de conducir los artículos de comercio del 
Oeste á varios puertos del mar Atlántico. Des- 
pués de un exacto conocimiento sobre el par-i 
ticular, se puso en correspondencia con lo» 
gobernadores de varios Estados v con otra^ 
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personas de influjo. Les indico lo convenien- 
te que seria el nombrar con autoridad pública 
unos comisionados de probidad y de talento, 
encargándoles examinar puntualmente y ave- 
riguar los parages mas inmediatos y mas á pro- 
pósito para las comunicaciones entre los rios 
del Este y del Oeste, cuyos nacimientos esta- 
ban inmediatos unos á otros, aunque su curso 
era en dirección opuesta ; y delinear también 
los rios al Oeste del Ohio desde sus nacimien- 
tos hasta sus embocaduras respectivas en el 
Ohío 6 en los lagos del Canadá ; y levantar un 
mapa exacto de todo con observaciones sobre 
los ostáculos que se teniap que superar, y sobre 
jas ventajas que resultarían después de con- 
cluidas las obras. 

Las miras de Washington en fomentar la na- 
vegación interior eran grandes y magnificas ; 
pues la consideraba como un medio eficaz para 
fortalecer la Union de los Estados. En una 
carta al gobernador de^ Virginia, le decia así : 
*' No es necesario. Señor, hacerle observar á 
V. que otras potencias y entre ellas algunas 
formidables poseen las fronteras que rodean 
los lados y la espalda de los Estados LTnidos ; 
ni tampoco es menester que le demuestre lo 
indispensable que es el emplear la fuerza del 
interef? para estrechar entre si todas las partes 
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de los Estados Unidos con vincalos indisolu* 
bles ; y en particular la parte que está inme- 
diatamente al Oeste de nosotros basta los £s* 
tados del medio : porque ¿ cuales vínculos, 
pregunto, nos unirían con aquellos pueblos ; 
cuan pocas relaciones conseryarlamos con ellos, 
y qué disturbios no tendríamos que temer, si 
los Españoles á su derecha y los Ingleses á su 
izquierda, en lugar de molestarlos como lo 
hacen ahora, se grangeasen su amistad con 
atenciones para lograr su comercio y su alian- 
za ? Cuando hayan llegado á ser bastante 
fuertes, lo que sucederá más pronto de lo que 
piensa la mayor parte de los hombres, ¿ cuales 
serán las resultas de las conexiones estrechas 
de comercio que hubieran formado aquellos 
con una ú otra de estas potencias, ó con am« 
bas ? No se necesita, en mi opinión, el don de 
la profecía para poderlo preveer." Después 
de indicar lo mismo á un miembro del Congre- 
so, prosigue'asi : " Acaso se preguntará ¿ como 
hemos de estobar esto ? Felizmente para no- 
^trosel modo es fácil. Nuestros intereses 
inmediatos y nuestras ventajas políticas y re- 
motas nos lo indican ; al mismo tiempo que uif 
concurso de circunstancias hace á la época 
presente mas favorable que cualquiera otra 
para conseguir el intento. Estiéndase la na- 
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regacion interior de las aguas del Este ; há* 
ganse comunicar tan inmediatamente como sea 
posible las que corren al Oeste ; encamínense 
estas al Ohio ; ábranse también las que se es- 
tienden desde el Ohio acia el lago Erie, y 
atraeremos á nuestros puertos no solamente 
las producciones de los habitantes del Oeste, 
sino también los cueros y peleterías de los la 
gos; añadiendo así una cantidad* inmensa á 
nueistras esportaciones, y uniendo aquellos 
puel)los á nosotros con la^os que jamas podran 
romperse." 

La Legislatura de Virginia conformó sus 
providencias con las recomendaciones del ge- 
neral Washington hasta el lleno desús deseos ; 
de cuyas resultas se llevaron casi á cabo unos 
trabajos do la mayor utilidad é importancia. 
Aun se hizo mas : un acta legislativa le con- 
cedió á espensas del Estado ciento y cincuen- 
ta acciones en la navegación de los ríos Potow- 
nac y Jaime : la cual acta estaba precedida 
del siguiente preámbulo : *' Deseando los re- 
presentantes de esta República aprovechar 
todas las ocasiones favorables para mostrar su 
grande aprecio á los méritos sin ejemplo del 
caballero Jorge Washington para con la Pa- 
tria ; y deseando también ardientemente que 
Jas grandes obras emprendidas para la prospe^ 
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rídad de la mUma, quB, por dimanar de la li- 
bertad, 6 cu^o establecimiento ha contribuido 
él tanto, y por ser fomentadas por su patrio- 
tíamo, ser&n monumentos durables de su glo- 
ria, lo eean también del agradecimiento de tus 
conciadadanos : Decretan &c." 

Washington contestó al am^ que le partí- 
cip6 la primera noticia del acuerdo, en estos 
términos : " No me es fácil decidir cual de los 
dos sentimientofl, el de la sorpresa ó el de la 
gratitud, hizo mas impresión en mi alma a) re- 
cibo de la Bpreciable de V. de seiadel corrien- 
te: ambos han escedido & lo que yo puedo es- 
presar con palabras. La atención y los hue> 
nos deseos que ha mostrado la Asamblea con- 
firiéndome por BU acta cientf) y cincuenta ac- 
ciones en la navegación de loa rios Potowmac 
y Jaime, son mas que un mero cumplimiento, 
estando acompañadas de alguna cosa s6lida y 
no equivoca. Pero créame V. que después 
que me he retirado de la vida pública, nad« 
me ha ocurrido qae me haya embarazado tan- 
. parte considero eate procedimien- 
testimonio noble y no equivoco de 
inion, del afecto y de los deseos de 
adunas de serme útiles ; y senÜria 
ptwido yo su oferta, se mterpretaae 
como una falta de respeto, 6 como 
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la mas mÍDima indiferencia sobre las gener¿sw| 
intenciones de la Legislatura ; 6 que se atri- 
buyese al deseo de hacer una pomposa osten* 
tacion de desinterés y de virtudes públicas. 
Por otra ps»-te deseo en verdad que mi opinión 
y mi conducta, frutos de la reflexión, sean tan 
libres é independientes como el aire, para po* 
der espresar mis sentimientos con mas fran- 
queza ; y, si fuese * necesario, decir lo que se 
me ocurra sin el menor recelo de que se susci- 
te la mas mínima sospecha de haberme dejado 
arrastrar por fines siniestros, aunque pueda 
dudarse de mi juicio. No contento, pues, con 
la simple persuasión de que en todo el asunto 
de la navegación he obrado con el convenci- 
miento de la importancia política de esta me- 
dida^ deseo que cualquiera que oiga que este 
fué uno de mis proyectos favoritos, sepa tam- 
bién que no he tenido otro motivo para promo- 
verle sino las ventajas que en mi concepto pro- 
duciría á la Union en general y á este Estado en 
particular, reuniendo los intereses de los pai- 
ses del Este y del Oeste, aumentando y dando 
vigor á nuestro comercio, y siendo de la mayor 
utilidad á nuestros conciudadanos. 

¿ Con qué ojos miraría este asunto el n^un- 
do, y qué concepto formaría de mi, si se dijera 
que J. W. ■ n se babia esme- 
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rado en ilerará cabo esta empresa, yqud 
habla recibido veinte mil pesos, ó cinco mil 
libras esterlinas del dinero público por intere- 
ses en la misma ? ¿ Y si tengo algún mérito 
por lo que he hecho, sin el que es infundada 
el acta, no me privarla esta circunstancia de lo 
que sea principalmente laudable en mi con- 
ducta ? ¿ No se mirarla esta cantidad bajo cier- 
to respecto como una pensión ? ¿ Y no me haría 
éste recelo que en lo sucesivo manifestase mis 
sentimientos con mas repugnancia ? £n una 
palabra, por mas que en otros países sean co> 
muñes estas donaciones, y bajo cualquier pro- 
testo que se hagan^ ¿ no serla yo mirado etí 
adelante como dependiente ? ¿ Y no me darla 
este solo pensamiento mas pesadumbre que 
gusto podrían causarme el producto de todos 
los intereses, si se me consignaran hasta el úl* 
timo centavo?" 

Cuando Washington recibió del Gobernador 
de su Estado una copla oñcial de la menciona- 
da acta, le contestó de la siguiente manera : 

<* Habiéndose servido fV. E. remitirme una 
copla del acta que destina á mi beneficio algu» 
ñas acciones en las compañías formadas para 
abrir la navegación de los ríos Jaime y Potow- 
mac, me tomo la licenfía de dar ala Asamblea 
general por medio de Y. E. las mas espresivas 
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f racias por uq testimoDÍo tan diatinguido de 
isus benéficas intenciones en mi favor. Suplico 
á V. E. que la asegure que en esta ocasión 
estoy animado de todos los sentimientos que 
puede esperimentar un corazón apasionado 
por su Patria, reconocido i. cualquier señal de 
su aprobación y afecto y ansioso de mostrar 
siempre una sumisión respetuosa á sus deseos. 
Lleno de estos sentimientos, no necesito de* 
tenerme en lo desagradable que me es el ver- 
me precisado en éste caso á no admitir un fa- 
vor no menos lisonjero por el modo con que 

se me ofrece, que afectuoso en si mismo. Al 
esplicar esto, omito la comparación de mis 

servicios públicos con Iqs muchos y honrosos 
testimonios de aprobación que los han apre- 
ciado y recompensado mas de lo que se debia, 
ciñéndome á una consideración que escluyc la 
necesidad de recurrir á otra. 

Cuando por la primera vez fui llamado al 
emplo con que se me honró durante la última 
lucha para nuestra libertad, al temor que 
por varios motivos tuve en aceptarle, crei que 
era mi deber el añadir una firme resolución de 
no admitir ninguna recompensa pecuniaria^ 
coya resolución he sostenido constantemente ; 
y ahora no me considero libre de separme de 
ella, atmque lo quisiera. 
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£n consecuencia, ínterin que de nuevo doy 
las DEías espresivas gracias á la Legislatura por 
sus sentimientos benignísimos y por sus buenas 
intenciones en favor mió, suplicándole al mis- 
mo tiempo que esté persuadida de que la me- 
moria de esta prueba singular de su bondad no 
quedará por mi parte sin corresponderse con 
mi afecto y reconocimiento, debo rogarle, que 
su acta no tenga ningún efecto en lo que toca á 
mi utilidad personal ; pero, si la Asamblea ge- 
neral se sirve permitirme variar el destino dej 
fondo que se me ha acordado, de modo que en 
lugar de servir para mi provecho, sea aplicado 
á objetos de utilidad pública ; me empeñaré en 
^scojerlos y manifestar la sinceridad de mi gra- 
titud al honor que se mp hace prefiriendo los 
que parezcan mas ventajosos según las miro? 
ilustradas y patrióticas de la Ligislatura." 

Esta aprobd los deseos espresados en esta 
contestación ; y en seguida cumplió lo acorda- 
do transfiriendo por instrumento público las 
acciones en favor de un colegio situado en las 
inmediaciones de cada rio. 

Acia fines de la guerra de la revolución fer^ 
marón los oficiales americanos para perpetuar 
sus amistades una sociedad llamada de los Cin- 
cinatos, del nombre de aquel famoso patriota 
romano, á cuya cabeza colocaron al genei^a! 
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Washington. Seg^n las reglas de su instituto, 
debían ser hereditarios los honores de la so- 
ciedad eñ las familias respectivas ; y se podian 
admitir como miembros honorarios y durante 
su vida á los hombres distinguidos. Estas cir- 
cunstancias y la unión de lois oficiales del ejér* 
cito alarmaron al pueblo, suponiendo varios in- 
dividuo^ de este que la condición de heredita- 
ria que establecía la institución, seria un ger- 
men de nobleza. La política habitual de 
IVashington le dictaba el respeto á las opiniones 
del pueblo, aunque las creyese erróneas, como 
fbesen sobre cosas indiferentes 6 de paca enti- 
dad. Bien informado Washington de que la 
masa del pueblo estaba recelosa por la tenden- 
da probable de esta sociedad perpetua heredi- 
taria, empleó con buen suceso su influjo para 
reformar sus reglamentos, abandonando el prin- 
cipio hereditario y el poder admitir miembros 
honorarios. £1 resultado probo la sabiduría 
de esta medida ; pues desde entonces se aca- 
baron los celos por la sociedad, y sus miem- 
bros fueron recibidos como hermanos por los 
conciudadanos mas recelosos. 

Concluida la guerra de la revolución, y reti- 
rado ya Washington á la condición de un ciuda*- 
dano privado, esperaba su Patria todos los 
bi^lpeis p^ibl^s de In paz, d^ la independenciti 
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y de su propio gobierno. Mas bien pronÍjD 
probó la esperiencia cuan ineficaz era el siste- 
ma adoptado para promover la felicidad de la 
nación y conserrar su dignidad. El Congreso 
no tenia ni el poder ni los medios de hacer jus- 
ticia á los acreedores públicos ; ni de exijir el 
respeto de las demás naciones. La plata y el 
oro habian desaparecido ; el comercio decaia ; 
disminuía el valor de lá propiedad, y faltaba el 
crédito. Los amantes de la libertad y de la in- 
dependencia principiaban á concebir esperan- 
zas menos lisonjeras de la revolución america- 
na, y á temer que hubiesen fabricado un go- 
bierno visionario sobre las ideas falsas de vir- 
tud pública. En los primeros cinco 6 seis años 
que siguieron á la paz, se fué oscureciendo dé 
dia en dia el esplendor que habia brillado ^n 
los Estados nacientes desde su feliz contienda 
por su independencia y gobierno ; á cuya situa- 
ción no podia Washington ser indiferente. •'El 
fué de los primeros que acertaron la causa, é 
indicaron el remedio. La ineficacia de los 
auxilios que habia recibido Ínterin su mando 
en gefe, mostraba la insuficiencia de los artícu- 
los de la confederación para poner en pié y 
sostener una fuerza militar indispensable. Lai 
esperiencia de los primeros años de paz mos- 
tró su total ineficacia para los fines de un go- 
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bierno nHcional. Por ídta de vigor en el 
Gefe de la Confederación, iban decayendo tan 
rápidamente los Estados Unidos, que se con- 
vertían en soberanías separadas, sin conexiones 
entre si por ningún vinculo de Union para una 
urgencia pública... La correspondencia parti- 
cular de Washington en aquella época espresa 
sus inquietudes respecto al bien de su Patria, 
y su sabiduría en designar un remedio contra 
su degradación. En unti de sus cartas dice : 
" La Confederación me parece poco mas que 
una sombra sin cuerpo ; y el Congreso un 
cuerpo inútil, siendo poco considerados su^ 
<Iecretos. Para mi es un solecismo en política, 
y en verdad es una de las cosas mas estraordi- 
narias en la naturaleza, que nos confederemos 
como una nación, y que sin embargo témanos 
conceder facultades suficientes para arreglar y 
dirijir los negocios públicos á los gobernadores 
de esta nación.» que son hechura nuestra, nom- 
brados para un tiempo limitado y corto, sujetos 
á la responsabilidad de sus acciones, amovibles 
á ¿ada instante y espuestos á todos los males 
que puedan rausar por si mismos. Esta es- 
pecie de política embaraza las ruedas del go- 
bierno ; convierte en consternación nuestras 
mas brillantes esperanzas y la grande especta- 
íivaTon qn€ teníamos maravillado ni mundo vy 
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de la posición sublime en que estábamos nos pre» 
cipita en un abismo de confusión y de tinie- 
blas. 

Me parece que no hay la menor duda en que 
pende de nosotros llegar á ser una de las na- 
ciones mas respetables, con tal que sigamos 
tina política sabia, justa y liberal entre noso- 
tros, y que tengamos buena fe con las demás 
naciones. Nadie puede negar que nuestros 
recursos son grandes y que toman incremento ; 
pero si se emplean de mala gana, 6 no se em- 
plean de ningún modo, daremos un golpe mor- 
tal á la fe pública ; y caeremos en el despre- 
cio en el concepto déla Europa." 

En otra carta dice : *' Uno de los males de 
los gobiernos democráticos es que el pueblo, 
no siempre perspicaz y con frecuencia aluci- 
nado, tenga muchas yeces que sufrir antes de 
hallarse instruido : pero estos males dejan ra- 
ras yeces de curarse por si mismos. Sin em- 
bargo es lástima que los remedios sean tah len- 
tos, y que no se escuche á los que desean apli- 
carlos con tiempíj, antes que se haya sufrido 
en las personas, en los intereses y en la repu- 
tación. No estoy sin esperanzas de que se 
verifique muy pronto un cambio. en la Consti- 
tución federativa : hace mucho tiempo que la 
parte ilustrada del pueblo ye la iieccsidad de 
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ilar al Congreso las facultades adecuadas i 14» 
fines nacionales, y dentro de poco los que opi- 
nan de otro modO) se yeran precisados á pensar 
lo mismo." 

£n otra á Mr. Jay le decía el general Wash- 
iogton : '^ La opinión de V. de que nuestros 
asuntos se aproximan rápidamente á una crisis 
concuerda con la mia : y también me es impo- 
nible preveer cual será el resultado. Tene- 
mos errores que correjir : al formar nuestra 
Confederación quiza3 hemos tenido una opinión 
^lemasiado ventajosa de la naturaleza humana. 
La esperiencia nos ha enseñado que los hom- 
bres no quieren adoptar ni llevar á efecto las 
medidas mejor calculadas para su bien sin la 
intervención de la fuerza coercitiva. En mi 
concepto no podemos subsistir ^omo nación, 
«in poner en a]guna parte un poder que alcan- 
ce sobre toda la Union de un modo tan eniír- 
gico, como la autoridad de cada gobierno de 
un Estado particular se estiende á todo su ter- 
ritorio. £1 temor de conferir al Congreso, 
constituido como está, amplias facultades para 
los fines nacionales me parece lo sumo del er- 
ror y de la locura del pueblo. ¿ Podría el 
Congreso hacer uso de ellas en perjuicio del 
pueblo^ sin perjudicarse á si mismo en una 
profM>rcion igual 6 mayor ? ¿ No están insepu- 
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ral^emeate tífiidos sus ioteresés con los de sus 
Gomiteotes ? ¿ No deben los individuos del 
Congreso confundirse frecuentemente en la 
masa de los ciudadanos á causa de las eleccio- 
nes alternativas? Y si se concediesen los 
mencionados poderesi ¿ no se debería temer 
mas bien que los individuos particulares harian 
íreottentisimameBte uso de ellos con mucha ti- 
midez por miedo de temer su popularidad, y 
la& elecciones posteriores ? Debemos consi- 
derar á la naturaleza humana como esta se en- 
cuentra : la perfección no corresponde á ios 
mortales. Piensan muchos que el Congreso 
al dirijirse á los Estados ha empleado con de- 
masiada frecuencia el tono humilde j suplican- 
te de la pretensión, cuando tiene el derecho de 
ejercer su dignidad imperial y de exijir obe- 
diencia. Pero sea de esto lo que quiera, los pe- 
didos son de una nulidftd absoluta, cuando trece 
Estados soberanos, independientes y desunidos 
están acostumb)radas á discutir, negar, ó acce- 
der áellos, según les parece. Las imposicio- 
nes son en efecto poco mas qué una burfa y 
una farsa en toda la estension del país. Si dice 
V. á las Legislaturas que han violado el tratado 
de paz, y atacado las^rerogativas de la Confe- 
deración, se burlarán de V. ¿Q,uees,> pues, 
«AP^sario haccrr? Las Cosa^jio pueden contirKiyir 
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^giempre en el mismo estado. Como V. dice, 
hay mucho que temer que los mejores hom- 
bres del pueblo disgustados por estas cifcuus- 
tfiDcias dispongan sus ánimos á una revolución 
-cualquiera que sea esta. La gente paea de un 
estremo á otro : y la prudencia y el patriotismo 
deben preveer y precaver las calamidades cob- 
•tingentes. 

'^ ¡ Qué asobrosas mudanzas pueden ocurrir 
en pocos años ! Me dicen que hasta algunas 
personas respetables hablan de un gobierno 
monárquico sin horror. Del pensar se pasa á 
hablar ; y de las palabras á las obras hay fre» 
cuentemente solo un paso ; pero i cuan irre^* 
vocabley cuan temible! !Qué triunfo para 
nuestros enemigos si se verifían sus prediccic»- 
nes ! í Qué triunfo p^ra los abogados del des- 
potismo el hallarnos incapaces de gobernarnos, 
para asegurar que los sistemas fundados en la 
libertad é igualdad son meramente ideales y fa- 
laces! ¡Ojalá se tomen con tiempo proTÍ" 
denciaa sabias que impidan las consecuencias 
que tememos con demasiado fundamento I 
Aunque tan retirado del mundo, confieso con 
franqueza que no puedo considerarme como un 
esípettador indiferente. Sin embargo, habien- 
do felizmente contribuido á conducir la nave 
ol puerto, y estando ahora con buena rqczon. 
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libre de todo cargo, no me toca pouem^e otra 
vez sobre un mar de borrascas. 

** Ni tampoco puede esperarse que mis sen- 
timientos y opiniones tengan mucho peso en 
el ánimo de mis compatriotas, aunque se las 
he «lanifestado del modo mas sulemne como 
j»i último legado. Entonces quizas tenia al- 
gún derecho á la pública consideración : aha« 
ra me contemplo sin ninguno.'* 

Los conociemientos sobre el punto de estén» 
der ios poderes del Congreso fueron progre- 
&ando por grados ; y Washington demostró en su 
correspondencia y en sus grandes conexiones 
con las personas principales de los diferentes Ks- 
dos la necesidad de una reforma radical en el 
sistema de gobierno que rejia. Al fin se puso 
isoano á la obra con seriedad, y Virginia hizo 
Ja proposición de que se nombrasen diputados 
para una asamblea general con el único objeto 
de que se examinase de nuevo el sistema de 
gobierno federativo. 

Al tiempo que se discutia esta proposición 
ocurrid un acontecimiento que mostró lo con- 
veniente que seria el adoptarla. Los grandes 
males que en parte resultaban de la debilidad 
en el gobierno, y las falsas opiniones qué con- 
fundían la libertad con la licencia produjeron 
Tina Cónmocjon ^n Masse^htmetts poct> dife*- 
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iscfnte del crimen de traición v rebelión. 
Entonces se espreso Washington en una carta 
en los sígaientes términos : *' Las conmociones 
y el espíritu de algunos cuerpos numerosos 
del pais al Este presentan un estado de cosas 
deplorable y funesto. Ofrecen una triste pin- 
tura que verifica las predicciones de nuestros 
enemigos del otro lado del Atlántico ; y, lo 
que quizas es aun mas sensible é inesplicable^ 
manifiestan que los hombres abandonados á si 
mismos son incapaces de gobernarse. No 
puedo espresar la grande mortificación con 
que veo los nublados que oscurecen el dia mas 
hermoso que jamas amaneció en nuestro pais. 
En una palabra, estoy atónito y asombrado al 
ver la intriga que han podido producir las mi- 
ras interesadas de algunos desesperados, y la 
ignorancia y los celos del menor número, sien* 
do como un azote para la mayor parte de nues- 
tras conciudadanos ; pues no puede suponerse 
que la masa del pueblo, aunque no quieria 
obrar, sea tan eieg^a ó esté envuelta en tan den- 
sas tinieblas, que no perciba los rayos de un 
sol distante al través de todo cst3 nublado de 
ignorancia y de embriaguez. 

" Habla V. señor mió, de emplear el influjo 
para apaciguar los tumultos presentes en Maá- 
^hns^tts ; no ^ dondo pueda encdntfecsí^ 
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este ináujo, ni en caso de encontrarlo, sí serlb 
un remedio suficiente para semejantes des6r' 
¿enes. £1 inñujo no es gobierno. Tenga- 
naos an gobierno que asegure nuestras vidas, 
nuestra libertad y, nuestros bienes, 6 pongámo- 
nos de una vez en lo peor. Bajo este concep- 
to, pienso sin temor de equivocarme, que ne-^ 
cesitamos de deteroiinacion. Sépase precisa* 
mente lo que quieren los intrigantes. Si su» 
quejas son fundadas, remédiense, si es posible ; 
6 confieses^ su justicia y la imposibilidad de 
repararlas al presente. Y sino lo son, empléese 
de una vez la fuerza del gobierno contra ellos. 
Si esta no fuese so6ciente, todos se convence- 
rán de que el edificio es débil y que necesita 
UB apoyo. Es casi imposible estar mas es- 
puestos á la vista del mundo ni ser mas des- 
preciables. El dilatar uno ú ptro de estos 
espedientes es engreirlos por una parte, & 
darles confianza por la otra, y aumentar sti 
námero pues semejantes corporaciones soa 
como los pelotones de nieve que crecen con- 
el movin^iento, 5Íno se les impide que progre- 
sen en su curso y sino se deshacen antes de que 
sn peso sea demasiado grande, é irresistible. 

** Estos son mis sentimientos. Los ejemplos 
áon peligrosos. Ténganse, pues, firmes y con 
Hi^iao fuerte ks riendas del gobierno, v corrí:- 
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jsfise todas las violaciones de la Constitución. 
Si esta es defectuosa, refórmese, pero qiie 
jamas se sufra que sea . despreciada ínterin que 
tenga ana existencia/' 

Virginia puso el nombre de Washington á lá 
cabeza de sus dijifutados para la asemblea 
propuesta. De tocias partes lloyian cartas 
sobre él empeñándose para que aceptase su 
elección. £n respuesta á una de Mr. Madi* 
son, que habia sido el principal abogado de la 
medida en la legislatura de Virginia, contesto 
el general Washington : "Aunque he hecho 
mis adioses á los negocios públicos, aunque he 
resuelto no volver á pisar su teatro, sin em- 
biirgo^ si en cualquiera otra ocasión tan inte- 
resante comió esta á la prosperidad de nuestra 
Confederacipn hubiera la Legislatura deseado 
que yo fuese del número de los que examina- 
sen el sistema federal, me hubiera conformradp^ 
con sus deseos, convencido á^ ini obligación á 
las repetidas pruebas de su confianza en mr, 
mas bien que por ninguna t)pinion que yo pue- 
da tener de serle útil ; pero en la actualidad 
no puedo complacerla sin ser inconsecuente. 
He aquí mi razón. 

Supongo que V. sabe, señor mió, que fui 
Rón>brado al principio y después reelejido 
presidente de la sociedad de los Cinclnatos ; 
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y también podría V. Sciber que la reuQÍoD 
general y tríenal de este cuerpo debe cele- 
brarse en Filadelfía el primer l^nes de mayo 
próximo. Ciertos motivos particulares, uni- 
dos á la situación de mis intereses privados y 
á la necesidad de atender á ellos ; el deseo de 
vivir en el retiro exento de los cuidados pú- 
blicos, y los dolores reumáticos que empiezan 
á atormentarme ' vivamente me movieron á 
dirijirenSl del pasado una circular á todas 
las sociedades de los Estados, manifestándoles 
mi intención de no concurrir á la reunión 
próxima, y mi deseo de no ser reelejldo para 
presidente. Lo mismo he participado también 
al Presidente para que los negocios de la Socie- 
dad no se interrumpan á causa dé mi ausencia. 
£n estas circunstancias es fácil ver que me es 
imposible acudir al mismo parage y al mismo 
tiempo por ningún motivo, sin ofender á una 
parte muy meritoria y muy respetable de los 
ciudadanos que fuenon últimamente aficiales 
del ejercito de América. " 

Se diario la reunión de la Asamblea para un 
(lia después de la reunión de los Cincinatos ; 
con lo que se removió uno de los ostáculos que 
impedian á Washington aceptar un puesto en 
la Asamblea : lo cual unido á la importancia 
de.l objeto y á su propio iIq$%o de fotD^tar el 
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bien publico, le indujo al fia á que se confor- 
mase con los deseos de sus amigos. 

La Assemblea se reunió en Filadelfía en 
Tanyo y nombró á la unanimidad, para ^u presi- 
dente á Jorge Washington. £1 17 de septiem- 
hre de 1 787 concluyó su» trabajos, y remitió 
al Congreso su resultado, y sn opinión de 
<< que se sometiese aquel á una Convención de 
diputados, nombrados en cada Estado por el 
pueblo del mismo, bajo la protección de su Le- 
gislatura, para ser aprobado y ratificado por 
ellos." 

Con esta nueva forma de gobierno se dieron 
amplias facultades al Congreso sin la interven^ 
cion de los Estados para todos los objetos que 
exijiesen la dignidad, el interés y la felicidad 
nacionales» 

Las mejores plumas y los hombres mas elo- 
cuentes se emplearon en pro y en contra de 
su aceptación. Washington no tomó ninguna 
parte en esta acalorada disputa : después de 
haber defendido con su espada el derecho que 
tenia su Patria para darse un gobierno, y de 
haber contribuido con su dictamen á preparar 
una forma eficaz para aquel, aprobada en un 
todo por él mismo, deseaba al parecer que el 
Pueblo decidiese libremente si debia ó no acep- 
tar)^. 
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Aprobada la Constitución por once EsCados^ 
y tomadas las medidas preparatorias para po- 
nerla en ejecución, se dirijieron todas las mi- 
radas acia Washington, como el hombre mas 
idóneo para el destino de Presidente de los 
Estados Unidos. Sus corresponsales empeza- 
ron á insistir sobre que aceptase tan alto pues- 
to, considerándole como necesario para la 
prosperidad de su Patria. 

A los que piensen que Washington fué na 
hombre como los demás parecerá casi impo- 
nible que la suprema magistratura no tuviese 
atractivos suficientes para decidirle á dejar su 
amado retiro, en un tiempo en que gozaba de 
salud y robustez á los cincuenta años de $u 
edad : más si se ha de formar una opinión so- 
bre sus sentimientos verdaderos por el tenor 
de su vida y por las comunícociones confiden- 
ciales con sus mas íntimos amigos, no quedará 
la menor duda de que su aceptación de la pre- 
sidencia de los Estados Unidos, fu^ una victo- 
ria del convencimiento de sus deberes sobre 

« 

6US inclinaciones, y un verdadero sacrificio de 
estas en obsequio de aquellos. 

£n una carta al coronel Henrique Lee dice 
Washington : " A pesar de que mi edad avan- 
zada y mi amor cada vez mayor á las diversio- 
pe? del campo y al retiro aumentan y confir-í 
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» 

man mi decidida predilección por el carácter 
de un ciudadano privado ; sin embargo, ningu- 
no de ostos motivos, nrel riesgo á que pueda 
esponerse nii primera reputación, ni el temor 
de encontrar; nuevas fatigas é incomodidades 
5eran capaces de desanimarme para aceptar ; 
sino la persuasión de qtfe alguna otra porsona, 
con menos motivos y menos inclinación á exi- 
mirse, podrá desempeñar todos los cargo? del 
empleo de un modo : absolutamente tan satis- 
factorio como yo mismo. Seria indiscreto el 
decir mas ; pudi<5ndose incurrir, manifestando 
una renuncia de antemano, en la aplicación de 
la fábula de la zorra que desprecia las ubas 
que uo puede alcanzar. Por lo que acabo de 
decir, y que V. se servirá tener por una con- 
fianza reservada, podrá V. ver, mi amado Se*- 
ñor, que mis inclinaciones me disponen y me 
decidirán á permanecer como estoy, á menos 
de que no se me convenzn clara é incontesta- 
blemente de que el satisfacer mis deseos acar- 
reará según todas las probabilidades huqoanas 
algunas consecuencias' muy desagradables." 

£n otra carta al coronel Hamiltou le dice 
Washington: ^* Si do me engaño groseramen- 
te á mi mismo, me alegrarla con sinceridad, 
de que acordasen los electores sus sufragios á 
cualquier^ «tro y me eximiesen del terrible 
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dilema e verme obligado á aceptar, 6 á re- 
nunciar. Y si esto no puede ser, deseo co» 
ansia en segundo lugar averiguar y saber, si no 
hay una probabilidad de que el gobierno mar- 
che con mi auxilio tan feliz y eficazmente co- 
mo sin éL Deseo sinceramente lograr todos 
los informes previ(?s que puedan ofrecer las 
circunstancias y resolver cuando ya no se pue- 
da diferir la determinación, según los princi- 
pios de la recta razón, y el dictamen de una 
conciencia ilustrada, sin atender demasiado á 
las consecuencias imprevistas que puedan inte- 
resar mi persona y mi reputación. Hasta que 
llegue este tiempo me mantendré siempre dis- 
puesto á la convicción : sin embargo, conven- 
go en que las observaciones de V. son de mu- 
cho peso, por lo cual no dejaré de examinar 
sus argumentos con el mayor escrúpulo y d^T 
sinteres de que soy eapaz." 

*^ Considerado et asunto bajo todos sus as- 
pectos, tengo que confesar, mi estimado amigo, 
que siempre he esperimentado cierta especie 
de pesadumbre cuando me imagino que se me 
■podrá y quizas se me deberá pedir dentro de 
paco que me resuelva. Estoy bien seguro de 
que V. creerá, aunque no me lisonjeo que lo 
crean los* que me conocen menos que V., que 
si soy nombrad^ y me dejo persuadir áacep- 
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tar el Dombramicnto, será con la mayor difi- 
coltad y con la mayor repugnancia que jamíls 
he esperímentado : y que solo será con la fir- 
me determinaciou de hacer cuanto estUTÍere 
de mi parte para promover el bien público^ 
con la esperanza de que dentro de muy poco 
tíempo no se necesitaráa mis seryicios, y de 
que podré retirarme otra vez para pasar una 
noche serena después de los dias tempestuosos 
de mi vida en el seno de la tranquilidad do< 
méstica." 

En Mna carta al general Lineóla le dice 
Washington : " Sin embargo puedo decir á V. 
con la mayor sinceridad y creo sin temor de 
ofender la modestia y la verdad^ que deseo de 
todo corazón no recaiga sobre mi la elección 
d^ que me habla V. y que si esto ha de sucev 
der, debo reservarme el derecho de formar 
mi áltima resolución para el último momento, 
cuando puedan verse de una vez todos los re- 
paros, y determinai'se mas juiciosamente que 
ahora si conviene ó no aceptar. Mas aseguro 
á V., mi estimado amigo, que si al fin me per- 
suado á aceptar por cualquier motivo, no ser4 
este, sino desconozo mi corazón, ni particular 
ni personal. Todas las consideraciones per- 
sonales coinciden á atarme, si puedo servirme 
de esta espresion, en mi retiro. En mi edad y 
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en mis circunstancias nada <Ie este mundo po- 
drá sacarme de él, como no sea el convenci- 
miento de que la parcialidad de mis conciuda- 
danos ha hecho mis servicios absolutamente 
necesarios, unido al temor de que mi renuncia 
hiciese creer que prefiero la conservación de 
mi propia reputación y de mi descanso al bien 
de mi Patria. Después de todo, si me creyese 
en cierto modo obligado á aceptar, pongp al 
cielo por testigo de que este acto será el mayor 
sacrificio de mis deseos é inclinaciones perso-^ 
nales que jamas se ha exijido de mi. Será 
dejar el reposo y mis placeres domésticos por 
los cuidados, y quizas por la murmuración pú- 
blica : pues me considerarla como en un cam- 
po desconocido, rodeado por todas partes de 
nubes y de tinieblas. 

" Habla supuesto naturalmente que la decla- 
ración que hice al concluirse la guerra me hu- 
biera librado de esta situación embarazosa, y 
que mis sinceras intenciones que pnbliqué 
entonces hubieran en efecto estorbado que se 
me considerare en lo sucesivo como un candi- 
dato para ningún empleo. Conservaba gus- 
toso esta esperanza como la última áncora de 
la felicidad de la vida en la vejez, cuando los 
papeles púbhcos y las cartas de mis corres- 
ponsales en casi todas partes me jinunciaron 
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qne debía temer verme pronto obligado á res- 
ponder á la pregunta de si qiíiero ó no volver $ 
entrar en la vida publica,'' 

Washington dice en una carta al marques 
de Lafayet;te : *'Los sentimientos de V. con- 
cuerdan á la verdad con los de mis demás ami- 
gos m-ucho mas que con mis propias íncliuacto- 
nes. A decir verdad mis dificultades se mul- 
tiplican y toman incremento en proporcipn que 
se acerca el tiempo, en que, según se cree 
públicamente, me veré precisado á dar una 
contestación terminante de un modo 6 de otro. 
;Si las circunstancias exijiesen absolutamente 
que aquella sea afirmativa, aseguro á V. tt|i 
estimado amigo, que tomaré á mi cargo la em- 
presa con la repugnancia mayor y con ana 
verdadera desconfianza, por las que probable- 
mente no me desacreditará el mundo. Si uo 
desconozco mi propio corazón, solamente el 
convencimiento de mi obligación me moveré 
á tomar otra vez una parte activa en los nego- 
cios públicos. Y en este caso, si puedo for- 
mar un plan de conducta, se dirijiran continua- 
mente mis esfuerzos, aunque sea á riesgo de 
mi reputación primitiva y de mi presente po- 
pularidad, á sacar mi pais del embarazo en 
que se halla por falta de crédito, y á establecer 
qn sistema general de gobierno, que continm- 
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cío asegure una felicidad permanerite á la Re^ 
pública. Me parece ver ud camino tan claro 
y derecho como un rayo de luz, que conduce 
á éste fin. Nada se necesita para hacernos 
una nación grande y feliz, mas que la concor- 
dia, IvL honradez, la industria y la frugalidad. 
Felizmente la actual situación de los negocios 
y la disposición general de mis conciudadanos 
prometen contribuir á establecer aquellas cua- 
tro grandes y esenciales columnas de l,a pú- 
blica felicidad." 

Antes de hacerse la elección de Presidente, 
se esperaba que , Washington seria elejido de 
una manera taQ general, que muchos recurrie- 
ron á él, solicitando de antemano los destinos 
que podría conferir en el gobierno. A uno de 
estos le contestó lo siguiente : '^ Si me veo ab- 
solutamente precisado á llenar el puesto en 
que me supone la carta de V. he determinado 
entrar en él perfectamente libre de todo em- 
peño de cualquiera clase que sea. Una con- 
ducta conforme con esta resolución me pondrá 
en estado de obrar solamente con arreglo á la 
justicia y al bien público, comparando los mé- 
ritos de varios candidatos para los empleos < 
Esta es en sustancial la contestación que he da- 
do á cuantos han acudido át mí, que no son pa- 
cos." 



CAPITULO XI. 

íFashington es nombrado Presidente.'^^M enea* 
minarse 6 la silla del gobierno recibe en 
Nueva York las mas lisonjeras demostrar 
clonen de respeto. — Arenga al Congreso.'^ 
Situación de los Estacaos Unidos en sus reía* 
Clones estrangeras, y enlas interiores al tiem* 
po de la inauguración de Washington.-^Con" 
Jíere los empleos públicos solamente con la 
mira del bien de los Estados, — Propone un 
tratado d los Indios Creeks que reusan 4il 
principio. — El coronel Willet persuade dios 
ge/es de la nación para que vengan d negociar 
d Nueva York, — Los Indios del Norueste 
reusan un tratado^ pero después de derrotar 
d los generales Harmar y Sinclair son ¿er* 
rotados por el general Wayne.-^Entánces se 
sujetan y se convienen d tratar.-^Introdú» 
cese un nuevo sistema para mejorar su situfí* 
cioU' 



PE habia determinado que el nueTo gobíer^ 
Qo empezase su ejercicio en 4 de marzo de 
i7C9, ma3 |Jor ciertas ocuf encía? harta el 14 
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de^abtil próximo no se anunció ofíciaímente ni 
general Washington en Monte Vernon su elec- 
ción á la dignidad de Presidente. Esto lo hizo 
Carlos Thoníson, secretario del último Con- 
greso, presentándole la certificación firmada 
por el Presidente del Senado de los Estados 
Unidos, por la que constaba que Jorge Wash- 
ington habia sido elejido Presidente á la una- 
nimidad. El público sintió esta inesperada di- 
lación, pero no el Presidente recien elejidp. 
En una carta al general Knox le decia asi : 
"Ed cuanto á mí se puede comparar la dila- 
ción como una suspensión de una sentencia pe- 
nal ; pues en confianza digo ú. V. (lo que cree- 
rá poco el mundo) que mis pasos acia la silla 
del gobierno serán acompañados de unas sen- 
^ciones ppco diferentes de las de un reo qiie 
se encamina al cadalso : tan poco inclinado 
eutoy en la última parte de una vida Casi con- 
sumida en los negocios públicos á dejar una 
mantion de sosiego por un Océano de dificul- 
tades ^in tener el fi>ndo suficiente de conoci- 
mientos, incliíiacion y talentos políticos que 
son necesarios para gobernar el timen. Co- 
nozco que voy á aventurar en este paso los 
sufragios, del Pueblo y mi propia reputación, 
perp solamente el cielo sabe el provecho que 
«acaremos de él. Integridad y firmeza es 
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cuanto puedo prometer. Sea mi carrera la^- 
ga o corta jamas me abandonarán estas, aun- 
que me desamparen todos los hombres ; y el ^ 
mundo entero no puede privarme de los con- 
suelos qué producen ^en todas circunstan- 
cias." 

A los dos dias después de recibir la noticia 
de su nombramiento salió Washington para 
Nueya York : ínterin su viage estaba el cami» 
no lleno de gentes que deseaban ver al hombre 
del Pueblo. Escoltas de milicianos y de caba- 
lleros del primer carácter y rango le acompa- 
ñaban de un Estado á otro, y en todas partes 
fué acojido con los mayores honores con que 
puede obsequiar á un hombre un Pueblo agra- 
decido y apasionado. Los habitantes de todas 
las poblaciones de alguna consideración por 
donde pasó le arengaron felicitándolo, y á to- 
dos contestó de un modo moderado y modesto, 
conforme en un todo con su situación. Los 
honores que se le tributaron fueron tan grandes 
que no hubiera podido dejar de enorgullecerse 
á no ser mas que un hombre común ; pero 
nada de todo esto se descubrió jamas en él ; y 
este hombre, tan superior á los demás, mostró 
á todos la misma afabilidad con que un ciudada- 
no debe tratar á otro. Grande fué verdadera- 
mente por merecer los aplausos de su Patria ; 

Tomo II. 4 
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y aun mas grande todavía por recibirlos sin 
orgullo. 

Entre las numerosas arengas que se le diri- 
jierpn en aquella ocasión admiraron todos una 
particularmente que le hizo Dionisio Ramsay, 
alcalde de Alejandría, en nombre del pueblo 
de aquella ciudad, situada en la vecindad de 
la casa de Washington, cpncebida en estos tér- 
minos : 

AL SEJE^OR PRESIDENTE DE LOS ESTADOS-UNIDOS 
JORGE WASHINGTON, Uc. 

Vuestro ,pais vuelve á llamar á V, £. á-su 
servicio : y V. £. conformándose con sus de- 
seos, sin atender á su reposo, renuncia de nue- 
vo á los placeres del retiro en una edad en que 
parece qu la naturaleza nos inclina á prefe- 
rir la tranquilidad. Los vecinos y amigos de 
V. E. le dirijen la palabra no para celebrar 
sus glorias como soldado, ni para manifestarle 
su gratitud por sus pasados servicios, ni para 
reconocer el justo honor sin ejemplo que le 
hace el sufragio unánime de tres millones de 
hombres libres que han elejido á V. E. para 
la ma^stratura suprema, ni para admirar el 
patriotismo que guia su conducta : motivos que 
escitan menos nuestra admiración, y que inte- 
resan mas nuestro afecto, son los que nos ani- 
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man. £1 primero j mejor de los ciudadanos 
tiene que dejarnos : nuestros ancianos pierden 
su mas hermoso adorno ; nuestros jóvenes su 
modelo, nuestra agricultura su reformador, 
nuestro comercio su amigo, nuestra naciente 
academia su protector, nuestros pobres su bien- 
hechor, y la navegación interior del Potowmac 
de la que se esperaban inmensas ventajas y 
que ya producia alguna utilidad por los conti* 
nuos esfuerzos de V. £, pierde su autor y su 
promotor. 

Adiós, pues. Id y haced feliz á un Pueblo 
agradecido, á un Pueblo que lo será mas y mas 
contemplando el sacriñció que hace V. E. en 
favor de sus intereses. 

Encomendamos á V. E. al Ser que hace, y 
deshace á su voluntad ; y ¡ Ojalá que, cumpli- 
da la ardua tarea para que se le llama, nos de- 
vuelva al mejor de los hombres y al mas ama- 
do de los conciudadanos ! — 

Washington contestó en estos términos : 

SEÑORES, 

Aunque no debo ocultar, me es sin embargo 
imposible esplicar cuan sensible me ha sido 
verme precisado á decidir si aceptaría ó no la 
presidencia de los Estados Unidor. La unani- 
midad en la elección, la opinión de mis amigos 
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que me comunicaron de varias partes <le Euro- 
pa y de América» el deseo ostensible de los 
que no estaban enteramente contentos de la 
Constitución en su forma actual, y mi anelo 
por contribuir á la concordia de mis conciuda* 
danos me han decidido ér aceptar. Los que 
me conocen bien^ (y V« V, conciudadanos 
mios, son de este número á causa de su situa- 
ción) saben mejor que los demás, que aprecio 
tanto el retiro, que por ninguna consideración 
en el mundo ^-á no ser la de cumplir con mi de- 
ber, me hubiera dejado separar de la resolu- 
ción de no tomar jamas parte alguna en los ne^ 
godos públicos. Pues ¿ qué perspectiva ó qué 
ventajas puedo proponerme en mi edad y en 
mis circunstancias de aventurarme otra vez al 
Océano tempestuoso é incierto de la vida pú- 
blica ? 

No creo, señores, que sean necesarias so- 
lemnes protestas para convencer á V. V. del 
afecto que les profeso, y del empeño con que 
miro sus intereses. V. V. han sido testigos 
oculares de la conducta de toda mi vida, v 
mis acciones pasadas responderán de la que 
observaré en lo succesivo, mas bien que las 
protestaciones presentes. 

Al mismo tiempo agradezco sinceramente 
las atentas espresiones de su discurso de des- 



fc_ . _ •. 



JORGE WASHINGTON. 41 

pedida. A la Terdad, después de haber dado 
un adiós á mi familia, esta afectuosa prueba de 
la amistad de V. V. es la mas á propósito para 
afectar mas profundamente mi sensibilidad, y 
para aumentar el sentimiento de separarme de 
las dulzuras de la vid« privada. 

Ahora solo me resta encomendarme á mi y 
á V. V. á la protección del mismo Ser benéfi- 
co que en otra ocasión permitió dischosamente 
que nos reuniésemos después de una separa- 
ción larga y penosa. Quizas la misma Be- 
nigna Providencia me favorecerá otra vez del 
mismo modo. Entonces las sensaciones ines- 
plicables se deberán dejar al silencio mas elo- 
cuente ; y entretanto con el corazón lleno de 
dolor hago mis adioses á todos mi queridos 
amigos y atentos vecinos.^' 

El puente de Gray sobre el Schuylkill por 
donde debía pasar Washington estaba primoro- 
samente adornado con laureles y siemprevi- 
vas : á cada uno de sus estremos se habia le- 
vantado un arco magnífico compuesto de lau- 
reles, como emblemas de los antiguos arcos 
triunfales de los Romanos ; y á cada lado del 
puente se habian plantado muchos arbolitos del 
mismo laurel. Al pasar Washington por el 
puente, un niño adornado de laureles y soste- 
nido por unas máquinas^ sin ser percibido por 

4* 
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el héroe, le puso sobre la cabeza una corona 
cívica. Mas de veinte mil personas cubrían 
las cercas, los campos y los caminos entre el 
Schuylkill y Filadelfia ; y por medio de ellos 
condujo un cuerpo numeroso y respetable de 
ciudadanos á la ciudad, ^ donde asistió á un 
magnifico banquete que se habia preparado 
en su obsequio. A los placeres del día se si- 
guió un hermoso espectáculo de fuegos artifi- 
ciales por la noche. 

Cuando Washington atravesó el Delaware y 
desembarcó en la orilla de Jersey, le victorea- 
ron tres veces los habitantes de las inmedia- 
ciones : y dirijiéndose acia Trenton, halló en 
la cima de la colina un arco triunfal levantado 
sobre el puente por disposición de las señoras 
de aquella ciudad. La corona del arco estaba 
primorosamente adornada con laureles y flores, 
y en ella esta inscripción : El 26 de Diciem- 
bre DE 1776. Ppr bajo en el mismo arco 
habia también la siguiente : «El defensor de 

LAS MADRES TAMBIÉN FROTE JERA SUS HIJAI^. 

En el lado del Norte estaban colocadas en or- 
den muchas niñas vestidas de blanco, adorna- 
das las c&bezas con guirnaldas de flores, y que 
llevaban canastos de flores en los brazos : en 
la segunda fila estaban las doncellas, y^ detras 
de ellas las señoras casadas de las inmediacio- 
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nes. Al pasar debajo del arco empezaron las 
niñas á cantar la siguiente Oda — 

¡ Bienvenido seas, 6 Gefe adorado ! 
¡ Bienvenido seas, una y veces mil 
A esta garata orilla, dó ansioso te espera 
£1 amor de un Pueblo, felice por tí ! 

No ya aleve mano, cual ánies solía, 
Asesta á tu pecho el golpe fatal f 
No de los tiranos las negras intrigas, 
Ni algún otro riesgo nos asusta ya. 

Hermosas doncellas y graves matronas, 
Que tu invicto brazo de infamia libró, 
I)e mirtos y rosas mil arcos triunfales 
Eríjen gozosas á su defensor.. 

Vosotras, ó niñas, de flores fragantes. 
Alegres, el suelo que pisa regad ; 
Que aqueste es el héroe modesto y valiente,1 
Que defender supo Patria y Libertad* 

Al cantar los últimos versos esparcieron sus 
flores por el camino delante de su amado li- 
bertador. La situación actual de este compa- 
rada con la que esperimeñtó en diciembre del 
año de 1776 en el mismo punto cuando los ne- 
gocios de América estaban en el mas estrema- 
do abatimiento, le produjo unas sensaciones 
inedplicables. ^ Trece pilotos le condujeron 
remando en una magnifica faina desde Eliza- 
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bethtown hasta Nuev^-York. Todos los bu- 
queslque se hallaban en el puerto enarbolaron 
su pabellón. En el punto de su desembarque 
se habían construido y adornado unas gradas 
para su entradfi ; y al poner el pié en tierra se 
espreso el mayor gozo en todas las clases del 
Pueblo. El gobernador del Estado y todos los 
funcionarios del común lo recibieron con el 
mayor obsequio, y lo condujeron desde el pa- 
rage de su desembarque hasta la casa que se 
habia preparado para su alojamiento. En su 
tránsito fué seguido por una magnifica proce- 
sión de los milicianos con sus uniformes, y de 
un gran número de otros ciudadanos. A la 
noche hubo una brillante iluminación ge- 
neral. 

Inmediatamente- después de su llegada se 
fijó un dia para que prestase el juramento de 
su empleo, concebido en estos términos : Juro 
solemnemente que desempeñaré con fidelidad el 
empleo de Presidente de los Estados Unidos ; y 
que me esmeraré en conservar, protejer y de- 
fender cuanto esté en mi capacidad la Constitu- 
ción de los Estados Unidos, En esta ocasión 
se componía todo-su vestido de manufacturas 
americanas. En la mañana del dia destinado 
para este objeto, el clero de las diferentes 
sectas reunió sus congregaciones en sus res- 
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pectivos templos, é hicieron rogativas públi- 
cas por el Presidente y el Pueblo de los Esta- 
dos Unidos. Cerca del mediodía una proce- 
sión seguida de una multitud de ciudadanos se 
dirijió desde la casa del Presidente hasta la 
Sala Federal. A poca distancia de esta habian 
formado las tropas dos fílas á lo largo del ca- 
mino, por medio de las cuales pasó Washing- 
ton, acompañado del Vice-presidente Juan 
Adams, hasta la Cámara del Senado. Acom- 
pañado en seguida de las dos Cámaras entro 
en la galería que estaba frente de Broad-street, 
y delante de ellas y de un inmenso concurso 
de ciudadanos prestó el juramento prescripto 
por la Constitución, el que le recibió R. R. 
Livingston, Canciller del Estado de Nueva- 
York, i Durante esta ceremonia reino en todos 
los espectadores un solemne y respetuoso si- 
lencio. \ Momento sublime de satisfacion pú- 
blica ! Entonces el Canciller le proclamó Pre- 
csidente de los Estados Unidos : á lo que se si- 
guió la descarga de trece cañonazos, y las efu- 
siones de gozo de unos diez mil corazones 
afectos y agradecidos. El Presidente contes- 
tó con inclinaciones respetuosas acia el Pue- 
blo, y los vivas volvieron á llenar el espacio. 
Después se retiró á la sala del Senado; en don- 
de habló á las dos Cámaras del modo siguiente : 
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Conciudadanos del senado y de la caria- 
ra DE. LOS representantes : 

Entre las vicisitudes iocidentes en la vida, 
niagun acontecimiento podria darme mayores 
caidados que el qae se me notificó de vuestra 
orden en el dia 14 de este mes. Por una par- 
te, mí Patria, cuya voz oí siempre con vene- 
ración y con afecto, me llamaba de un retiro 
que habia yo elejido con predilección como el 
asilo de mi vejez, y según mis lisonjeras espe- 
ranzas con una resolución inmutable : retiro 
cada dia nias esencial y mas grato para mi, 
añadiéndose la costumbre ámi inclinación, y 
las frecuentes interrupciones de mi salud al 
estrago gradual que el tiempo hace en ella. 
Por otra parte, la grandeza y Ja dificultad del 
cargo á que me llamaba la Patria, bastantes 
para suscitar en el mas sabio y mas esperi- 
mentado de sus ciudadanos un examen escru- 
puloso de sus talentos, no podria menos de de- 
salentar á uno que escasamente favoreci- 
do con los dones de la naturaleza, y sin prác- 
tica en los deberes administrativos, debia co- 
nocer particularmente la insuficiencia de sus 
' luces. Combatido por tantas emociones, todo 
lo que me atrevo á protestar es, que me he 
esmerado constantemente en inferir mis obli< 
paciones de un justo aprecio de todas las cir- 
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cuostaocias conducentes á sti cumplimiento. 
Y todo lo que me atrevo á esperar es, que si 
pata aceptar este cargo me he dejado arrastrar 
demasiado por la agradable memoria de los 
pasados ejemplos, 6 por un vivo agradeci- 
miento de esta prueba transcendental de la 
confianza de mis conciudadanos, y que si por 
lo mismo he consultado demasiado poco mi 
falta de capacidad y de inclinación para los 
cuidados graves y nuevos que me esperan ; 
será mi error dispensado por los motivos que 
lo causaron ; y mi Patria juzgará sus conse- 
cuencias con la misma parcialidad que les ha 
dado origen. 

Siendo estas las sensaciones con que me pre- 
sento aquí en obedecimiento á la notificación 
páblica, hacia muy mal, si en este primer acto 
de mi empleo omitiese mis fervorosas súplica» 
al Ser Omnipotente que gobierna el universo, 
que preside á los consejos de las naciones, y 
cayo benéfico auxilio puede suplir todos los 
defectos humanos, para que derrame sus ben- 
diciones para la libertad y prosperidad de los 
Estados-Unidos sobre un gobierno instituido 
por ellos mismos para estos fines esenciales, y 
para que i, cualquiera que sea el instrumento 
de su administración, lo ponga en estado de de- 
sempeñar con buen suceso las obligaciones de 
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so cargo. Estoy seguro que este hotnenagc 
que ofrezco al Grande Autor de totío bien pú- 
blico y privado, espresa vuestros sentimientos 
lo mismo que los míos, y los de mis conciuda- 
danos no menos que los nuestros. No hay un 
pueblo mas obligado que el de los Estados-Uni- 
dos, á reconocer la mano invisible que dirije 
los negocios de los hombres : pues todos los 
progresos que hemos hecho en la carrera de 
la independencia han sido señalados manifies- 
tamente por la Providencia ; y en esta misma 
importante revolución, el sistema de gobierno 
unido, fi'Uto de las deliberaciones tranquilas y 
del consentimiento voluntario de tantos pueblos 
distintos, no puede ser comparado con los mo- 
dos como se han establecido otros gobiernos 
sin vemos animados de una piadosa gratitud, y 
sm que esperemos las felicidades futuras que 
nos presagian las que ya hemos esperimenta- 
do. Estas reflexiones que causa la crídis ac- 
tual, me hacen demasiada fuerza para poder 
omitirlas : y espero que pensaréis como yo, 
que no hay otras, bajo cuyo influjo pueda un 
gobierno libre y nuevo empezar mas feliz- 
mente sus operaciones. 

En virtud del articulo que establece el po- 
der ejecutisVO, estél el Presidente obligado á re- 
comender á vuestra consideración las medidas 
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^e juzgue necesarias y espedientes. Las cir- 
cunstancias en que os encuentro ahora no ha- 
cen necesario que entre en este particular mas 
que para remitirme al gran documento consti- 
tucional en cuya virtud estáis reunidos, que de- 
signando vuestras facultades» señala también 
los objetos á que debe dirijirse vuestra aten- 
ción. Mucho mas análogo é estas circunstan- 
cias y mucho mas conforme con mis inclinacio- 
nes será que, en lugar de recomendar medidais 
particulares, rinda yo el tributo debido á los 
talentos, á la probidad, y al patriotismo que 
adornan á las personas elejidas para idearlas y 
adoptarlas. En estas honrosas cualidades veo 
los garantes mas seguros de que, por una parte, 
ninguna preocupación, ningún afecto local, 
ningunas miras aisladas, ni ninguna animosidad 
de partido estraviarán el ojo perspicaz y firme 
que debe velar sobre esta grande reunión de 
I ueblos é intereses ; y por otra, de que se fun- 
(iarán los cimientos de nuestra política nacio- 
nal en los principios puros é inmutables de la 
moral privada ; y la preeminencia del gobier- 
no libre servirá de modelo por todos los atri- 
butos que pueden captar el afecto de los ciu- 
dadanos y esijir él re&peto del mundo. Me 
detengo en esta perspectiva con toda la satis - 

%ecion que puede inspirar un ardiente amor á' 
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mi Patria ; pues no hay una verdad mejor es- 
tablecida que la siguiente^: en la economía y 
curso de la naturaleza hay una unión indisolu- 
ble entre la virtud y la felicidad entre el de- 
ber y las ventajas, y entre las verdaderas má- 
ximas de una política honrada y magnánima y 
las recompensas sólidas de la prosperidad y 
felicidad públicas : asi debemos estar intima* 
mente persuadidos de que nunca se deben es* 
perar los ^vores del cielo sobre una nación 
que desprecia las reglas eternas de orden y de 
justicia, que ha establecido el mismo cielo ; y 
que la conservación del fuego sagrado de la li-' 
bertad y el destino de la forma de gobierno re- 
publicana «e censideran profundamente y qui- 
zas enteramente dependientes del ensayo con- 
áado á las manos del pueblo americano. 

Ademas de los objetos ordmarios que están 
á vuestro cuidado, depende también de vuestro 
juicio el decidir cuan oportuno es en las cít' 
cunstaneias actuales el uso de la facultad que 
os autoriza ejercer algunas veces el artículo 
quinto de la. Constitución, sea con motivo de 
las objeciones que se han alégudo contra el sis- 
tema, ó bien por el grado de inquietud qué las 
ha producido. Cn lugar áe haceros recomen- 
daciones especiales sobre el paHicular, en las 
que no puedo ser dirijido por luces práctrcaf?,. 
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deacansaré también enteramente respecto á 
esto en vuestro discernimiento y en vuestros 
dleseos del bien público ; pues estoy seguro de 
que mientras evitéis con cuidado cualquier al- 
teración que pueda arriesgar los beneficios de 
un gobierno unido y eficaz, 6 que necesite las 
lecciones sucesivas de la esperiencia, el res- 
peto & los derechos inseparables de los bom- 
bres libres, y la consideración por la concordia 
pública presidirán siempre á vuestras delibe- 
raciones solnre la cuestión de cuanto mas efi- 
cazmente se pueden fortificar aquellos y pro- 
mover esta con seguridad y ventilas. 

A las^ observaciones precedentes tengo que 
añadir una dirijida mas particularmente á la 
Cámara de los Representantes. Como esta es 
concerniente á mí, seré tan breve como m"C 
sea posible. Cuando por la primera vez se 
me hizo el honor de llamarme al servicio de 
mi Patria que estaba decidida á sostener una 
lacha ardua sobre sus privilegios, consideré 
mi obligación bajo un punto de vistji que creí 
necesario renunciar á toda recompensa pecu'* 
niaría, de cuya resolución no me he apartado 
jamas : y movido todavía por las mismas ideas 
que la causaron, debo renunciar como inapli- 
cable á mí la cantidad de emolumentos perso- 
nales que están indispensablemeirte inclusos ^n 
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una providencia pennanente para el departa- 
mento ejecutivo : por tanto debo suplicar que 
Jos presupuestos pecuniarios para el empleo en 
que estoy se reduzcan, mientras 16 ocupe, i 
los gastos que se juzguen necesarios para el 
bien público. 

Después de haber espresado mis sentimientos 
como lo requiere la ocasión que nos reúne, me 
despido por ahora, pero no sin recurrir al Pa- 
dre benigno del género humano, suplicándole 
humildemente que, pues se ha dignado favore» 
cer á la Nación americana con ocasiones de de- 
liberar con una tranquilidad perfecta, dispo- 
niéndola á decidir con una unanimidad sin 
ejemplo sobre una forma de gobierno que ase- 
gura su unión y fomenta su felicidad, se maní' 
Jiesie también su divina bondad en l&s ideas 
grandes, los consejos moderados, y las medidas 
sabias, de cuyas circunstancias depende el 
acierto de nuestro gobierno.'* 

£1 Senado, contestó á esta arenga en los 
términos siguientes:" £1 sufragio unánime del 
cuerpo electoral en vuestro favor manifiesta 
particularmente la gratitud, la confianza y el 
afecto de los ciudadanos de América,^ y es el 
testimonio mas alto de vuestros méritos y de lo 
mucho que los aprecian. 

Conocemos perfectamente, Señor, que sola- 
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mente la toz de sus conciudadanos hubiera po- 
dido persuadiros á dejar un retiro escojido con 
estrema predilección, grato por costumbre y 
consagrado al reposo de su avanzada edad. 
Nos congratulamos, y celebra con nosotros 
toda la América el veros volver á la vida pú- 
blica conformándoos con los deseos de nuestra 
Patria común. En Vos confian todos los par- 
tidos : en Vos se reúnen todos los intereses ; 
y no tenemos la menor duda de que vuestros 
esfuerzos futuros igualarán vuestros pasados 
servicios, por mas grandes que han sido estos ; 
y que vuestra prudencia y sagacidad como po- 
Htíco contribuirán á alejarlos peligros que nos 
amenazan, á dar estabilidad al actual gobierno, 
y dignidad y esplendor á un pais que vuestra 
pericia y valor militar han coadyuvado tanto á 
levantar á la Independencia y al imperio." 

La viva espresion del afecto á la persona y 
carácter del Presidente, que contiene la con- 
testación de la Cámara de los Representantes, 
prometía también que la cooperación mas uni- 
forme en el servicio público reinaría entre este 
brazo de la legislatura y el poder ejecutivo. 

" Los representantes del Pueblo de los Es- 
tados Unidos, dice esta arenga, os dan el para- 
bien por el testimonio que los ciudadanos han 

dado de la preeminencia de vuestro mérito. 

5* 
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Hace mucho tiempo que ocupáis el primer lu- 
gar en su estimacioD ; y con frecuencia habéis 
recibido demostraciones de su afecto ; empero 
ahora tenéis la única prueba que faltaba de su 
agradecimiento á vuestros servicios, de su res- 
peto á vuestro saber, y de su confianza en vues* 
tras virtudes. Disfrutad del mas alto honor, 
porque es el mas verdadero, de ser el primer 
magistrado, elejido á la unanimidad, del pueblo 
mas libre que pisa la tierra. 

Bien sabemos con cuanta inquietud debéis 
haber accedido á los deseos de vuestros con- 
ciudadanos, cuando desde el reposo reservado 
á vuestra edad avanzada os llamaron á las es- 
cenas públicas, de que os habíais despedida 
para siempfe : pero la ocasión merecía vues- 
tro consentimiento. A este lo aplaude ya el 
gozo universal que os sigue en vuestro destino ; 
y no dudamos que se verá recompensado con 
toda la satisfacción que un apasionado aman- 
te dé su Patria vuelve á ver el acierto de sus 
esfuerzos para promover la felicidad de ia 
misma. 

Estas esperanzas no solamente están apoya- 
das en la esperiencia de vuestros distinguidos 
servicios, sino que también las corroboran par- 
ticularmente las ideas piadpsas con que dais 
principio á vuestra administración, y las m{ixi- 
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mas ilustradas con que pensáis diríjirla. Tam- 
bién sentimos nosotros la major obligación de 
adorar la mano invisible que ha conducido al 
Pueblo americano al trayes de tantas, dificul- 
tades ; de considerarnos en conciencia respon- 
sables de la suerte de la Libertad republicana^ 
j de buscar el único medio seguro de conser- 
var y consagrar este depósito precioso en un 
sistema de legislación, fundado en los princi- 
pios de una política honrada, y dirijido por el 
espíritu de un patriotismo benéfico. 

Al acordar las providencias pecuniarias para 
el departamento ejecutivo no perderemos de 
vista un deseo, cuyos motivos exijen particu- 
larmente nuestro respeto. La resolución que 
formasteis en un momento crítico para la li- 
bertad de la Patria, de renunciar á todo emo- 
lumento personal, fué uno de los muchos pre- 
sagios de vuestros servicios patrióticos, que se 
han cumplido perfectamente ; y vuestra escru- 
pulosa observancia de la ley que os impusisteis 
no puede menos de evidenciar la pureza y au- 
mentar el lustre de un carácter que tiene ya 
tantos derechos á la admiración. 

Tales son los sentiaaientos que hemos creido 
á proposito manifestar. Ellos proceden de 
nuestros corazones ; y creemos firmemente 
que entre los millones de hombres que repre- 
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seDtamos no hay ni un solo ciudadano virtuoso, 
cuyo corazón no los participe. 

Todo lo que nos resta que decir es que no 
unimos á vuestras súplicas fervorosi^ al rielo 
por sus bendiciones sobre nuestra Patria, á las 
que añadimos las nuestras para que derrame 
las mayores felicidades sobre el mas amado de 
sus ciudadanos." 

En seguida el Presidente y Congreso fueron 
á asistir al oficio divino. 

Por la noche hubo un espectáculo muy in- 
genioso y brillante de fuegos artificiales. En- 
tré' el fuerte y Bowling Green se eriji5 un cua- 
dro transparente magnífico y de gusto, en cuyo 
centro estaba el retrato del Presidente bajo el 
emblema de la Fortaleza, ala derecha estaba la 
Justicia representando al Senado de los Esta- 
dos Unidos, y á la izquierda la Sabiduría como 
símbolo de la Cámara de los Representantes. 

Cuando Washington comenzó su administra- 
ción se hallaban los Estados Unidos tan emba- 
razados, que'se dudaba del acierto de su nue- 
vo gobierno. El erario estaba vacío. El an- 
tiguo Congreso y los individuos habían contraí- 
do grandes deudas con los estrangeros, y tam- 
bién los Estados Unidos con sos propíos ciuda- 
danos, y estos unos con otros. Todos los es- 
fuerzos que habia hecho el anterior gobierno 
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para pagar sus deudas, 6 para proporcionar los 
medios de pagarlas, habían sido ineficaces á 
cansa de la debilidad del gobierno federal. 
Los disgustos que reinaban en los Estados Uni- 
dos eran grandes, pues era fuerte y numeroso 
el partido opuesto á la nueva Constitución. 
Varios de este partido estaban elejidos miem- 
bros del nuevo Congreso : algunos clamaban 
por una nueva Convención ; y los mas mode* 
rados, por que se reformase la que se habia 
ratificado. Dos estados, la Carolina del Norte 
y Rhode Island, que se habian negado á acep- 
tar la Constitución, estaban fuera de los lími- 
tes de sus operaciones. 

Entre los Estados Unidos y la Gran Bretaña 
se conservaban rencores, acusándose recipro- 
camente ambos gobiernos de haber 'violado el 
ultimo tratado. Para sostener estos cargos 
aldaba la Inglaterra los rigores usados con los 
leales, y que algunos de los Estados habian 
opuesto ostáculos legales para que se pagasen 
las deu'las en favor de los subditos británicos. 
Los Americanos recriminaban á los Ingleses 
porque á su salida de los Estados Unidos se 
habian llevado consigo muchos miles de negros 
pertenecientes á los Americanos, y continuabaa 
poseyendo varios puestos dentro de los limites 
reconocidos de los Estados Unido? ; y que 
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desde estos puestos alentaban é instigaban i 
los Indios de las inmediaciones para que hosti- 
lizasen sus establecimientos fronterizos ni Nor- 
ueste. La España pretendía la navegación 
esclusiva del Missisipi con motivo de poseer 
el territorio de ambos lados de su embocadu- 
ra ; y al mismo tiempo esperaban los habitan- 
tes del Oeste de los Estados Unidor que sa 
Patria defeiideria su derecho común á aqo^ 
camino real de la naturaleza. Los limites 
de los Estados Unidos acia el territorio 4? 
España en el Sur, y acia el de Inglal^fr^ 
en el Nordeste eran todavía ÍQciertQs- y 
estaban en disputa. Toda la tropa de Unea 
efectiva de los Estados Unidos no ascendiji á 
seiscientos hombres. So comercio ^fa mi|c]io 
mas limitado que cuando formaban parte del 
imperio británico. Carecían de dinero para 
comprar la amistad de las potencias berberis- 
cas^ y de fuerzas navales para obligarlas á ella; 
y por consiguiente estaban espuestos á s^r 
apresados siempre que se aventurasen á comer- 
ciar en el j\ÍGfiiterraneo, cuyas costas ofrecían 
la mejor salida á algunas de sus mercaderías 
de valor. 

La fuerza militarle los Indios del Norte que 
habitaban el pais entre los lagos, el Missisipi 
y el Ohio, se hacia ascender á cinco mil hooi^p 
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bres ; y mil y quinientos de ellos estaban en 
gnerra abierta con los Estados-Unidos. Los 
Creeks en el Suroeste, que podían poner eu 
campaña seis mi-l combatientes, estaban en 
guerra con Georgia. 

Esta era solo una parte de los embarazos en 
•que se encontraban los Estados Unidos cuando 
Washington fué limnado al gobierno. Para re- 
mediar algunos de ellos se necesitaba el poder 
de la Legislatura y también el auxilio del eje- 
cutivo. Los esfuerzos del Presidente para 
remover estos ostáculos y mejorar la suerte de 
los Estados Unidos formará el objeto particu- 
lar del biógrafo de Washington. 

Después que el Congreso organizó los gran- 
des departamentos del gobierno, tocaba al Pre- 
sidente nombrar personas idóneas para ocu- 
parlos. Llenando Wtishington este diñcil y 
delicado cargo, se conservó libre de toda par^ 
cíalidad, y evitó constantemente dar contesta- 
ciones terminantes á los pretendientes, habien- 
do resuelto de antemano conferir los varios 
desfinos, sin mas consideración que la del bien 
público, y la de 'ocupar 6 las personas, que des- 
pués de todo bien considerado y de los mejores 
infortneS que pudiese obtener, pudiesen cor- 
responder én su concepto con mas probabili- 
dad al ^ari fin que se proponía. 
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Con estas ideas paso al coronel Hamilton á 
la cabeza de la tesorería. 

A Mr. Jefferson en el ministerio de negocios 
estrangeros. 

Al general Knox lo dejó en el de la guerra, 
que había ocapado bajo el Congreso ante- 
rior. 

A Mr. Edmundo Randolph le nombró Pro* 
curador general. 

Estos componían el consejo privado del Pre- 
sidente. 

El poder judicial se confió á los sujetos si- 
guientes : 

Juan Jay, de Nueva- York. •• .Primer juez. 
Juan Rutledge, de la Carolina del Sur. 
Jaime Wilson, de Pensilvania. 
Guillermo Cushing, de.Massachusetts. 
Roberto Harrisoo» de Maryland, y 
Juan Blairde Virginia. • »• Jueces asociados. 

Los empleados nombrados anteriormente 
por los Estados particulares para la adminis« 
.tracion de las rentas públicas que se recauda- 
ban bajo el sistema antiguo en la tesorería de 
cada Estado, fueron reelejidos para Ips em- 
pleos correspondientes bajo el nuevo sistema, 
según el cual se habían transferido las rentas 
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de las tesorerías locales á la naciooal general 
de la Union. 

Una de las primeras diligencias de Wash- 
ington fué hacer la paz con los Indios. £1 ge* 
neral Lincoln, Mr. Grifiin, y el coronel Hum- 
phreys fueron comisionados inmediatamente 
después de su inauguración para tratar con los 
Indios, llamados Creeks. Estos concurrieron 
con M'Gillvray y otros gefes de la nación, 
acompañados de cerca de dosmil hombres, al 
parage llamado Rock Landing en las fronteras 
de Georgia. M'Gillvray rompió al momento 
las negociaciones. Entonces se sospechó que 
su interés personal y sus relaciones con la Es* 
paña fueron la verdedera causa de su repen- 
tino rompimiento. Al año siguiente se cum- 
plieron los deseos del Presidente que habían 
salido vanos en la primera tentativa. La poli* 
tica y el interés concurrian á recomendar toda 
medida prudente para separar á los Indios 
Creeks de sus conexiones con la España, y 
para estrechar su amistad con los Estados Uni- 
dos. Tratando con ellos cerca de los estable- 
cimientos españoles se podia esperar menos de 
las negociaciones, ^que tratando donde residía 
el gobierno. Pjira disponer á los Indios á tra- 
tar en otro punto envió el Presidente al país 

de los Creeks al coronel Villet, oficial sagaz y 

6 
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valiente del ejército disaelto, en la apariencia 
para negocios particulares, pero en realidad 
con una carta de introducción para M 'Gilí vray, 
y con instrucciones de aprovechar todas las 
ocasiones que se presentasen para indicar los 
males que se seguirían á la nación Creek de 
una gaerra con los Estados Unidos, y la indis- 
creción dé su conducta en romper las negocia- 
ciones que se habían entablado en Rock Las- 
ding ; y para empeñar á los gefes de la nación 
á venir á Nueva- York á concluir una paz sóli- 
da y duradei^a. , Desempeñó Villet esta comi- 
sión con tanta deátreza que M'Gillvray y los 
principales de su nación se dejaron persuadir 
á venir á Nueva York, donde se entablaron 
otras negociaciones que se concluyeron en 7 
de agosto de 1790, resultando de ellas el esta- 
blecimiento de la paz. 

Las proposiciones pacificas, que hizo Wash- 
ington á los Indios del Wabask y del Miamis 
salieron infrtictuosas. Una larga esperiencia 
habia enseñado al Presidente que cuando las 
negociaciones con los Indios tenian mal éxito, 
la política, la economía y aun la humanidad 
también exijian que se emplease una fuerza 
bastante para llevar la guerra ofensiva á su 
propio pais, y asolar sus establecimientos. El 
hacerlo así no era fácil. , Las naciones indias 
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eran numerosas, aguerridas y no sin disciplina. 
Según se decia ; los puestos británicos existen- 
tes en los Estados Unidos los sunúnistraban ar- 
mas y municiones en contravención al tratado 
de paz. Los generales Harmar y Sinclair fue- 
ron sucesiyamente derrotados por los Indios, 
y estos no se sometieron sino cuatro ó cinco 
años después, esto es en 1794, vencidos por el 
general Wayne. Inmediatamente después de 
este acontecimiento se concluyó bajo sus aus- 
picios ]a paz entre los Indios y los Estados 
Unidos. En el progreso de esta última guerra 
india se hicieron varias veces proposicio- 
nes de paz á los Indios del Norueste, que 
no fueron aceptadas. Acia el mismo tiem- 
po se adopto el nuevo sistema de desviarlos de 
la caza, inspirándoles el gusto á las ocupacio- 
nes de la vida civilizada, y suministrándoles 
los instrumentos y las instrucciones necesarias 
para la agricultura y las artes. 

De este modo, en el tiempo de la presiden- 
cia de Washington se restituyó la paz á los es- 
tablecimientos fronterizos en el Norte y en 
Suroeste, que dura todavía, y es probable que 
continúe : entre tanto cada dia se aumentan 
las esperanzas ^e mejorar la condición de los 
Indios ; pues el sistema que comenzó Wash- 
in^on con el objeto de civilizar estos hijos fie- 
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ros de la naturaleza, se ha seguido cod cons- 
tancia por todos sus sucesores. Ahora se 
tiene conocimiento de las guerras con los In- 
dios por medio de la memoria de los aconteci- 
mientos pasados ; y probablemente no estámuy 
lejos el dia en que los Estados Unidos aumen- 
ten sus ciudadanos considerablemente con los 
hombres rojos de los bosques ya civilizados. 



CAPITULO XII. 



Cuida el general Washington de las relaciones 
estrangeras de los Estados Unidos, — Entabla 
negociaciones con España. — Dificultades qu£ 
encuentra, — Se consigue la libre navegación 
del Missisipi por medio de un tratado cele- 
brado con el mayor Pinckney, ^^Negociacio- 
nes con Inglaterra, — Ostáculos que se encuen- 
tran, — Probabilidad de la guerra, — Emba- 
jada de Mr, Jay, — Su tratado con la Gran Bre-- 
taña, — Oposición al mismo, -^ Se ratifica, — 
Reusa Washington los papeles á la Cámara 
de los Representantes, — Evadíanse los pues- 
tos británicos en los Estados Unidos, — Ne^-o- 
daciones con Francia,^^Llegada de Genet, — 
Se arroga poderes ilegales en violación de la 
neutralidad de los Estados Unidos,^^Se ve U'^ 
sonjeado por el Pueblo ; mas se le opone el 
poder ejecutivo, — Su gobierno lo llama, -^El 
general Pinckney enviado como ministro ple- 
nipotenciario para ajustar las diferencias con 
Francia. — JSfo le admiten, — Washington se 
niega á ser reeleiido^y arenga al Pueblo. — 
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Su último discurso á la Legislatura nacio' 
nal. — Recomienda la marina, una academia 
militar y otras instituciones públicas. 



L 



|0S acontecimientos anteriores á la inaugu- 
ración de Washington embarazaban sus nego- 
ciaciones para arreglar laá relaciones políticas 
entre la España y los Estados Unidos. En el 
año de 1779 habia nombrado el Congreso an- 
tiguo á Mr. Jay para tratar con Su Magestad 
Católica ; pero fueron inútiles sus esfuerzos 
por mas de dos años. En un estado de abati- 
miento y de apuro durante la guerra revolu- 
cionaria se le habia autorizado para convenir 
*' en abandonar y dejar de usar en lo sucesivo 
'' la navegación del rio Missisipi desde las 
"" fronteras de los Estados Unidos hasta el 
** Océano." Después de concluida la guerra 
habian convenido la mayor parte de los miem- 
bros del Congreso en renunciar por veinte y 
cinco años al derecho de esta navegación. 

En Nueva York se habia entablado una ne- 
gociación larga y diñcil entre el Señor Gardo- 
qui, ministro de S. M. C. y el Secretario de 
negocios estrangeros, durante el intervalo en- 
tre el establecimiento de la paz y la nueva 
Constitución de los Estados Unidos ; pero 1^ 
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.k¡zo.ÍQfructuosa la inñexible adhesión del Se- 
ñor Gardoqui á escluir á los ciudadanos de los 
Estados Unidos de la navegación de la parte 
meridional de Missisipi. Este carácter tenaz 
de la España, la imposibilidad en que estaban 
los Estados Unidos de sostener sus pretensiones 
á la navegación del rio, y sobre todo la facili- 
dad que habia mostrado el Congreso antiguo en 
renunciar á ella por algunos años, habian en- 
greído los ánimos de los habitantes del Oeste. 
Su impaciencia los arrebató tan lejos de los li- 
mites de la política que á veces dejaron esca- 
par insinuaciones de quererse separar de los 
Estados atlánticos y de unirse á los Españoles. 
En eftta critica situación tuvo el Presidente 
que emplear toda su prudencia. Los h<abitan- 
tes del Oeste estaban estorbando de hecho las 
miras qtre é\ tenia en su íavor, y animaban á 
los Españoles para que insistiesen en negar la 
libertad de la navegación que deseaban con 
tanta ansia el Presidente y el Pueblo. La ad- 
hesión firme de los Españoles al uso esclusivo 
de la parte baja del Missisipi, y los descon- 
tentos impolíticos de los habitantes del Oeste 
no eran los únicos ostáculos que encontró 
Washington en sus negociaciones con la corte 
de Madrid. 
En 1793 i^Ueron de Filadelfía cuatro f^an- 
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ceses, autorizados por Mr. Genet, ministro'de 
la Repííblica, para preparar en el Kentucky 
una espedicion contra la Nueva Orleans. La 
España que estal la entonces en guerra con la 
Francia, estaba en paz con los Estados Unidos. 
En virtud de su empleo se veía Washington 
obligado á. impedir que se levantase una fuerza 
armada de entre los ciudadanos para hostilizar 
una potencia vecina y amiga. Por consiguien- 
te espidió órdenes á la autoridad civil de Ken- 
tucky para que por todos los medios legales se 
opusiese á esta espedicion : pero se ejecutaron 
las órdenes con tan poco vigor, que fué nece- 
sario llamar el auxilio de las tropas de linea. 
Se ordenó al general Wayne que estableciese 
un puesto militar en el fuerte Massac en el 
Ohio y que detuviese con la fuerza á cualquier 
cuerpo de hombres armados, que á pesar de 
las órdenes en contrario persist^iese en bajar 
aquel rio. 

Muchos de los bravos Kentuckianos estaban 
tan engreídos contra los Españoles que se en- 
contraban muy dispuestos á favorecer las ideas 
del ministro francés y á atacará Nueva Orleans 
bajo sus auspicios. La navegación del Missi- 
sipi era tan necesaria para llevar á los merca- 
dos convenientes los sobrantes de su fecundo 
suelo, que para lograr este privilegio estaban 
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otros dispuestos á recibirle de maQO de los Es- 
pañoles á costa de renunciar á toda relación 
política con los Estados Unidos. ínterin que 
los iDdiyiduos de diferentes opiniones seguian 
caminos tan opuestos para buscar un remedio 
al mismo mal, se presentó á Washington y al 
Congreso una representación de los habitantes 
de Kentucky. En ella pedian como de dere- 
cho natural el uso del Missisipi, y acusaban 
al mismo tiempo al gobierno de estar bajo el 
influjo de una política local que habia frustrado 
todos los esfuerzos serios para conseguir un 
derecho que era esencial á la prosperidad de 
ios habitantes del Oeste. 

En ella hablaban el lenguage de un pueblo 
injuriado, irritado por la mala administración 
de sus funcionarios públicos, y daban á enten- 
der que seria probable el desmembramiento de 
la Union, si el gobierno no defendia sus dere- 
chos naturales. Apaciguar estos descontentos, 
impedir que los Franceses hostilizasen á los 
Españoles con una fuerza levantada y reunida 
en los Estados Unidos, y lograr al mismo tiem- 
po de la corte de Madrid, y por medio de hon- 
radas negociaciones la libre navegación del 
Missisipi, tales eran jas cosas que tenia que 
hacer Washington. Por mas difícil y delicada 
^ne fuese esta situación^ conseguid no obstante 
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todos sus objetos. Bien informado el Presi- 
dente de los descontentos de los habitantes del 
interior, y persuadido de que la publicación de 
estos descontentos trastomaria €us miras, an- 
tes de recibir la representación de Kentucky, 
habia mandado al secretario de Estado qiue ase-' 
gurase al Gobernador de Kentuky que $e esta- 
ban haciendo los mayores esfuerzos para con- 
seguir la libre navegación tan deseada de los 
habitantes djel Oeste. La fuerza armada del 
gobierno se empleó con suceso para impedir 
la espedicion proyectada por el ministro francés 
contra Nueva Orleans; y mientras estaban toda-» 
vía pendientes estos negocios, se nombrd'al 
mayor Tomas Pinckney enviado estraordina- 
rio á la corte de Madrid, el que en el aoo de 
1795 concluyó un tratado con S. M. C. en el 
que se accedía plenamente á la pretensión de 
los Estados Unidos sobre sus fronteras y sobre 
la navegación del Missísipi. Este aconteci- 
miento puso fin á. los descontentos de los pue- 
blos del Oeste y se restableció la tranquilidad 
entre estos y los Estados atlánticos ; y todos 
los puntos disputados entre los Estados Unidos 
y la España quedaron ajustados de un modo 
satisfactorio. El mas importante de todos, eeto 
es, la navegación del Missisipi habia sido un 
objeto de discusión agitado por varios agentes 
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diplomáticos en los últimos quince años pasa- 
dos. 

Grandes fueron las dificultades que debió 
encontiar Washington para componer amisto-, 
sámente todas las diferencias con la España ; 
pero fueron mucho mayores las que le impe- 
dían un ajuste pacifico de los varios motivos de 
disputa entre los Estados Unidos y la Gran 
Bretaña. 

Cada una de ambas naciones acusaba á la 
otra de haber violado el tratado de paz de 
1783, y ambas sostenian sus acusaciones con 
argumentos mas solidos que los que usaban en 
su propia defensa. 

La paz puso fin á los desastres de la guerra, 
pero no lopuso ni con mucho á los resentimien- 
tos que causó esta. En los Estados Unidos 
había muchos que creian que la Gran Bretaña 
era su enemiga natural, y que sus miras de su- 
jetar á su dominación los Estados Unidos esta- 
ban solamente suspendidas por entonces. In« 
mediatamente después^ de la paz fué enviado 
por el antiguo Congreso Mr. Juan Adams para 
negociar un tratado entre los Estados unidos 
y la Gran Bretaña ; pero esta se negó á admi- 
tir sus proposiciones. Entretanto alegaba ^1 á 
Ja corte de Inglaterra la obligación en qué se 
hallaba por el íitimo tratado, de evarcuíir sni 
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puestos al Sur de loa lagos del Cauadá j res- 
pondía aquella potencia que algunos de los 
Estados en contravención al mismo tratado ha- 
bían sancionado leyes que ponían ostáculos 
legales á que se cobrasen las deudas en favor 
de los subditos británicos. 

La parcialidad de Washington por su Patria 
no disminuía su amor á la justicia. En una 
carta dirijída á un miembro del Congreso le 
decia : Cosa ha sido desgraciada, impolítica y 
aun injusta el que se sancionasen leyes en al- 
gunos Estados, que según su verdadera inter- 
pretación se pueden considerar como infraccio- 
nes del tratado dé paz. En todos tiempos vale 
mas poner á su adversario en una situación que 
no tenga razón. Si hubiésemos guardado la 
buena fe, y la Gran Bretaña »e hubiese negada 
á entregarnos los puestos del Oeste, hubiéramos 
podido apelfu: á Dios y á los hombres para lo- 
grar justicia." 

<^ ¡ Q,ué lástima, dice en otra carta, que ten- 
gan los Ingleses un pretestoian fundado para ^ 
sus infracciones notorias ! j y qué papel tan I 
rergonzoso tenemos que hacer en medio de | 
las dificultades que nos rodean !" 

En los primeros años de su gobierno se 
valió Washington de medios estraordinarios I 
para sondear el gabinete británico y averiguar 
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cuales eran eus ideaá sobre los Estados Unidos, 
y debiendo pasará Europa el gobernador Mr. 
Morris á negocios particulares, le encargó esta 
negociación, que manejó hábilmente ; pero sin 
encontrarla corte de la Gran Bretaña dispuesta 
á condescender con los deseos de los Estados 
Unidos. Cerca de dos años después, cuando ya 
eran conocidas la estabilidad y energía del go- 
bierno en la administración de Washington, en- 
vió el gobierno ingles de su propio movimiento á 
Mr.Hammond de ministro á los Estados Unidos. 
Este paso movió al Presidente á nombrar á 
Mr. Tomas Pinckney ministro plenipotenciario 
en la corte de la Gran Bretaña. 

Acia este tiempo se declaró la guerra entre 
la Francia y la Inglaterra. Inmediatamente 
conoció Washington con su juicio fino y sólido, 
que el derecho, el deber y el interés de los Es- 
tados Unidos exijian una perfecta neutralidad ; 
y asi lo manifestó públicamente en su procla- 
ma ea abril de 1793. Los acontecimientos que 
siguieron han mostrado la prudencia de esta 
medida, aunque muchos la desaprobaron en- 
tonces. La guerra entre los que habian sido 
últimamente amigos y enemigos de los Esta- 
dos Unidos hizo revivir las inclinaciones de la 
revolución en los ánimos de los ciudadanos ; y 

alistó las pasiones mas violentas de la natura- 
ToM. IL 7 
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leza humana contra los unos y en favor cíe 
los otros. £1 deseo de que saliese victoriosa 
la Francia era casi general ; y muchos estaban 
dispuestos á arriesgar la paz dé su pais [toman- 
do una parte activa en la guerra á su favor. La 
proclama se haHaba en contradicion con las in- 
clinaciones y con las pasiones de una gran parte 
de ciudadanos. £n semejantes circunstancias 
no erafScil obligar que se observase la neutrali- 
dad. Hasta entonces habia seguido el Pueblo á 
Washington ; pero una gran parte ilB concor- 
daba con él en esta ocasión. Sin embargo se 
mantuvo ñrme en su resolución, y á riesgo de 
perder su popularidad persistió en promover ' 
el verdadero bien de sus conciudadanos, apo- 
niéndose á sus deseos y á sus ideas errónea?. 

El torrente de la opinión popular era tan 
fuerte contra la Inglaterra como en favor de 
la Francia. Se acusaba á aquella do que ins- 
tigaba á los Indios para que hostilizasen §. los 
Estados Unidos ; de que tomaba sus marineros 
á la fuetza ; de que apresaba injustamente sus 
buques, y de que provocaba fcontra ellos é. los 
Argelinos. Toda esta hostilidad se atribuia ü. 
los celos de la importancia á que se elevaban, 
poco á poco los Estados Unidos^ En el Congrí ^ 
so se hicieron mociones para secuestrar las 
deudas en favor de los subditos británicos ; T>ai^^ 



/ 
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entrar en una hostilidad de comercio con la Gran 
Bretaña, y aun también para prohibir todo co- 
mercio con ella, hasta que adoptase otras me- 
dMas respecto & los Estados Unidos. Todas 
las apariencias pronosticaban una guerra inme- 
diata entre los dos paises. Los apasionados 
admiradores de la Francia la deseaban ; ínterin 
otros amantes de los sistemas ingleses temian 
una guerra contra la Gran Bretaña, que según 
toda probabilidad pondría los Estados Unidos á 
disposición de la Francia. En este estado de 
cosas, en que parecia inevitable la guerra, sose- 
gó el Presidente las inquietudes nombrando & 
Juan Jay en abril de 1794 de embajador es- 
traordinario en la corte de Londres^ Con 
esta medida se logro una tregua, que se ter- 
minó al fin con un ajuste sobre los puntos en 
disputa entre ambos paises. El derecho de 
negociar que la Constitución da al Presidente 
suspendió vírtualmente todas las medidas hos- 
tiles de la Legislatura ; porque no se podian 
emplear estas con delicadeza y propiedad» ín- 
terin el poder ejecutivo estaba tratando para 
conseguir un ajuste amigable sobre las diferen- 
cias. Un tratado entre los Estados Unidos y la 
Gran Bretaña fué el resultado de esta embaja- 
da. A este lo llamó Mr» Jay '* el mejor que se 
pudiese cpnsegnir, y cuja aceptación creia ven- 
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tajosa á los Estados Unidos." Mientras este tra- 
do estaba en el Senado para su consulta, uno de 
los miembros dio una copia de él al editor de una 
gaceta en contravención de los reglamentos de 
aquel cuerpo. La publicación dé esta tuvo el 
mismo efecto que el de una chispa que prende 
en materias inflamables. Las pasiones rabiosas, 
contenidas por algún tiempo volvieron á desen- 
frenarse. Algunos se dejaron arrastrar hástá el 
estremo de decir que el tratado era una traición 
del poder á su ultimo enemigo la Gran Bre- 
taña, y un abandono de su verdadero amigo y 
aliado la Francia. Los mas moderados decían 
que se habia concedido demasiado y recibido 
demasiado poco. En Boston, Nueva- York, 
Filaielfia, Baltimore, Charleston y varios 
otros puntos hubo juntas del Pueblo en las que 
se declaró que el tratado era indigno de ser 
aceptado, y se acordaron peticiones al Presi- 
dente para que no firmase este odioso instru- 
mento. 

Estas agitaciones suministraban al Presidente 
bastantes motivos de reflexión, pero no causa- 
ron la menor mudanza en su conducta, aunque 
SI le movieron á examinar de nuevo el asunto. 
En una carta confidencial á un amigo suyo> 
después de referir la importancia de la crisis^ 
anadia '^ No hay mas que un camino derecho^ 
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y este es buscar la verdad y seguirla con cons- 
tancia." Es probable que desde el principio 
hubiese resuelto ratificar el tratado, como me- 
jor que ninguno, é infinitamente mejor que la 
guerra ; pero que también ^entia el descon- 
tento general, y que muchos lo creyeseo he- 
cho con la intención de oprimir á la República 
francesa. Angustiado con el peso de su alia 
responsabilidad, solia consolarse diciendo que 
*' con el tiempo y cuando las pasiones dle$ien 
lugar á la razón, quizas se cambiaría el tor- 
rente." L:i paz con todo el mundo era su po- 
lítica, cuando se podia mantener con honor ; 
y consideraba la guerra como un mal tan gran- 
de que no se debia entrar en ella sin la necesi- 
dad mas imperiosa. La embajada de Mr. Jay 
fué su último esfuerzo para conservarte paz 
con la Gran Bretaña. Consideraba que el 
negar la ratificación al tratado efecto de la mi- 
sión, era dar la señal de la guerra ; pues no re-, 
mediándose los agravios con la negociación, no 
quedaba mas partido que la guerra. Por esta 
prudente conducta se conservciron en paz los 
nacientes Estados ; pero las riñas de los ciu- 
dadanos entre si y su irritación contra la Gran 
Bretaña continuó todavía. Por entonces dís- 
minuyó la popularidad del Presidente, pero él 
habia contado con esto. En una carta cd ge- 
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neral Knox, le decia :" Después de la ínti- 
ma pei*8uasion de que he llenado tnis deberes 
públicos, la mayor satisfacción de que es sus- 
ceptible mi alma, es el llevar conmigo la 
aprobación de mis constituyentes. Pero sien- 
do esta secundaria, no puedo yo hacer que 
aquella ceda á esta, á menos de que no se des- 
cubra como la piedra de toque de la opinión 
pública, una crisis mas infalible que parcial, 
no un partido, sino una reunión del pueblo. 
Si alguno en el mundo pudiese establecer, o el 
Ser Supremo nos enseñara la regla de la infa- 
libilidad en las opiniones políticas, ningún habi- 
tante de este globo recurriría á ella con mas 
ansia que yo, mientras esté al servicio del púb- 
lico. Pero no habiendo encontrado hasta aho- 
ra mejores guias que las intenciones puras y un 
examen atento, me atendré á estas Ínterin esté 
de centinela." 

• Después de estar el tratado ratificado debi- 
damente, se intentó anular sus efectos, reusan- 
do acordar el dinero necesario para ponerlo 
en ejecución. Como conducente á esto se 
hizo una moción para que el Presidente remi- 
tiese á la Cámara de los representantes una 
copia de las instrucciones dadas á Mr. Jay con 
la correspondencia y demás documentos rela- 
tivos al tratado con la Gan Bretaña. Esto en- 
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volvía una cuestión nueva, á saber : en quien 
residía constitucionalmeute el poder de cele- 
4)rar los tratados. La discusipn fué viva y ve- 
hemente : los oradores intentaron conmover al 
entendimiento y á las pasiones. Después de 
mas de veinte días de debates se aprobó la mo- 
ción por la mayoría de veinte y cinco votos. 
Cuando el acuerdo fué presentado al Presiden- 
te, contestó este ** que se tomaba tiempo para 
considerarlo." Su situación- era singularmente 
delicada : las pasiones del Pueblo exaltadísimas 
contra el tratado ; la popularidad del acuerdo de 
la Cámara, cuyo objeto era solo el pedir infor- 
mes '; el gran número de votos que decidieron 
la mayoría del acuerdo ; las sospechas que pro- 
bablemente produciría uha negativa, de que 
habrían ocurrido circunstancias en la negocia- 
ción que temía publicar el Presidente, y otras 
consideraciones muy poderosas hubieran mo- 
vido á cualquier alma común á conformarle 
con el acuerdo : mas para Washington la popu- 
laridad era solo un motivo secundario, siendo el 
primero seguir la senda de su deber y del bien 
público. El había jurado conservar, amparar 
y defender la Constitución, Según su dictamen, 
el Pueblo reunido había dado esclusivamente 
al poder ejecutivo la facultad de hacer tratados, 
y el bien público exijia que la ejerciese plena- 
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mente. Bajo el influjo, piíes, de estas solem- 
nes obligaciones dio la siguiente contestación 
al acuerdo que se la había presentado : 

Señores de la Cámara de los Represen- 
tantes. 

'^ Con la mayor atención be considerado el 
acuerdo de la Cámara de 24 del corriente, ea 
que se me pide ponga á su vista una copia de las 
instruciones dadas al ministro de los Estados Uni- 
*dos, que negoció el trado con el Rey de la Graa 
Bretaña, juntamente con la correspondencia y 
otros documentos relativos á aquel tratado, es- 
cepto los papeles que por alguna negociación 
existente pueda ser inoportuno manifestarlos. 

Al deliberar sobre este asunto me era im- 
posible perder de vista el principio sentado 
por algunos en la discusión, y dejar de ver las 
consecuencias que resultarían si se admitiese. 

Confio que en ninguna parte de mi conducta 
he manifestado la menor disposición á negar 
ningún informe de los que ha ordenado la Cons- 
titución que debe dar el Presidente, ó que 
una ú otra Cámara del Congreso pueda pedir- 
le de derecho ; . y aseguro con verdad que ha 
sido, y que mientras tuviere el honor de presi- 
dir el gobierno, será constantemente mi cuicTa- 
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do convenir con los domas ramos de aquel en 
cuanto lo permitan el encargo que me ha con- 
fiado el Pueblo de los Estados Unidos, y mi 
opinión sobre la obligación que m^ impone de 
conservar, amparar y defender la Constitu- 
ción. 

Las negociaciones estrangeras exijen la cau- 
tela por su naturaleza ; y frecuentemente debe 
depender del secreto su éxito feliz : y aun 
cuando estén concluidas, seria en estremo im- 
político el manifestar plenamente todas las 
medidas, demandas, 6 concesiones que pueda 
uno haber tenido á la mira ; porque semejante 
sistema podría perjudicar á otras negociacio- 
nes, 6 causar inconvenientes inmediatos y acaso 
peligros y daños á otras personas. La necesi- 
dad de esta cautela y de este secreto fué un mo- 
tivo poderoso para colocar el poder de cele- 
brar tratados en el Presidente con el consejo y 
consentimiento del Senado, limitando el modo 
con que se organizó aquel cuerpo, este poder 
á un pequeño número de individuos. 

Kl admitir, pues, un derecho en la Cámara 
de loa Representantes de pedir y de lograr en 
consecuencia todos los papeles relativos á una \ 

negociación con una potencia estrangera,[siTÍa / 

establecer un ejemplo peligroso. i 

No parece que el examen de los papeles 



á 
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pedidos pueda tetter ninguna conexión con los 
objetos en que conoce la Cámara de los Re- 
presentantes, escepto en el caso de una acusa- 
ción pública, lo que no se halla espresado en 
el acuerdo. Repito que no estoy dispuesto á 
negar ningún informe que me permita la obli- 
gación de mi empleo, 6 que el «-bien público 
exija se manifieste : y en efecto todos los pa- 
peles relativos á la negociación con la Gran 
Bretaña se presentaron al Senado cuando se 
le comunico el tratado para su deliberación y 
consejo. 

£1 rumbo que*tomaron los debates cuando 
la Cámara hizo su acuerdo me conduce á ha- 
cer algunas observaciones sobre el modo de 
celebrar tratados según la Constitución de los 
Estados Unidps. 

Habiendo yo sido uno de los miembros de la 
Asamblea general, y sabiendo sobre qué prin- 
cipios se formó la Constitución, he tenido siem- 
pre un mismo dictamen sobre el particular ; 
y desde él primer establecimiento del gobier- 
no hasta este instante ha manifestado mi con- 
ducta este dictamen ; á saber ; que la facultad 
de celebrar tratados está esclusivamente con- 
fiada al Presidente con el consejo y consenti- 
miento del Senado, con tal que convengan en 
ello las dos terceras partes de los senadores 



JORGE WASHINGTON. 83 ' 

presentes ; y que cualquier tratado, hecho y 
promulgado asi, desde entonces para adelante 
forma una ley en el pais. Asi han entendido 
las naciones estrangeras la facultad de hacer 
tratados, y en todos los que se han concluido 
con ellas, nosotros hemos declarado y ellas han 
creido, que cuando están ratificados por el 
Presidente con el consejo y consentimiento del 
Senado, son obligatorios. A esta interpreta- 
ciotí de la Constitución ha asentido hasta aho- 
toda la Cámara de los Representantes, y hasta 
este momento nadie, que yo sepa, ha tenido la 
menor duda ni sospecha de que no sea esta la 
verdadera interpretación. Al contrario han 
hecho mas que asentir, pues han dado todas 
las providencias necesarias para llevarlos á 
efecto sin disputar si son 6 jio obligatorios. 

También hay motivo para creer que esta in- 
terpretación concuerda con las opiniones que 
tuvieron las asambleas de los Estados, cuando 
deliberaron sobre la Constitución, particular- 
mente las que hicieron objeciones á la misma, 
porque en los tratados de comercio ncrse hizo 
necesario el consentimiento de las dos terceras 
partes del numero total de los miembros del 
Senado, en lugar de las dos terceras partes de 
los senadores presentes ; y porque en los tra- 
tados respecto á los derechos territoriales y I \ 
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ciertos otros derechos y pretensiones no se hizo 
necesario el consentimiento de las tres cuartas 
partes de todo el número de, los miembros de 
ambas cáVnaras respectivamente. 

También es un hecho declarado por la 
Asamblea general y en el que se.conviene uni- 
versalmente, que la Constitución de los Estados 
Unidos fué el resultado de un espíritu de amis- 
tad y de concesiones .mutuas ; y se sabe bien 
que á influjo de este espíritu se admitieron los 
Estados pequeños á una representación en el 
Senado igual á la de los grandes ; y que á este 
ramo del gobierno se le confiaron grandes po- 
deres ; pues se creyó que la soberanía y se- 
guridad política de los Estados pequeños de- 
pendían esencialmente de la igual participa- 
ción en estas facultades. 

Si ademas de estas pruebas y de la letra 
clara de la Constitución, se necesitasen otras 
para averiguar el punto que estamos conside- 
rando, se hallarán en los diarios de la Asam- 
blea general, que he depositado en el archivo 
del departamento de Estado. En estos diarios 
se verá que se hizo una proposición de que 
" ningún tratado fuese obligatorio para los Es- 
" tados Unidos hasta no ser ratificado por una 
" ley ," cuya proposición fué absolutamente 
desechada 



JORGE WASHINGTON. 85 

Siendo pues* de toda evidencia, á mi enten- 
der, qae no se necesita el ' consentimiento de 
la Cámara de ios Representantes para dar va- 
lor áuñ tratado; y como el celebrado con la 
Gran Bretaña muestra por si mismo todos ios 
objetos para ios que se necesitan providencias 
legislativas, y como los papeles que se piden, 
no pueden dar de si ningunas luces sobre estos, 
y como es esencial para la debida administra- 
ción del gobierno que se conserven los térmi- 
nos pre6jados en la Constitución entre los di- 
ferentes poderes ; consideradas todas las cir- 
cunstancias del caso, un justo respeto á la 
Constitución y á los deberes de mi empleo me 
impide conformarme .con la demanda de la Cá- 
mara.'* 

Aunque no tuvo buen éxito la demanda de 
los papeles, los que babian favorecido su acuer- 
do, se opusieron á que se destinase el dinero 
necesario para llevar á efecto el tratado, cam- 
biando asi de posición á causa de la ñrmeza 
del Presidente. El tratado se ratificó y se 
promulgó públicamente como obligatorio para 
los ciudadanos. El negar los fondos necesa- 
rios para llevarlo á efecto no solamente espon- 
dria á la gran responsabilidad de violar la fe 
pública, sino también a un cisma en el gobier- 
no entre ios poderes ejecutivo y legislativo 
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Después de largos y vehementes debates, en 
que se emplearon ya los argumento?, ya el ca- 
lor de las pasiones para hacer ver el mérito y 
demérito del tratado, se logro el acuerdo de 
las leyes necesarias para llevarlo á efecto por 
una mayoría de tres votos. Aunque Wash- 
ington no estaba directamente empeñado en 
esta discusión, sin embargo, el último resulta- 
do en favor del tratado fué la consecuencia de 
las medidas que habia adoptado anteriormen- 
te : pues habiendo ratificado el tratado y ha- 
biéndolo promulgado como ley del pais ; y ha- 
biendo probado en su contestación á la Cáma- 
ra de los Representantes que tenia derecho 
constitucional para hacerlo, no podían negarse 
las leyes necesarias para efectuar el tratado, 
sin esponerse á las mas serias consecuencias. 

El tratado que fué puesto así en ejefcucion, 
produjo mas bien y menos mal de lo que se te- 
mia. Acomodó las antiguas diferencias, y pro- 
dujo buenas disposiciones y un comercio amis- 
toso ; dio impulso á la entrega pacífica de los 
puestos británicos y al pago de los buques ame- 
ricanos injustamente apresados. Aunque por 
él se renunció á algunos principixjs predilectos 
y aunque se consideraron desiguales algunos 
de sus artículos relativos al comercio ; sin em- 
bargo, ni con el tratado ni sin él nada mejor ^& 
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podía conseguir de la Gran Bretaña, como 

una gran potencia marítima con ricas colonias 

y pose^ones estrangeras. 

Después que un intervalo de diez años hu- 
bo calmado los ánimos de los amigos y de 

los enemigos del tratado, ha confesado la mayor 
parte de los hombres que las medidas que 
adoptó Washington en aquel negocio, se fun- 
daban en la prudencia, procedían del patrio- 
tismo mas puro, estaban acompañadas de una 
firmeza estraordinaria, y finalmente que pro- 
movieron los intereses de su Patria. 

Por difícil y espinosa que fuese la política 
que debió guardar Washington respecto á la 
Inglaterra, lo era mucho mas la que debia ob- 
servar con la Francia. La revolución france- 
sa y el establecimiento de la Constitución de 
los Estados Unidos fueron unos acontecimien- 
tos casi contemporáneos. Hasta cerca del 
año de 1793 subsistió una harmonía perfecta 
entre los dos países ; pero desde el principio 
de la guerra entre la Gran Bretaña y la Fran- 
ci£t fué necesaria la mayor destreza para im- 
pedir que los Estados Unidos se comprometie- 
sen en una guerra con una ü otra, ó quizas con 
ambas. La amistad á la Frabcia y el odio con- 
tra la Inglaterra que habían reinado mas ó 
ménes desde la paz de 17^3, se manifestaron 
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Gon mayor incremento y fuerza cuando rora^ 
pió la guerra entre ambos países. Estas dis- 
posiciones tomaron mas vigor con la llegada de 
Bf. Genet, primer ministro plenipotenciario 
de la República francesa á los Estados Unidos. 
Desembarcó este en 8 'de abril de 1793 en 
Charleston en la Carolina del Sur, cuya inme- 
diación á las Antillas hacia su surgidero favo- 
rable para los corsarios. Guillermo MouUrie, 
gobernador de aquel Estado, y los ciudadanos 
le recibieron con un agasajo que tocaba en en- 
tusiasmo. Durante su inansion allí, que fué 
de varios dias, recibió pruebas nada equivocas 
del mayor afecto á su persona, á su Patria y á 
su causa. Alentado con estas demoütraciones 
de los buenos deseos del Pueblo por el feliz 
éxito de la revolución francesa, emprendió el 
autorizar, habilitar y armar buques en aqnel 
puerto, alistar hombres y comisionar buques 
para cruzar y hacer hostilidades contra nacio- 
nes que estaban en paz con los Estados Uni- 
dos. Las presas hechas por estos corsarios se 
debían juzgar, condenar y vender bajo la au- 
toridad de Genet, que todavía no estaba reco- 
nocido por el gobierno como un ministro p6- 
blico. 

Iguales demostraciones de afecto y de en- 
tusiasmo se prodigaron á Genet en su tránsito 
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por el pais entre Charleston y Filí^Ielíia. Eu 
el pasage de Gray en el .SchuilkiU le sMió al 
encuentro una multitud de gentes que acudie- 
ron á obsequiar al primer embajador de una 
república aliada. Al día siguiente de su llega- 
da á Filadelfía recibió arengas de las sociedades 
y de los habitantes en las que se manifestaba 
«u agradecimiento por los auxilios suministra- 
dos por la Francia á ' los Estados Unidos en su 
última guerra por su libertad é independencia ; 
y su alegría sin medida por la felicidad de las 
armas francesas. Las contestaciones de Ge- 
net á estos discursos eran muy aptas para con- 
servar la idea de una fraternidad completa en- 
tre las dos naciones y de una unión que iden- 
tificaba los intereses. 

Después de haber sido agasajado asi por los 
ciudadanos de Filadelña, fué Genet presenta- 
do al Presidente que lo acojió con espresiones 
de un sincero y cordial respeto á su nación. 
£q las conversaciones que se tuvieron en 
aquella ocasión hizo Genet las mayores pro- 
testas' de que la Francia no deseaba empeñar 
á los Estados Unidos en la guerra que soste- 
nía contraía Gran Bretañí^. 

Mientras M. Genet recibia estas atenciones 
lisonjeras del Pueblo, presentó el ministro in- 
fles' una larga nota de quejas contra sus pro- 

8* 



90 VIDA DE 

cedimientos en Charleston, fundadas en los 
hechos referidos, propios para hacer & los 
Estados Unidos un instrumento de hostilidad en 
manos de la Francia contra los enemigos de 
esta : estos hechos se hacían aun mas nota- 
bles con motivo de las hostilidades cometidas 
entonces eD el territorio de los Estados Uni- 
dos. El navio ingles Grange íné apresado 
por la fragata francesa La Emboscada dentro 
de los cabos del Dclaware al salir de Fiiadelfía 
para el Océano. El ministro británico pedia 
la restitución de este navio y de otras presas 
ilegales que estaban en poder del gobierno 
americano. 

El consejo privado de Washington estaba 
unánimemente conforme sobre que cada na- 
ción independiente era esclusivamente sobera- 
na en su territorio ; y que los hechos en que 
ise fundaba la queja eran usurpaciones injustas 
de la soberanía, y violaciones de la neutrali- 
dad ; y por consiguiente debían impedirse en 
16 sucesivo. También se convino en que se 
debía emplear la eficacia de las leyes contra 
los ciudadanos de los Estados Unidos que ha- 
bían tomado parte en las ofensas que motiva- 
ban la queja. Igualmente se convino en la 
restitución del Grange ; pero variaron las 
opiniones sobre si se debía obligar á los aprer 
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saáores á la restitución de las presias hechas 
en alta mar : los secretarios de la tesorería y 
de la guerra estaban en favor de este dictamen, 
y el secretario de Estado y el procurador ge- 
neral en contra. Considerados como estable- 
cidos los principios sobre que habia habido 
unaniniidad de pareceres, se ordenó al secre- 
tario de Estado que los comunicase á los mi- 
nistros de Francia y de Inglaterra ; y se diri- 
jieron circulares á los gobernadores de los di- 
ferentes Estados, pidiéndoles que cooperasen 
coa la fuerza, «i fuese necesario, para poner 
en ejecución las reglas en que se habia conve- 
nido. 

M. Genet quedó muy descontento con estas 
determinaciones, y las consideró como des- 
tructoras del tratado de paz entre los Estados 
Unidos y la Francia. Sus representaciones 
hicieron que se considerase segunda vez el 
asunto ; pero después de examinado con áni- 
mo tranquilo no se encontró motivo alguno 
para variar ninguna parte del sistema adopta- 
do. Se comunicó ademas al ministro de Fran- 
cia, que, en dictamen del Presidente, debían 
salir de los puertos de los Estados Unidos los 
buques ilegalmente equipados. 

Firme M. Genet en su propia interpretación 
deltratado entre la Francia y los Estados Uní- 
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dos no quiso asentir á las decisiones del go- 
bierno. Embriagado con los lisonjeros obse- 
quios que habia recibido, é ignorando toda la 
firmeza del gobierno, esperaba al parecer coa 
motivo de la popularidad de su nación y de su 
causa verse en estado de frustrar las resolu- 
ciones del poder ejecutivo, ó inclinarle acia 
sus ideas. 

Aciael mismo tiempo, dos ciudadanos denlos 
Estados Unidos que M. Genet . habia compro- 
metido en Charleston á que cruzasen al ser- 
vicio de la Francia, fueron presos por la auto- 
ridad civil conforme á la determinación que 
habia formado el gobierno de perseguir á las 
personas que habian infrinjido las leyes. M. 
Genet pidió su libertad como ciudadanos fran- 
ceses en los términos mas estraordinarios ; la 
que se le negó : mas en el juicio fueron ab- 
sueltos por la sentencia de los jurados. 

El ministro de la República francesa se vela 
alentado á este espíritu de oposición por la se- 
guridad de tener á favor suyo la opinión del 
Pueblo. La devoción entusiasta de este á la 
Francia era tan estremada ; sus espresiones 
contra todas las potencias enemigas de la nueva 
República eran tan agrias, que cualquiera per- 
sona,, aun menos ardiente que M. Genet, hu- 
biera podido alimentar la esperanza de tener 
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de du parte al Pueblo hasta el punto de triun- 
far al fín'con su auxilio de la oposición que en- 
contraba. £u las comidas cívicas se desplega- 
gaba el pavellon francés con el americano ; el 
gorro de la libertad pasaba de cabeza á cabe- 
za» y se hacian brindis que espresaban la fra- 
ternidad de las dos naciones. La proclama de 
la neutralidad se trataba como un edicto real, 
que mostraba las dispocisiones del gobierno de^ 
romper sus relaciones con la Francia, y disol- 
ver k amistad que uniá los pueblos de las dos 
Kepáblicas. Se describian las escenas de la 
guerra revolucionaria ; se pintaban con coló 
res fuertes los efectos de la hostilidad de In- 
glaterra contra los Estados Unidos, y de los 
auxilios franceses ya en hombres, ya en dinero 
para favorecerlos. Se presentaba la enemis- 
tad de la Inglaterra con los Estados Unidos 
como fli continuase sin disminuirse ; y para 
probar esto se alegaba con gran vehemencia 
que conservaba los puestos del Oeste, y que 
desde ellos escitaba á los Indios inmediatos á 
hacer la guerra contra los habitantes fronteri- 
zos ; y se comparaba esta conducta con las 
protestas de disposiciones amistosas que hacia 
la República francesa. S§ preguntaba con in- 
dignación, si se debe tratar con igual deferen- 
cia á un amigo y á un enemigo. Semejantes 
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declamaciones que salían diariamente de la 
prensa, enardecían el espirita públifco contra 
el poder ejecutivo de modo que contando 
Genetconla parcialidad del Pueblo, insultaba 
abiertamente al gobierno ; é insistiendo en su 
propia interpretación del tratado, y en que te- 
nia derecho de hacer lo quehabia hecho, ame- 
nazaba de recurrir al tribunal del Pueblo so- 
berano contra su Presidente. 

No era cosa fácil conservar la neutralidad 
en semejante crisis. Siguiendo Washington 
con firmeza los principios manifestados en su 
última proclama, y contenidos en la declara- 
ción de la independencia, que los Est,ados Uni- 
dos tendrían á todo el género humano como ene- 
qmgo en laguerrqL^ y como amigo en la paz^ 
empleó toda su autoridad y todo su influjo pa- 
ra tener la balanza igual entre las potencias 
beligerantes.* 

Al fin resolvió Washington dar instruciones 



* Si Washington hubiera sido contemporáneo de Ho- 
racio, se supondría que este lo habia ¿ornado por ejem- 
p!o cuando escribió su famosa Oda: 

" Justum et tenacem propositi virum 
« Non civium ardor prava jubentium, 
f Non vultus instantis tyranni 
« Mente quatit soíídá ^ 
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á Mr. Morris, ministro de los Estados Unidos 
en Paris, para que pidiese la separación de M. 
Genet, suministrando á Mr. Morris todos los 
documentos necesarios para mostrar toda la 
justicia de esta demanda. En efecto se acce- 
dió á ella, y la conducta de M. Genet fué de- 
saprobada por su gobierno. Se nombró para 
sucederle á M. Fauchet, al que sucedió M. 
Ádet. Este último trajo las banderas de Fran- 
cia con orden de presentarlas á los Estados 
Unidos. Para responder al discurso animado 
de M. Adet al tiempo de presentar las bande- 
ras era necesaria bastante destreza : la ocasión 
requería algo afectuoso y lisonjero acia la na- 
ción francesa, y al mismo tiempo la política 
circunspecta de Washington le impedia espre- 
sar cualquier sentimiento que no fuese propio 
del primer magistrado de un pais neutral al di- 
rijir la palabra al represantente de una de las 
potencias en gu< rra. Movido de esta doble 
mira contestó así el Presidente : 

SEÑOR, 

Nacido en la tierra áe ía libertad ; habien- 
do conocido desde muy temprano su precio ; 
habiéndome empeñado en un conflicto peligro- 
so para defenderla ; habiendo en suma dedi- 
cado los mejores anos de mi vida para asegu- 
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rar su establecimiento durable en mi propio 
país, siento revivir en mi pecho con una fuer- 
za irresistible el ansia, las memorias, la sim- 
patía y los mejores deseos, siempre que veo 
en cualquier pais una nación oprimida que 
tremola las banderas de la libertad. Mas so- 
bre todoj los acontecimientos de la revolución 
francesa han causado la mayor solicitud y la 
admiración mas grande. El llamar valiente á 
esta nación seria Can solo pronunciar una ala- 
banza ordinaria. ; Pueblo maravilloso ! Los 
siglos venideros leerán con asombro la histo- 
ria de tus famosas hazañas. Me complazco 
de que se vaya acercando el fin de sus traba- 
jos y de sus sacrificios inmensos. Me com- 
plazco de que los movimientos revoluciona- 
rios é interesantes de tantos años hayan termi- 
nado con el establecimiento de una Constitu- 
ción destinada á dar estabilidad al grade obje- 
to de su lucha. Celebro que la libertad que 
abrazó con entusiasmo tanto tiempo hace ; la 
libertad de que los Franceses fueron los de- 
fensores invencibles, encuentre ahora un asilo 
en el seno de un gobierno organizado regular- 
mente ; de un gobierno que, formado para 
asegurar la libertad del Pueblo francés, cor- 
responde con los ardientes deseos de mi cora- 
zón, y agrada al amor propio de todos los cía- 
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dadanos de los Estados Unidos por su seme- 
janza con el SUJO. Aceptad mis sinceras feli- 
citaciones por estos gloriosos acontecimientos ; 
pues estoy espresando no solo los sentimientos 
mios, sino también los de mis conciudadanos 
respecto al principio, al progreso y al 6n de la 
Revolución francesa ; y seguramente se reu- 
nirán commigo en los mas puros ruegos al Ser 
Supremo para que los ciudadanos de la Repú- 
blica, nuestra hermana, nuestros magnánimos 
aliados, gocen pronto en paz la libertad que 
}ian comprado tan cara, y toda la felicidad que 
se puede esperar de ella. 

Admito, Señor, con una vira sensibilidad 
el símbolo de los triunfos y de las prerogativas 
de su nación, las banderas de la Francia, que 
acaba de presentar á los Estados Unidos. Este 
acontecimiento será anunciado al Congreso, y 
las banderas serán depositadas en los archivos 
de los Estados Unidos, que son al mismo tiem- 
po la prueba y los testimonios de su libertad é 
independencia. \ Ojalá sean estas perpetuas \ 
\ Y ojalá que la amistad de las dos Repúblicas 

dure tanto como su existencia !" 

Los sucesores de Genet continuaron siguien- 
do sus huellas, aunque con menos violencia. 
Se quejaron frecuentemente de casos particu- 
lares de opresión que resultaban de la guerra, 

" 9 
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y de las reglas establecidas por el poder eje- 
cutivo respecto álos buques de guerra, los 
corsarios y sus presas. Particularmente se 
quejaron de que en el tratado con la Gran Bre- 
taña se habia abandonado el principio de que 
" los navios libres hacen libres sus cargamen- 
tos :" y alegaban la injusticia de que, mientras 
en virtud de un tratado se impedia á los cor- 
.-w-^-«ijarÍGts franceses apresar las mercaderías ingle- 
sas en los buques americanos, los cursarios 
ingleses debian estar exentos de la misma res- 
tricción. En vano mostró el poder ejecutivo 
su disposición de librar á la Francia de las an- 
gustias de la situación en que se habia puesto 
voluntariamente : hubo esplicaciones privadas 
para mostrar que ni el áltimo tratado con la 
Inglaterra, ni los convenios que resultaban de 
él, suministraban ningún motivo verdadero de 
- queja á la Francia. Con el mismo fin de con- 
ciliación nombró Washington al general Pinck- 
ney ministro plenipotenciario á la República 
francesa, *' para mantener la buena harmonía 
que habia subsistido entre las dos naciones 
desde el principio de la alianza, y para desha- 
cer las impresiones desfavorables, desterrar las 
sospechas y restablecer la cordialidad que fué 
al mismo tiempo el testimonio y la prenda de 
una unión amistosa. '* 
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Después que el Directorio examinó sus cre- 
denciales, anunció su alta determinación " de 
no recibir ningún ministro de los Estados Uni- 
dos hasta después ile la reparación de los 
agravios pedida al gobierno americano, que la 
República francesa tenia derecho de esperar 
de él." A esta se siguió una orden por escri- 
to al general Pinckney para que saliera del 
territorio de la República. Para poner el 
colmo al sistema de hostilidad los corsarios 
franceses apresaban los buques americanos 
donde quiera que los encontraban. 

Esperaba Washington de esta misión un 
ajuste sobre todos los puntos en disputa entre 
la Francia y los Estados Unidos. A su pare- 
cer se debia el mal éxito de ella á la persua- 
sión de que el Pueblo americano coincidía con 
las ideas de la Francia, y se oponia á las de su 
propio gobierno, y que unas medidas activas 
por su parte producirían una mudanza en los 
administradores públicos de los Estados Uni- 
dos. Antes de que se supiese el resultado de 
la misión había cesado Washington de ser Pre- 
sidente, y él mismo habia pedido su retiro. 
Después de haber hecho la paz con los Indios, 
de haber terminado todas las diferencias con 
la Espaiia y con la Inglaterra, y esperando im 
pronto acomodamiento con la Francia j des- 

165655 
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I 
pues de ocho años de servicio en el alto em- 
pleo de Presidente, al principio de cuya épo- 
ca babia encontrado los Estados Unidos en un 
abatimiento miserable, y á cuyo fin los dejaba 
• progresando con pasos agigantados en la agri- 
' cultura, y en el comercio, y en la riqueza, y 
en el crédito, y en la reputación, hallándose á 
los sesenta y seis años de su edad, anunció al 
Pueblo su deseo de no ser reelejido con bas- 
tante tiempo para que se resolviese á nombrar 
su sucesor. Este anuncio al Pueblo de los 
Estados Unidos estaba concebido en los si- 
guientes términos : 

Amigos y conciudadanos mios. 

Al acercarse el tiempo de que volváis á ele- 
jir un ciudadano que administre él gobierno 
ejecutivo de los Estados Unidos, y siendo ya 
llegado el de pensar en la persona á quien 
hayáis de confiar este cargo iinportante, me 
parece oportuno, particularmente pudiendo 
conducir á una espresion mas distinta del su- 
fragio público, el informaros ahora de la reso- 
lución qne he formado de no ser uno de ios 
candidatos. 

Al mismo tiempo os pido que me hagáis la 
justicia de creer que no he formado esta reso- 
lución sin considerar escrupulosamente todas 
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Jas obligaciones que ligan á un ciudadano €[ue 
respeta á su Patria ; y que al retirar la oferta 
de mis semcios, oferta que podia suponerse en 
mi situación, no estoy movido ni por la falta de 
celo por vuestros intereses futuros, ni por la de 
agradecimiento á vuestras bondades pasadas ; 
sino porque me hallo plenamente convencido 
de que este paso es compatible con el uno y 
con el otro. 

Si acepté y he conservado hasta ahora el 
empleo á que me llamaron dos veces vuestros 
sufragios, ha sido haciendo un doble sacrificio 
de mis inclinaciones á la opinión de mi deber, 
y á mi deferencia por lo que me ha parecido 
Tuestro deseo. Constantemente he esperado 
que, conformándome con motivos que no es 
posible desatender, podria volver mucho an- 
tes al retiro que dejé con repugnancia. La 
fuerza de mi inclinación me habia conducido 
hasta formar un discurso para declararla, an- 
tes de las últimas elecciones ; pero una madu- 
ra reflexión sobre la situación entonces crítica 
y dudosa de nuestros negocios con las naciones 
estrangeras, y el consejo unánime de las per- 
sonas que merecen mi confianza, me movieron 
á abandonar este proyecto. 

Celebro que el estado de vuestros negocios 

del interior y del esterior no haga ya incom- 

9* 
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patible el seguir mis ÍDclinaciones con el sen- 
timiento de mi deber y de lo que es oportuno 
y justo : y cualquiera que sea la parcialidad 
que pueda haber por mis servicios, estoy per- 
suadido á que en las actuales circunstancias de 
nuestra Patria no desaprobaréis mi resolución 
de retirarme. 

En la ocasión oportuna manifesté las ideas 
con que emprendí mi arduo empeño ; ahora 
solo diré que al desempeñar este cargo he con- 
tribuido con buena intención y con los mayo« 
res esfuerzos de que es capaz un juicio muy 
falible, á la organización y administración del 
gobierno. Bien per^iadido al principio de la 
inferioridad de mis Juces, mi propia esperien- 
cia y quizas mas todavía la de los otros, . han 
fortificado los motivos de desconfiar de mi 
mismo : y el peso de los años que se aumenta 
me hace cada día advertir mas y mas que la 
sombra del retiro me es tan necesaria como 
me será agradable. Con la persuasión de que 
si alguna circunstancia ha dado un precio par- 
ticular á mis servicios, esta ha sido solanaente 
temporal, tengo el consuelo de creer que al 
tiempo en que me convidan á dejar el teatro 
político mi inclinación y la prudencia, no se 
opone á ello el patriotismo. . 

Pensando en el momento que debe poner 
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ua úü á la carrera política de mi vida, no me 
permite mi corazón que difiera el manifestar 
abiertamente el grande agradecimiento de qne 
soj deudor á mi amada Patria por los muchos 
honores que me ha dispensado ; y todavía mas 
por la fírme confianza con que me ha sosteni- 
do ; y por las ocasiones que con este motivo 
he disfrutado de manifestarle mi afecto inalte- 
rable con servicios leales y perseverantes, 
aunque en cuanto á su utilidad inferiores á mi 
celo. Si estos servicios han producido algún 
bien á nuestra Patria, recuérdese siempre á 
vuestras alabanzas y como un ejemplo instruc- 
tivo en nuestros anales, que en circunstancias 
en que las pasiones agitadas en todos rumbos 
eran susceptibles de estraviarse, en medio de 
las apariencias á veces dudosas, de los reveses 
de fortuna con frecuencia capaces de acobar* 
dar, en ocasiones ^n que muchas veces ha fa- 
vorecido el mal éxito al espiritu áe critica, la 
constancia de vuestro auxilio ha sido el apoyo 
esencial de los esfuerzos, y el garijinte de los 
planes que han procurado aquel bien. Pene- 
trado profundamente de esta idea, bajará con- 
migo al supulcro como un fuerte incentivo de 
los deseos perpetuos de que el cielo os con- 
tinúe los mejores testimonios de su beneficien* 
era ; de que vuestra unión y afecto fratern-^l 
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sean perpetuos ; de que la Constitución libre, 
ebra de vosotros mismos, sea inviolablemente 
conservada ; de que su administración en cada 
uno de sus departamentos sea distinguida por la 
prudencia y por la virtud ; y en fin, de que la 
felicidad del Pueblo de estos Estados bajo los 
auspicios de ía libertad sea completa por me- 
dio de una conservación tan escrupulosa y de 
un uso tan prudente de estas ventajas, que al- 
cancen la gloria de recomendarla al aplauso, 
al afecto y á la adopción de todas las naciones 
que no la conocen todavía. 

Acaso debería detenerme aquí : pero una 
solicitud por vuestra prosperidad que no ter- 
minará sino^ con mi vida, y el temor de los peli- 
gros tan natural á esta solicitud, me mueven en 
una ocasión como esta á ofrecer á vuestra so- 
lemne contemplación y á recomendar á vuestro 
frecuente examen algunos sentimientos que son 
^1 resultado de mucha reflexión y de no in- 
considerada observación, y que me parecen 
{iltamente importantes á la permanencia de 
Tuestra felicidad como nación. Os los pre- 
sentaré con tanta mas franqueza, cuanto que 
solamente veréis en ellos los avisos desintere- 
sados de un amigo que se va, y que no puede 
tener ninguna .mira personal que tuerza su 
cj^nsejü. . Y me alienta á ellos la n;iemoria de 
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toda la bondad é indulgencia con que acojisteis 
mis sentimientos en otra ocasión no muy dife- 
rente de esta. 

Estando vuestro amor á libertad arraigado, 
como lo está, entre los mas íntimos afectos de 
vuestro corazón, no se necesita ninguna reco- 
mendación mia para fortificarle y confirmarle. 

La unidad del gobierno que os constituye 
un solo Pueblo, os agrada abora también y 
con razón, pues es una columna principal en el 
edificio de vuestra v^erdadera independencia, 
y el garante de vuesia tranquilidad en el pais, 
de la paz esterior, de vuestra seguridad, de 
vuestra prosperidad y de la misma libertad 
que tanto apreciáis. Mas como es fácil pre* 
veer que en diferentes partes y por diferentes 
motivos se harán muchos esfuerzos y se e.m* 
plearán muchos artificios para debilitar en 
vosotros la persuasión de esta verdad ; como 
este es el punto de vuestra fortaleza política 
contra el que se dirijiran mas constante y acti- 
vamente^ aunque con frecuencia á escondidas 
y de una manera insidiosa, las baterías de los 
enemigos de dentro y de fuera, es de una im- 
portancia infinita para vuestra felicidad indi- 
vidual Y colectiva el que estiméis como se debe 
el valor inmenso de vuestra Union nacional ; 
qae fermentéis un afecto cordial, constante é 



105 . VIDA DE 

inmutable á ella, acostumbrándoos á mirarla y 
á hablar de ella como de la Salvaguardia de 
vuestra salud y prosperidad políticas, velando 
sobre su conservación con un celoso anelo, 
desechando todo lo que pueda sugerir siquiera 
la sospecha de que se pueda abandonar en nin- 
gún caso, y mirando con indignación á todo 
principio de cualquier tentativa de enagenar la 
menor porción de nuestro pais, ó de debilitar 
los sagrados vínculos que reúnen ahora sus 
varias partes. 

A esto estáis inducidos por simpatía y por 
interés. Siendo ciudadanos por nacimiento ó 
por elección de una Patria común, tiene esta 
Patria un derecho á concentrar vuestros afec- 
tos. El nombre de Americanos, que os per- 
tenece por vuestro carácter nacional, debe 
siempre elevar el noble orgullo del patriotis- 
mo mas que cualquier otro nombre tomado de 
distinciones locales. A escepcion de algunas 
pequeñas diferiencias, tenéis la misma religión, 
las mismas costumbres y los mismos usos y 
principios políticos. Habéis peleado y triun- 
fado juntos en una causa común ; y la inde- 
pendencia y la libertad que poseéis son la obra 
de los consejos y de los esfuerzos reunidos, y 
de peligros, sufrimientos y sucesos comunes. 

Mas por grande que sea la fuerza de estas 
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consideraciones sobre vuestra sedsibilidad, no 
es comparable á la que dimana mas inmediata- 
mente de vuestro interés. Este suministra á 
cada parte de nuestro pais los mas poderosos 
motívos para guardar y conservar con esmero 
la Union del todo. 

El JVorte en un comercio libre con el Sur, 
y protejido por leyes iguales de un gobier- 
no común, halla en las producciones de 
este muchos mayores recursos para fomentar 
las empresas marítimas y comerciales, y ma- 
terias preciosas para la industria de sus manu- 
facturas. El Sur en el mismo comercio, apro- 
vechándose de la actividad del JVorte, ve pro- 
gresar su agricultura y estenderse su comercio 
Volviendo en parte á sus propios canales lo^ 
barcos del Norte, adquiere vigor su navegación 
particular ; y al mismo tiempo que contribuye 
en vanos modos á alimentar y estender la 
masa total de la navegación nacional, concibe 
esperanzas de la protección de una fuerza ma- 
rítima, para la que él solo es insuficiente. El 
Este en un comercio semejante con el Oe,te en- 
cuentra ya, y aumentándose cada dia mas las 
comunicaciones interiores por mar y portier- 
ía, hallará aun m^ fácilmente una salida ven- 
tajosa á las mercaderías que trae de fiíera 6 
que se fabrican en el pais. El (k^te «ca ¿1 
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Este las provisiones necesarias para su prospe- 
ridad y conveniencia ; y lo que quizas es mas 
importante todavía, no puede disfrutar con se- 
guridad de las salidas indispensables de sus 
producciones, sino en virtud del peso, del in- 
flujo y de la futura fuerza naval de los Estados 
de la Union situados en las costas del Atlánti- 
co ; y de ser todo dirijido por una comunidad 
de intereses indisolubles como la de unanacion^ 
Cualquiera otro modo de dar al Oeste esta ven- 
taja esencial, ya sea 'tomado desús propias 
fuerzas aisladas, 6 ya de una unión pérfida y 
no natural con otra potencia estrangera, debe 
ser intrínsecamente precario. 

Al mismo tiempo que parece que cada parte 
cíe nuestro pais siente así un interés particular 
é inmediato en la Union, todas ellas comlíiia- 
das no pueden tnénos de encontrar en la masa 
unida de los medios y^de los esfuerzos mayo- 
res recursos, mayor fuerza y maypr seguridad 
respecto á los peligros esteriores, y una inter- 
rupción menos frecuente de su paz con lá& na- 
ciones estrangeras ; y lo que es de un valor 
inapreciable, deben sacar de su Union el verse 
exentas de las enemistades y guerras entre si 
mismas, que aflijen frecuentemente los paises 
confinantes que no están UQJdos por un mismo 
gobietno ; eneiiustades que pueden ser efecto 
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de sus pretensiones ; pero que son mas bien 
fomentadas y sostenidas por afecciones, intri- 
gas y alianzas estrangeras que se forman en 
oposición. ' También evitarán de este moda la 
necesidad de los sistemas militares demasiado 
estensos, que bajo cualquier forma de gobierne 
son funestos á la libertad, y que deben consir 
derarse como especialmente contrarios á la li- 
bertad republicana. En este sentido debe cour 
sidíerarse vuestra Union como el apoyo prin^ 
eipal de vuestra libertad, y el amor á esta debe 
haceros amar la conservación de la otra. 

Estas consideraciones hablan un lenguage 
persuasivo ¿ cualquier alma virtuosa que re? 
flexione, y hacen ver que la conservación de 
la Union debe ser un objeto primario de los 
deseos patrióticos. ¿ Hay alguna duda sobre 
si un gobierno común puede estenderse á una 
esfera tan grande ? Dejemos á la esperiencia 
la solución. En semejante caso seria un delito 
el dar oidos á la especulación sola. Estamos 
autorizados para esperar que una organizácioQ 
adecuada del todo con el auxilio de los gobier- 
nos de las respectivas divisiones darán al eñ- 
sayp un resultado feliz. El objeto merece un 
ensayo suficiente y de buena fe. Siempre que 
baya unos motivos tan obvios y poderosos para 

la Union, y hasta qqe no^se yea ó esta imprac* 
ToM. íf. 10 
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ticable por la esperiencia, tendremos razón 
para desconfiar del patriotismo de los que 
quieran debilitar en alguna parte sus víncu- 
los. 

Contemplando las causas que pueden tras- 
tornar nuestra Union, se me ocurre como un 
hecho digno de considerarse, el que se haya 
dado algún fundamento para caracterizar las 
partes con distinciones geográficas : las del 
NortH, las del Sur, las Atlánticas y las del 
Oeste ; por cuyas distinciones algunos hombres 
astutos pueden hacer creer que existe una 
verdadera diferencia de miras é intereses loca- 
les. Uno de los arbitrios de nn partido para 
ganar el inñujo en los distritos particulares, 
consiste en hacer relaciones falsas de las opi- 
niones y miras de otros distritos. Jamas po- 
dréis guardaros bastante de los celos y renci- 
llas que producen estas falsas relaciones ; poes 
su efecto e^ el hacer Sstraños unos á otros á 
los que deberían estar unidos con afecto frater- 
nal. Xios habitantes del Oeste acaban de re- 
cibir una lección instructiva sobre este parti- 
cular. En la negociación que hizo el poder 
ejecutivo y en la ratificación unftnime del Se- 
nado del tratado con la España, y en la satis- 
facción universal que causó este acontecimien- 
to en todos los Estados Unidos, han visto una 
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prueba decisiva de cuan infundadas eran las 
sospechas que se propagaron entre ellos, de 
que en el gobierno general y en los Estados 
atlánticos reinaba una política contraria á sus 
intereses, respecto al Missisipi. Han sido 
testigos de que se han foi^mado dos tratados, uno 
con Inglaterra y otro con España, que les ase- 
guran cuanto podian desear respecto á núes* 
tras relaciones estrangeras para confirmar su 
prosperidad. ¿ No será prudente que ellos 
confíen para la conservación de estas ventajas 
en la Union que las ha proporcianado ? ¿ No 
serán sordos en lo sucesivo á los consejeros, si 
los hubiese, que quieran separarlos de sus her- 
manos j unirlos á los estrangeros ? 

Para la eficacia y permanencia de vuestra 
Union, es indispensable un gobierno para el 
total de las partes. Ninguna alianza entre las 
partes, por estrecha que sea, puede sustituirse 
á aquel con buen efecto ; pues estas alians^as 
deben inevitablemente estar sujetas á las in- 
fracciones é interrupciones que haa esperi- 
mentado todas las alianzas en todos tiempos. 
Convencidos de esta importante verdad, ha- 
béis mejor.ado vuestro primer ensayo, adoptan- 
do una Constitución de gobierno mas apta que 
la primera para una Union intima y para el ma- 
nejo eficaz de vuestros intereses comunes. 
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Este gobierno, i'esultacto de vuestra elección 
libre del influjo y de los temores, adoptado 
después de un exámon prolijo y de una deli- 
beración madura, perfectamente Kbre en su8 
principios, que en la distribución de sus pode- 
res reúne la seguridad con la energía, y que 
contiene en bí mismo -un remedio para ser re- 
formado, este gobierno, digo, tiene un derecha 
justo á vuestra confianza y á vuestro favor. 
£1 respeto á la autoridad, la obejcliencia á las 
leyes, y la conformidad con sus providencias, 
tales son los deberes que imponen las máximas 
fundamentitles de la verdadera libertad. La 
base de nuestros sistemas políticos es el de- 
recho del Pueblo de hacer y de variar las cons- 
tituciones de su gobierno. Pero la constitu- 
ción existente en cualquier tiempo es obliga- 
toria y sagrada para todos hasta que se derogue 
por un acto pánlico y auténtico de todo el Pue- 
blo. La idea misma del poder y del derecho 
del Pueblo de establecer su gobierno presupo- 
ne el diíber de cada individuo de obedecer al 
gobierno establecido. 

Todos los ostáculos que se ponen á la ejecu- 
ción de las leyes ; todas las reuniones y aso- 
ciaciones, bajo cualquier carácter plausible, y 
con el designio verda'dero de dirijir, arreglar, 
(fponerse y desanimar por el terror las delibe-- 
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raciones regulares y las operaciones de las au- 
toridades constituidas, destruyen este principio 
fundamental, y acarrean funestas consecuen- 
cias. Sirven aquellas para organizar una 
facción, para darle una fuerza artificial j es- 
traordinaria, para poner en lugar de la volun^ 
tad delegada de la Nación la voluntad de un 
partido, frecuentemente de una porción del 
Pueblo pequeña, pero artificiosa y emprende- 
dora; y según los triunfos alternativos para^ 
cer á la administración pública el instruí 
de los proyectos incoherentes y mal concerta- 
dos de la facción, mas bien que el órgano de 
unos planes sabios y bien entendidos, digeri- 
dos por consejos comunes y modificados por 
intereses mutuos. 

- Por mas que las reuniones 6 asociaciones 
mencionadas puedan servir de tiempo en tiem- 
po para los fines populares, verosímilmente 
pueden con el transcurso de los acontecimien- 
tos llegar á ser unas máquinas poderosas con 
las que algias hombres astutos, ambiciosos y 
sin principios se hallen en estado de arruinar 
el poder del Pueblo, y de usurpar el gobierno, 
destruyendo después las mismas máquinas qué 
los han elevado á un dominio injusto. 
Para conservar vuestro gobierno y hacer 

estaijie vuestra felicidad presente es necesario 

10* 
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no solamente que desaprobéis con firmeza lad 
oposiciones irregulares á su autoridad reco- 
nocida; sino también que' resistáis con tesón al 
espíritu de innovación sobre sus principios, 
por mas especiosos que sean sus protestos. 
Uno de los ataques puede ser intentando altera- 
ciones en las formas de la Constitución, que dis- 
minuyan la energía del sistema, y minen asi lo 
que no se puede derribar directamente. En 
tote las alteraciones á que se os pueda inci- 
trf^íicordaos de que por lo menos se necesi- 
tan tiempo y costumbre para fijar el verdade- 
ro carácter de los gobiernos, como para las 
demás instituciones humanas ; que la esperien- 
cia es la mejor piedra de toque con que se 
pueda ensayar la verdadera tendencia de la 
constitución existente de un país ; que la faci- 
lidad de hacer alteraciones á influjo solamente 
de la hipótesis y de la opinión espone á 'altera- 
ciones perpetuas á causa de la infinita varie- 
dad de las hipótesis y de las opiniones ; y 
acordaos especialmente de que, tapara que se 
manejen con eficacia vuestros intereses corau- 
i^s en un pais tan estenso como el nuestro, es 
indispensable un gobierno tan vigoroso como 
sea compatible con la seguridad perfecta de 
la libertad. La libertad misma hallará en este 
(Gobierno su mas seguro protector, como estea 
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los poderes debidametvte distribaidos y arregla- 
dos. A Ir verdad ella es poco mas que un nom- 
bre en donde el gobierno es demasiado débil 
para resistirla las empresas délas faciones, para 
contener á cada miembro de la sociedad den- 
tro de los limites prescritos por las leyes, y 
para mantener á todos en un estado que disfru-. 
ten con seguridad y paz de los derechos de 
so persona y de la propiedad. 

Os he insinuado ya cuan peligrosos ?on los 
partidos en el Estado bajo el solo respecto de 
estar fundados en distipciones geográficas. 
-Permitáseme ahora dirrjir una mirada mas es- 
tensa, y advertiros del modo mas solemne con- 
tra los efectos venenosos del espíritu de par- 
tido en general. 

Desgraciadamente este espíritu es insepara- 
ble de nuestra naturaleza, pues tiene sus rai- 
ces en las pasiones mas violentas del hombre. 
Bajo diferentes formas se halla en todos los 
gobiernos, mas 6 menos oculto, gobernado 6 
reprimido ; pero en los populares se ve en su 
mayor virulencia, y es en efJqcto su peor ene- 
migo. 

La dominación alternativa de una facción 
sobre otra, aguzada por el espíritu de venganza 
natural é las disensiones de )>artido, que en 
varios siglos y paisés ha cometido los crímenes 
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mas enormes y horrorosos^ es por si misma un 
espantoso despotismo. Pero este conduce al 
fin 6 otro despotismo mas r€(galár y mas per- 
manente. Los desórdenes y las miserias que 
acarrea, inclinan poco á poco á los hombres á 
buscar la seguridad y el reposo en el poder 
absoluto de un individuo ; y tarde 6 temprano 
el gefe de una facción dominante, mas diestro 
6 mas dichoso que sus competidores, convierte 
esta disposición acia los fines de su propia ele- 
vación sobre las ruinas de la libertad pública. 

Sin pasaf mas adelante en un estremo de 
>ésta naturaleza, el que sin embargo no debe 
pl^rderse de vista enteramente, los males co- 
muVies y continuos del espíritu de partido son 
bastácu^es para que un Pueblo prudente conozca 
cuanto Ki^ interesa debilitarlo y restrinjirlo. 

Siempri^ sirve para dividir los consejos pú- 
blicos y pat^a debilitar la administración ; agita 
al Pueblo con celos infundados y con alarmas 
falsas ^ enciei^ide la animosidad de lín partido 
contra otro ; á^ veces fomenta los tumultos y 
las insurrecciones ; abre las puertas á la cor- 
rupción y al inflijo estrangero, que hallan un 
acceso mus i&cil hasta el mismo gobierno por 
medio de las pasiones de partido. Asi la poli- 
tica y la voluntad de. un pais se ven sujetas á 
la politica y 4 la voluntad de otro. 
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Hay una opinión de que en los países libres 
los partidos son unos frenos útiles en la admi- 
nistración del gobierno, y sirvenpara mantener 
en todo su vigor el espíritu de libertad. Es 
probable que esto es verdad hasta Un cierto 
punto ; y en los gobiernos de carácter monár- 
quic ) puede el patriotismo mirar al espíritu de 
partido con indulgencia aunque sin protejerlo. 
Pero en'los de un carácter popular, en los go- 
biernos meramente electivos no debe fomen- 
tarse este espíritu. Por su tendencia na*> 
toral, no hay duda que siempre habrá en- 
Uos el suficiente para todos los fines saluda- 
bles. Y como hay un peligro constante en el 
esceso, nuestros esfuerzos deben dirijitse á 
mitigarlo y estimarlo por medio de la opinión 
pública. Un fuego que no se puede apagar 
exije un desvelo constante para precaver que 
rompa en llamas, y que en lugar de calentar, 
consuma y aniquile. 

También es importante que el modo de pen- 
sar de un pais libre inspire precaución á los que 
están encargados de su gobierno, para que se 
contengan dentro de sus respectivas esferas 
constitucionales, evitando en el ejercicio de 
los poderes de un departamento la usurpa- 
ción de los de otro ; pues el espíritu de usur- 
pación inclina á reunir los poderes de todos los 
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departamentos en uno solo, y crear asi, cual* 
quiera 'que sea la forma de gobierno, un rer^ 
dadero despotisn^o. £1 justo aprecio del amor 
al poder y de la inclinación á abusar de él que 
predominan en el corazón del hombre, es bas- 
tante para convencernos de la verdad de está 
aserción. La necesidad de contrapesos recí- 
procos en el ejercicio del poder público, divi- 
' diéndole y distribuyéndole en varios depoi^ita- 
rios, y constituyendo, á cada uno de estos guar- 
dián de la salud pública contra las invasiones 
de los demás, esta necesidad está demostrada 
por hech9s antiguos y modernos, algunos de 
ellos en nuestro pais y á nuestros propios ojos. 
£1 conservarlos es tan necesario como instituir- 
los. Si juzgase el Pueblo que la distribución 
y modificación de los poderes constitucionales 
no es acertada bajó algún respecto ; enmién-, 
dése en el modo indicado en la Constitución. 
Pero que no haya mudanza por la usurpación ; 
porque, aunque esta en algún caso puede ser 
instrumento del bien, es el arma usual con que 
se destruyen los gobiernos libres. Su ejemplo 
debe esceder con mucho en daños permanen- 
tes á cualquier bien transitorio y particular 
que jamas pueda producir su uso ^i ningún 
tiempo. 

De todas las disposiciones y habitudes' que 
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conducen á la prosperidad política» son basas 
indispensables la religión y la moral. En vano 
pretenderiqk. el tributo del patriotismo el que 
se esforzase en derribar estas dos grandes co- 
lumnas de la felicidad humana ; estos apoyos 
los mas firmes de los deberes del hombre y del 
ciudadano, £1 hombre meramente político 
ignalmente que el mas. piadoso deben respetar- 
las y fomentarlas. Un yolámen no podna con- 
tener todas sus conexiones con la felicidad pú- 
blica y privada. Pregúntese simplemente 
{ dende está la seguridad de la propiedad, de 
la reputación y de la vida, si un sentipiiento de 
obligación religiosa no acompaña á los jura- 
mentos, que son los medios de ayeriguar los 
hechos en los tribunales ? Y guardemos de 
suponer con demasiada facilidad que se puede 
conservar la moral sin religión. Por mucho 
que se conceda al influjo de una educación re- 
finada sobre las almas de un temple particular, 
la razón y la esperiencia nos impiden que es- 
peremos ver reinar la moral nacional quedando 
escl^idos los principios religiosos. 

Sttstancialmente es una verdad que la virtud, 
6 la moral es un resorte necesario de los go- 
biernps populares : y en efecto se estiende esta 
regla con mas 6 6 menos fuerza á toda espicie 
de gobierno libre. ¿ Y quien, como sea un 
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«ÍDcero amigo áv este gobierno podrá iuirar~ 
con indiferencia los atentados para conmover 
los fundamentos del edificio ? . ^ 

Promoved, pues, las instituciones para la 
difusión |i;eneral de las luces, como un objeto 
de la primera importancia. A medida que la 
estructura del gobierno fortifica la opinión 
públi^, es esencial que la opinión pública sea 
ilustrada. 

Fomentad el crédito público como un ma^ 
nantial importantísimo de fuerz^ y de seguri^ 
dad. Uno de los medios de conservarle es 
hacer de él el menor uso que sea posible, evi-^ 
tando la necesidad de los gastos cultivando la 
paz ; pero acordándose también de que los 
desembolsos hechos oportunamente p ra pre- 
pararse contra el peligro, economizan con fre- 
cuencia otros desembolsos mucho mayores pa- 
ra r chazarlo ; evitando igualmente que se 
acumule la deuda, no solo con escusar las oca- 
siones de gastos, sino también haciendo vigo- 
rosos esfuerzos en tiempo de paz para satisfa- 
cer las que se hayan contraido en guerras ine^'' 
vitables, sin tener la bajeza de echar sobre la 
posteridad el peso que debemos llevar nosor 
tros mismos. 

La ejecución de estas máximas pertenece á 
iiuestros representantes, pero es necesario que 
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coapereoeii ellos l»ii|^iaioD péblica. Para fa- 
cilitai4es el desemf^eño de su obligacioo es me- 
nester ^ae tengáis prácticamente en la memo» 
ría, que para pagar las deudas debe haber ha- 
cienda publica ; %«e para tener hacienda debe 
haber contribucionus ; que estas note pueden 
imanar sin que aean mas ó menos desagitada- 
bles y molestas ; qae el embarazo grave é in- 
dispensable de la elección de los ofafetos dé las 
contribuciones, cujra elección es siempre una 
elección entre dificuitades, debe ser un moti-r 
YO determinante para interpretar con candor 
la conducta del gobierno, y para aprobar y 
ejecotar las medidas que adoptore para tener 
la hacienda que en todo tiempo exijen las ne- 
cesidadefi públicas. 

Observad la buena fe y la justicia con todas 
las naciones ; cukivad la paz y la harmonía 
con ellas. I^a moral y la religión mandan esta 
conducta ; ¿ podria suceder ((ue no la mande 
también la buena política ? ¿ No es obra digna 
de una nación libre, ilustrada y que dentro de 
poco será grande, el dar al género humano el 
ejemplo magnánimo y demasiado nuevo de un 
Pueblo conducido constantemente por los sen- 
timientos mas puros de justicia y^de benevo- 
lencia ? ¿ Q,aien puede dudar que con el trans- 
curso del tiempo y de los acontecimientos, los 

11 
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frutos de este plao compensarán con creces 
todas las ventajas temporales que se abandonen 
para seguirlo con constancia ? ¿ Paede suce- 
der que la Providencia no haya unido la felici* 
dad permanente de una nación con su virtud ? 
£1 rnsayo de este plan está recomendado por 
todos los sentimientos á lo menos 'que ennoble- 
cen á la naturaleza humana. ¡ Ah !• • ¡y la 
harían imposible sus vicios ! • • 

£n la ejecución de este plan nada es mas 
esencial que el destruir las antipatías perma- 
nentes y arraigadas contra naciones particula- 
res, y las amistades apasionadas con otras ; y 
que en lugar de estas se cultiven los sentimien- 
tos justos y amistosos acia todas. La nación 
que se confirma por costumbre en el odio 6 en 
la amistad contra ó en favor de otra, está en cier- 
to modo esclavizada. £s ebclava de so odio 
6 de su afecto, cualquiera de Iop cuales basta 
para separarla de la senda de su deber y de su 
interés, l^a antipatía en una nación contra 
otra las predispone á ambas á ofenderse y 
agraviarse, á aprovechar las menores ocasio- 
nes de resentimientos, y á ser altaneras é in- 
flexibles en los motivos mas leves 6 casuales 
de disputa. 

De aquí los choques frecuentes, y las con- 
tiendas porfiadas, virulentas y sangrientas. 
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Infltígada la nación por la maleYolencía y por 
el resentimiento impele á veces al gobierno 
acia la guerra contra los mejores cálculos de 
la política. A veces se afecta el gobierno de 
la propensión nacional, y aii^pCa por celera lo 
qae desaprueba la razón. Otras veces hace 
servir los odios de la nación para proyectos de 
hostilidad, instigados por el orgullo, por la am- 
bicion y por otros motivos perniciosos y si- 
niestros. Frecuentemente se ha sacriñcado la 
paz, y qukas también la libertad misma de las 
naciones. 

Del mismo modo la amistad apasionada de 
una nación á otra causa una multitud de^males. 
La simpatía por la nación predilecta que facili- 
ta la ilusión de un ínteres común imaginario 
en casos en que en efecto no lo hay^ y que in- 
funde en la una las enemistades de la otra, 
hace tomar parte inconsideradamente en las|ri- 
ñas y guerras de su amiga, sin justicia y sin 
motivos suficientes. También conduce á acor- 
dar á la nación predilecta privilegios negados % 
otras, lo que tal vez es doblemente perjudi- 
cial á la nación que hace las concesiones, re- 
nunciando sin necesidad lo que debia conser- 
var, y provocando los celos, la malevolencia y 
las disposiciones de vengarse en las partes á 
quienes ha negado los mismos privilegios ; y su 
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iftinistra á los ciudadanos corrompidos, ambi« 
CÍ0808, 6 alocÍBados, que se dedican á la nación 
predilecta, la facilidad de vender 6 sacrifícaf 
los intereses de su propio pais sin odio, y á 
veces siquiera con popularidad, enmascaran- 
do con las apariencias de un sentimiento vÍT' 
tiloso de deber, de una deferencia laudable á la 
opinión pública, 6 de un celo estimable por el 
bien* común las condescendencias bajas é in^ 
¿ensatas de la ambición, de la corrupción, 6 de 
la ceguedad. 

Estas amistades son particularmente alar- 
mantes para el patriota verdaderamente ilus- 
trado é independiente, porque abren mil puer- 
tas al influjo estrangero. ¡ Cuantas oportuni- 
dades ofrecen de formar intrigas con las fac- 
ciones domésticas, de hacer oso de las artes 
de la seducción, de estraviar la opinión del 
Pueblo, y de desviar 6 de atemorizar los con- 
sejos públicos! Una amistad semejante de una 
nación pequeña ó débil á otra grande y pode- 
É'osa condena á aquella á ser un satélite de esta* 
Creedme, conciudadanos mios ; los celos de 
un Pueblo libre deben estar siempre despier- 
tos contra las artes insidiosas del influjo es- 
trangero ; pues la historia y la esperiencia ha- 
cen ver que este influjo es uno, de los mus 
fuertes enemigos del gobierno republicano. 
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Mas para que hys celos sean útiles deben ser 
imparciales ; de lo contrario llegan á ser el ins- 
trumento del mismo influjo que ««e desea evi- 
tar, en vez de servir de defensa contra él. La 
parcialidad escesiva en favor de una nación es- 
trangera, y la aversión escesiva á otra hacen 
que los que se dejan arrastrar por ellas vean 
«1 peligro solo por una parte, y que se presten 
á paliar y aun también á favorecer las artes 
^el influjo pof la otra. Lofi verdaderos patrio- 
tas que pueden resistir á las intrigas de la na- 
ción predilecta, están espuestos á hacerse sos- 
pechosos y odio«^s, ínterin que los que le sir* 
ven de instrumento y de burla usurpan el aplau- 
so y la confianza del Pueblo, haciendo traición 
C sus intereses. 

La gran regla de nuestra conducta con las 
naciones estrangeras al estenderse nuestra in- 
dustria comercial, es el tener con ellas las me- 
nos conexiones políticas que sea posible. Cúm- 
planse todos los contratos que hayamos con trui- 
do con la mayor fidelidad : pero parémonos 
aquí. 

La Europa tiene machos intereses primarios, 

que 6 nada nos conciernen á nosotros, ó solo 

muy remotamente. Por esto debe hallarse 

comprometida en disputas frecuentes, cuyas 

causas nos son esencialmente estrañas. Por 

11* 
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esto también seria mjay imprudente en noso- 
tros enredarnos con vínculos artificiosos en las 
Ticisitudes comunes de su política, ó en las 
combinaciones y choques recíprocos de sos 
amistades y enemistades. 

Nuestra situación separada y distante nos 
convida y nos habilita para seguir otro rumbo. 
Si nos conservamos un solo Pueblo bajo un go- 
bierno eficaz, no está muy distante la época en 
que podamos burlarnos del daño que se nos íd^ 
tente hacer por afuera ; en que podamos to^ 
mar una aptitud que haga respetar escrupulo- 
samente la neutralidad á y$e. en cualquier 
tiempo nos determinemos ; en que, estando 
las^nacione« beligerantes en la imposibilidad 
de hacer conquistas en nuestro pais, no se 
aventuren fácilmamente á provocarnos ; y en 
que podamos elejír la paz ó la guerra según 
nos dicte nuestro interés conducido por la jus- 
ticia. 

¿ Porqué dejaremos nuestro terreno panít 

contar con el estrangero? ¿ Porqué litrarémn» 

nuestra suerte con la de cualquiera parte de 

Europa, y ^enredaremos nuestra paz y nuestra 

prosperidad en las intrigas de la ambición, de 

la competencia, del interés, del humor, ó del 
capricho europeos ? 

Nuestra verdadera política es el estar libres 
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tle alianzas permanentes con ninguna parte del 
mundo, quiero decir, hasta donde somos libres 
por ahora de .Jiacerlo ; pues no se me deberá 
creer capaz de defender la infidelidad á los 
compromisos existentes. Soy de parecer que 
la máxima de que la honradez es siempre la 
mejor política es tan aplicable á los negocios 
públicos como á los privados. Por consi^ 
guíente, lo repito, cúmplanse aquellos compro- 
misos sin tratar de eludirlos : mas en mi dicta- 
men no es necesario y seria imprudente el es- 

tenderlos. 

Cuidando siempre de tenernos bajo un pié 
de defensa respetable con establecimientos 
adecuados, podemos confiarnos con seguridad 
alas alianzas temporales que exijan las ur» 
gencias estraordinarias. ^ , 

La política, la humanidad y el interés reco- 
miendan la harmonía y un trato liberal cpn to- 
das las naciones. Pero también nuestra polí- 
tica comercial debería ser igual é imparcial, 
m buscar ni conceder favores esclusivos, ni 
preferenciad, consultando el curso natural de 
las cosas, difundiendo y diversificando por me- 
dios suaves los manantiales del comercio, pero 
sin forzar ninguno ; estableciendo, para dar 
estabilidad al comercio, para declarM- los de- 
rechos de los comerciantes, y para habilitar al 
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gobierno para que los sostenga, los tratados de 
comercio con las potencias que estén dispues- 
tas á hacerlos, y los mejores qué permitan las 
circunstancias actuales y la opinión mutua; pero 
temporales y sujetos á romperse ó á variarse 
de tiempo en tiempo segpn lo dicten la espe- 
riencia y las circunstancias ; teniendo constan* 
temente á la vista que es una necedad el que 
una nación espere favores desinteresados de 
otra ; que debe pagar con una parte de su in- 
dependencia todo lo que acepte bajo este tito* 
)o ; que aceptando así puede ponerse en situ» 
cion de tener que dar cosas reales por unos 
favores nominales, y sin embargo verse recen- 
Tenida de ingratitud porque no da mas. No 
puede haber un error mas grande que el de 
esperarlo contar con verdaderos favores de 
- nación á nación. Esta es una ilusión que debe 
curar la esperiencia y que debe disipar un 
justo orgullo.' 

Al ofreceros, conciudadanos mios, estos con- 
sejos de un antiguo y afecto amigo, no me 
atrevo á esperar que bagan la impresión pro- 
funda y durable que deseo ; que sean un dique 
al torrente de las pasiones, ni que impidan que 
siga nuestra Nación la carrera qcie hasta ahora 
ha señakdo el destino á las naciones. Pero 
eí puedo lisonjearme que producirán algún bien 
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particalar ó alguD provecho accidenUil, que 
de tienipo eD tiempo podran presentarse á la 
imagÍBacion para moderar la furia del espíritu 
de partido, para advertiros contra los desórde- 
nes de las intrigas estrangeras y para guardaros 
contra las falacias del falso patriotismo. E^ta 
esperanza será una recompensa cumplida de 
mi ansia por vuestra felicidad que los ha dic- 
tado. 

Cuanto me he dejado llevar en el desempeño 
de los deberes de mi empleo de los prineipios 
que os acabo de esponer, os lo manifestarán á 
vosotros y á todo el mundo los archivos públi- 
cos y otros testimonios de mi conducta. En 
cuanto á mí, mi conciencia me asegura que á 
lo m^nos he creido que me he dejado conducir 
por ellos. 

Respecto á la guerra que todavía subsiste . 
en Europa, mi proclama de 22 de abril de 
1793 es el Índice de mi plan. Sancionada 
aquella medida por vuestro sufragio de aproba- 
ción y por el de vuestros representantes en 
ambas Cámaras del Congreso, el espíritu de 
ella me ha dirijido constantemente, sin que me 
haya hecho vacilar ninguna tentativa para de- 
salentarme ó desviarme de ella. 

Después de un examen deliberado con el 
auxilio de las mejores luces que pude conse- 
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guir, quedé bien persuadido á que, consi- 
deradas todas las circuostancias, tenia áaes- 
tra Patria ud derecho de tomar, y estaba obli- 
gada por su deber é interés á tomar ana posi- 
ción neutral. Tomada esta, me resolvi en 
cuanto estuviese de mi parte á mantenerla 
con moderación, con perseverancia y con 
firmeza. 

No es de esta ocasión detallar las consi' 
deraciones concernientes al derecho de te- 
ner esta conducta. Solo diré que á mi modo 
de pensar, lejos de negar este derecho las po- 
tencias beligerantes, lo han admitido virtual- 
mente. 

Cl derecho de tener una conducta neutral 
puede inferirse, sin recurrir á otro argumento, 
de la obligación que imponen á todo Pueblo la 
humanidad y la justicia, siempre que pueda 
obrar con libertad, de mantener inviolable- 
mente las relaciones de paz y de amistad con 
las demás naciones^ 

Los motivos de interés par» seguir esta con- 
ducta vale mas dejarlos á vuestras propias re- 
flexiones y á vuestra esperiencia. £n cuanto 
á mi el motivo predominante ha sido el procu- 
rar ganar tiempo para que se consolide nues- 
tra Patria, y se maduren sus instituciones toda- 
vía recientes, y adelanten sin interrupción has- 



f 
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ta el grado de faerza y de estabilidad necesa- 
rias para que logre hamanamente hablando ser 
señora de sn fortuna. 

Aonqoe repasando los incidentes de mi ad- 
ministración no me acuerdo haber cometido 
ningún error de intención, sin embargo conoz- 
co demasiado mis defectos para no creer pro- 
bable que haya cometido muchos. Cuales- 
quiera que sean, ruego fervorosamente al To- 
dopoderoso qué remedie 6 disminuya los males 
que puedan causar. También llevo conmigo 
la esperanza de que jamas cesará mi Patria de 
ver mis errores con indulgencia ; y que después 
de cuarenta y cinco años de mi vida consagrados 
á servirla con celo y con probidad , se olvidarán 

las faltas de mi incapacidad ; pues yo mis- 
mo estaré bien pronto en la morada del des- 
canso. 

Confiado en su bondad sobre este como 
sobre los demás asuntos, y animado por el ar- 
diente amor que es tan natural á un hombre 
que en ella ve su país natal y el de sus padres 
por muchas generaciones, miro con agradables 
esperanzas el retiro en que me prometo dis- 
frutar el dulce y puro placer de participar en 
medio de mis conciudadanos del benigno influ- 
jo de las buenas leyes de un gobierno libre, 
ol^eto siempre predilecto Jé mi corazón, y re- 
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compensa feliz, segna me lisonjeo, de Duesiro» 
cuidados, trabajos y pdigros mutuos. 

Estados Unidos 17 de septiembre de 1786. 
Este escrito de despedida del padre de la 
Patria fué recibido en todas las partes de la 
ynion con una veneración sin límites, y archi- 
vado con el respeto mas sinceroi^ Poco des- 
pués convocó el Presidente por la última vez 
la Legislatura nacional en la cámara del Sena- 
do. Su discurso en aquella ocasión fué de la 
mayor nobleza. Congratuló al Congreso por 
la situación interior de los Estados Unidos ; 
por sus progresos para la conservación de la 
paz con los indios, y para mejorar su condi- 
ción ; y después de mencionar los andidas que 
se habian adoptado en cumplimiento de loa 
tratados con la Inglaterra, la España y Argel, y 
las negociaciones pendientes con Túnez y Trí- 
poli, dijo : '' Para un cpmercio activo esterior 
es indispensable la protección de una fuerza 
naval. Esto es manifestó con respecto á las 
guerras en que se halla empeñado un Estadoco- ^ 
moparte ; pero ademas sabemos por nuestra es- 
periencia que la mas sincera neutralidad no es 
una protección suficiente contra las depreda- 
ciones de las naciones en guerra. Para ase* 
gurar el respeto á una bandera neutral se ne- 
cesita una fuerza maritima, organizada y pron<- 
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ta á defenderla de insaltos y de ataques. Tam-> 
bien puede esto impedtf la necesidad de hacer 
la guerra, desalentando á las potencias belige- 
rantes á que cometan violaciones de los dere- 
chos de la parte neutral, que 'tarde ó tempra- 
no no dejan otra elección. Según los mejores 
informes que he podido conseguir, parece que 
nuestro comercio en el Mediterráneo será 
siempre poco seguro sin un'a fuerza que lo 
ampare ; y que nuestros ciudadanos se halla- 
rán espuestos á las calamidades de que muchos 
de ellos acaban de salir. 

Estas consideraciones convidan á los Esta- 
dos Unidos á pensar en los medios de crear 
poco á poco una marina, y á dedicarse á ello. 
£1 continuo progreso de su navegación les pro- 
mete para dentro de muy poco la cantidad ne- 
cesaria de marineros ; y sus medios en otros 
respectos favorecen la empresa. También es 
un incentivo para ellos la consideración de 
qae sa situación particular dará peso é influjo 
I É^paa fuerza marítima moderada en sus manos. 
fÜm^ será, pues, prudente comenzar sin tar- 
í danza á proveer y reunir los materiales para 
I construir y equipar buques de«guerra, y ade- 
lantar por grados en la obra á proporción* que 
nuestros recursos la hagan practicable sin in- 
convenientes ; de suerte que en caso de otra 

le 
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goerra con la Earopa no se halle nuestro co- 
mercio tan desamparado como se halló en la 

presente ?" 

Después recomendó el estahlecimiento de 

o&ctnas nacionales para fabricar armas de de- 
fensa ; de una institución para el fomento de 
la agricultura ; y mostró las Tentajas d í una 
academia militar, de una universidad nacional^ 
y la necesidad de aumentar los sueldos de los 
empleados de los Estados Unidos. 

Respecto á las disputas con la Francia dijo : 
*' Al mismo tienaípo que en nuestras relaciones 
csteriores se han superado algunos inconve- 
nientes y embarazos graves, y otros se han mi- 
norado, con mucho dolor y con profundo sen- 
timiento tengo que decir, que últimamente han 
ocurrido circunstancias muy desagradables. 
Nuestro comercio en las Antillas ha sufrido y 
está sufriendo todavía daños considerables por 
los corsarios y agentes de la República fran- 
cesa ; y aquí se han recibido comunicaciones 
de su ministro, que hacen temer el peligro de 
que sea molestado todavía mas por su autorir 
dad, y están muy distantes de ser agradables 
por otros respectos. 

Mi deseo constaiQte, sincero y ardiente ha 
sido siempre el de mantener una harmonía 
coi^ial y Tina amistad perfecta con aquella re- 
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pública, en conformidad Con los deseos de 
nuestra nación. Todavía está este deseo en 
su vigor y continuaré mis» esfuerzos para lle- 
narle hasta el último grado que sea compatible 
con un respeto justo é indispensable á los de» 
rechos y al honor de nuestra Patria ; y no 
abandonaré fácilmente la esperanza de que un 
espíritu de justicia, candor y amistad de parte 
de la República nos hará al fín lograr nuestro 
intento. 

Sin embargo, en la prosecución de este sis- 
tema no puedo olvidar lo que se debe al carác- 
ter de nuestra Nación y de nuestro gbbierno, 6 
á la entera y perfecta confianza en el juicio, 
patriotismo, respeto mutuo y magnanimidad de 
mis conciudadanos." 

Este discurso concluyó con el modo patético 
que sigue : 

" La situación en que me veo ahora por la 
última vez en medio deMos Representantes del 
Pueblo de los Estados Unidos me trae natural- 
mente á la memoria el tiempo en que empezó 
la presente forma de gobierno ; y no puedo 
dejar pasar la ocasión de felicitaros á vosotros 
y á mi Patria por el acierto del ensayo ; y de 
repetir mis ruegos fervorosos al Gobernador 
Supremo del Universo y Arbitro Soberano de 
las naciones para que su Providencia se conti* 
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núe estendiendo sobre los Estados Unidos, y 
para que la viHud y la felicidad del Pueblo se 
conserven, y el gobierno que han instituido 
para la protección de su libertad, dure para ' 
aiempre." 
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CAPITULO XIII. 

Se regocija Washington con la esperanza de re- 
tirarse. — Estribe al Secretario de Estado 
negando la autenticidad de las cartas que se 
decía haber escrito á J. P. Custis y á Lund 
Washington en 1776. — Obsequia áMr. Juan 
Adarns su sucesor t'-^Revista de la adminis- 
tración de Washington, —Se retira á Monte 
Vernon. — Vuelve á dedicarse 6 la agricultU" 
ra — Oye con sentimiento los insultos de la 
República francesa, — Contesta sobre elpartV' 
cular de tomar el mando de un ejército para 
oponerse á los Franceses. — Es nombrado Te- 
mente general. — El Secretario general le lle- 
va su despacho. — Su carta al presidente 
Adamé cuando le recibió. — Manda organizar 
el ejército propuesto."— Se despachan tres en- 
viados estraordinarios á Francia que compo- 
nen todas las disputas con Bona¡jarte después 
de derribado el Directorio, — Muere el gene- 
ral Washington^ — Honores que le hacen el 
Congreso y los ciudadanos. — Su carácter, 

I JAS agradables emociones que sienten los 

hambres ordinarios cuando logran el poii'er, 

12* 
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son inferiores á las que esperimento Washing- 
ton al renunciarle. Escribiendo en el penúlti- 
mo dia de su empleo á su fíel amigo el general 
Knox, decía en su carta : ** Aunque la pers- 
pectiva del retiro es muy grata á mi alma,, y 
aunque no tengo el menor deseo de volverá 
entrar en el gran mundo, ni de tomar parte en 
su política ; siento no obstante separarme de los 
pocos amigos Íntimos que amo, quizas para no 
volverlos á ver jamas. Entre los cuales le 
aseguro que V. ocupa un lugar.*' 

Las calumnias sin número que se divulgaron 
contra Washington Jamas hicieron impresión en 
su alma grande, escepto en una sola circunstan- 
cia. En 1776 publicaron los Ingleses un volu- 
men de cartas que se decian -escritas por Wash- 
ington á J. Parke Custis y á Lund Washington. 
Los editores las dieron á luz como encontradas 
en una pequeña maleta al cargo de un criado, 
que, según decian, fué hecho prisionero en e4 
fuerte Lee. La intención de estas cartas era 
producir en la opinión pública ideas poco favora- 
bles á la probidad de Washington, y hacer ver 
que su inclinación no estaba conforme con sus 
protestas ni con sus deberes. Olvidada la 
primera edición de estas cartas espúreas, y 
durani^ la administración jcim de Washington, 
algunos, de sus conciudadano que diferían de 
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sus opiniones políticas, yol vieron á publicar- 
las. En la mañana del día en que iba á espi- 
rar sa empleo de Presidente dirijió una carta 
al secretario de estado, en la que después de 
enumerar los hechos y las fechas con respecto 
ala falsiñcacion, y declarando que hasta en- 
tonces no había creido necesario dar una aten- 
ción formal á esta impostura, concluía en lo3 
términos siguientes : ** Pero como no puedo 
saber, si pronto sucederá al acaecimiento de 
hoy otro mas serio, he creido una obligación 
que me debia á mi mismo, á mi Patria y á la 
verdad el referir ahora las circunstancias arri- 
ba mencionadas, y añadir á ellas mi declara- 
ción solemne de que las cartas susodichas son 
un«i falsificación vil, y que nunca las vi ni oi 
hablar de ellas antes qne saliesen de la prensa. 
Conño al cuidado de V. esta carta, y deseo 
que se depesite en el archivo del departamento 
de Estado, como una prueba de la verdad para 
la generación presente y para las futuras. 

Se iba cercando el momento que debia poner 
fin á la carrera pública* de Washington y dar 
principio á la de su sucesor Juan Adams. Los 
Presidentes entrante y saliente fueron juntos á 
la Cámara de los Representantes en donde se 
hizo prestar al pAaaro el juramento de fu em- 
pleo. En esta %asion pronunció Mr. Adams 
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4m discurso eDérgico con un fino cumpliniiei^o 
á su predecesor, diciendo, que aunque estaba 
para retirarse, '* su nombre seria todavía un 
jámparo, y el saber que vivia un. baluarte con- 
tra los enemigos públicos ó secretos de su 
Patria." 

£1 inmenso concurso de ciudadanos que es- 
taba presente, miraba con afecto y enterneci- 
miento á Washington que se retiraba con su 
rostro animiido de alegría y su corazón lleno 
de gozo al ver á otro revestido de los grandes 
poderes que habia tenido por tanto tiempo, y 
viendo que se le abria el Camino para volver á 
la felicidad de la vida privada y doméstica que 
deseaba con ansia hacia mucho tiempo. Des- 
pués de obsequiar muy respetuosamente al 
nuevo Presidente, partid para Monte Vernon, 
teatro de los placeres que prefería á cuales- 
quier otros. Sus deseos de viajar como un 
hombre privado no se le cumplieron, pues por 
dondo quiera que pasaba los ciudadanos de las 
inmediaciones aprovechaban la oportunidad 
de manifestarle su respeto. Hasta en su reti- 
ro continuó recibiendo cumplimientos lisonje- 
ros de los cuerpos legislativos y de varias cla- 
ees de ciudadanos. 

Dorante los ochos años áe la administración 
^e Washington disfrutaron Tos Estados Unidos 
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la prosperidad y felicidad en el interior, y á 
influjo de ia energía del gobierno volvieron á 
lograr la reputación é importancia entre los es- 
trangeros, que habían perdido por su, debili- 
dad. Las deudas contraidas en la guerra re- 
volucionaria, qué á causa de la puca firmeza 
del antiguo gobierno habían llegado hasta el 
desprecio de, ser unos valores insi^nífícaates;* 
fueron consolidadas en acciones, y se propor* 
Clonaron medios tan amplios para satisfacer los 
réditos, y reeembolsar gradualmente el capi- 
tal hasta su estincion,* que dentro de poco tiem- 
po estuvieron casi á la par. £1 gobierno era 
tan firme que se le obedecía puntual y univer- 
salmente ; sin mas escepcion que un levanta- 
miento que hubo en los distritos del Oeste de 
Pensilvania ; el que fué reprimido sin derra- 
mar sangre. La agricultura y el comercio pro- 
gresaron mucho mas de lo que se había visto 
hasta entonces. Los Indios de las fronteras 
fueron al principio obligados por la fuerza á 
respetar ios Estados Unidos y á permanecer 
en paz ; después se adoptó el humano sistema 
de enseñarles á cambiar el hacha y el toma- 
kawk por el harado, la harada, l^a lanzadera y 
el tomo de hilar. Se había adquirido la libre 
navegación del Mis^wipi con el consentimiento 
de la España, y se habían arreglado todas las 
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diferencias con esta potencia. Lsi Inglaterra 
cedió pacíficanfiente los puestos militares que 
habia guardado por mucho tiempo dentro de 
los Estados Unidos En consecuencia de tra- 
tados hechos con las potencias berberiscas se 
abrió el Mediterráneo á los buques america- 
nos.' A la verdad los diferencias con todas las 
potencias inmediatas á los Estados Unidos ó en 
relaciones con ellos se habian compuesto amis- 
tosamente, escepto las que pendían con la 
Francia : y para conseguir este intento muy 
digno de desearse hizo Washington varias ten- 
tativas ; pero no se podia lograr sin renunciar á 
la independencia de la Nación y á su derecho 
de gobernarse á si misma. 

Luego que Washington regresó á Monte 
Vetnon, volvió á dedicarse á la agricultura. 
Esta y la sociedad con los hombres y los libros 
ocupaban sus horas de un modo inocente é in- 
teresante, y le prometían la serenidad de los 
últimos dias de su vida. Aunque deseaba re- 
tirarse no solo de todos los empleos páblicos, 
sino también de todo cuidado respecto á los 
negocios políticos ; sin embargo amaba de- 
masiado á su Patria para ser indiferente a sus 
intereses. Oyó con mucho sentimiento los 
repetidos insultos que el Directorio francés 
hizo á los Estados Unidos en la persona de sus 
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Ofiinistros, j el perjuicio causado á sa comercio 
con las presas ilegales de sus buques. Estos 
agrarios y perjuicios, después de sufridos por 
macho tiempo, y después desnegarse los oid^QS 
á todas las proposiciones para un acomoda- 
miento, proTocaroD al fío al gobierno, cuyas 
rienda^ tenia Mr. Adams, á tomar medidas 
enérgicas. Para estar pronto á rechazar la 
invasión que amenazaba, autorizó el Congre- 
so la formación de un ejército de linea. Lue- 
go que fué probable que se adoptase esta me- 
dida, se dirijió acia Washington la atención de 
todos como la persona mas idónea para estar á 
la cabeza de este ejército. Recibió un sin 
número de cartas de sus amigos que se empe- 
ñaban á que aceptase el niando. A una del 
presidente Adams, en la que obserraba : '^^ue- 
cesitamos su nombiy", de V. si nos permite ha- 
cer uso de él, pue» será de mas eficacia que 
muchos ejércitos ;" contestó Washington lo 
siguiente i '' Cuando me retiré, contemplaba 
tan distante una invasión de estos Estados pop 
ninguna potencia europea, ni aun la posibili- 
dad de este acontecimiento en mi vida, que 
no creia sucediese ni esta pi otra ocurrencia 
en tan corto espacio, que me separase de las 
sombras de Monte Vernon. Pero parece qué 
fjífta es la edad de las maravillas ; y que está 
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reservada á laembrigaday desenfrenada Fran- 
cia, para fines que la vista humana no puede 
penetrar, el degollar á sus propios ciudadanos, 
y turbar el repodo de todas las demás partes 
del mundo. Viendo lo pasado^ examinando lo 
¡uresente y lo que parece razonable esperar» 
no me es ficil decidir de un modo satisfactorio 
qué papel conyendria mas qae yo hiciese. £n 
caso de una inyasion actual por una fuerza 
f&rmid&ble, seguramente no me escusaria bajo 
el pretesto de la edad y del retiro, si mi Patria 
necesitase mis servicios para ayudar á recha- 
zarla. Y si hubiese motivo bastante para es- 
perar este acaecimiento, lo que seguramente 
debe saber el gobierno mejor que los ciudáda- 
DOS privados, la dilación en prepararse para él 
puede ser peligrosa, impolítica, é imprudente. 
Sin embargo la incertidumbre del acaecimien- 
to causa mi embarazo, porque no puedo per- 
suadir m€f 4 que, por mas que los Franceses 
desprecien los tratados y las leyes de las na- 
ciones, y por mas que los crea capaces de 
cualquier especie de despotismo é injusticia, 
traten de invadir este pais después que el Pue- 
blo ha declarado tan clara y uniformemente la 
determinación de oponérseles en todas partes 
con sus vidas y sus haciendas. Que los agen- 
tes y partidarios que tienen entre nosotros, ley 
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hayan hecho creer, que estamos divididos» 
que ei Pueblo es contrario á las ideas del gor 
biemo, y que presentando alguna fuerza se 
causará una sublevación ; no me queda )a me" 
ñor duda : y cuanto estos hombres desespera* 
dos intenten continuar y logren sostener el en- 
gaño, es un problema. A no ser asi, la locura 
del Directorio en esta tentativa seria en mi 
concepto mas notable, si es posible, que sa 
perversidad. 

Habiendo manifestado con candor mis senti- 
mientos, me resta solamente que añadir, que 
los que mas me conocen saben muy bien q^f^ 
si alguúas circunstancias imperiosas me movie- 
sen á cambiar otra vez las sendas llanas del re- 
tiro por los caminos espinosos de la vida pú- 
blica, y esto en un tiempo en que el reposo es 
conforme con la* naturaleza, me produciria 
sensaciones mas fáciles de concebir que de 
esplicar." 

Washington contestó al secretario de la 
guerra sobre el mismo particular : " No es 
necesario que participe primero á V. 6 á otros 
que conocen mis sentimientos, que el dejar la 
tranquilidad del retiro y entrar en el campo sin 
limites de la responsabilidad me causaría sen- 
saciones que una pluma mejor que la mia en- 
contraría dificultades para describir. Sin cm- 

ToM. II. 13 
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« 

bargo, los príDcipios que han diríjído mi cotj- 
áucta durante mi vida, no me permiten que en 
RÍBgana uijencia importante niegue los servi- 
dos que estén á mi aicance, si los necesita mi 
Patria, especialmente en un caso en que sus 
mas preciosos derechos se hallan invadidos por 
la ambición desenfrenada y el poder desatina- 
do, á pesar de todo principio de justicié, y 
contra tratados solemnes y las leyes que go- 
biernan á todas las naciones civilizadas ; J 
esto también con el designio de sembrar las se* 
millas de la discotxiia para sojuzgar nuestro 
gibierno, y aniquilar nuestra independencia y 
Duestra felicidad. 

En semejantes circunstancias acompañadas 
át una invasión de nuestro territorio, seria di- 
fícil que me quedase en ningún tiempo siendo 
espectador indiferente bajo el pre testo de mi 
edad, 6 de mi retiro. £s verdad que dejaría 
con sentimiento las sombras de mi apacible mo- 
rada, y el repodo y felicidad que disfruto para 
volver á arrostrar los cuidados de la guerra ; 
para lo cual es posible que no sean adecuadas 
mi fuerza y mis facultades. Sin embargo, es- 
tos DO serian ostáculos bastantes para dete- 
•erme." 

El presidente Adams nombró á Washington 
coa el grado de Teniente general para el mau- 
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Áo en gefe de todos los ejércitos que estabao j 
c|Qe debían ponerse en pié en ios Estados Uni- 
dos. Mr. M'Henry secretario de la guerra le 
Ueyo su despacbo, pues de orden del gobiernoi 
pasó á Monte Vernon á conferenciar sobre los 
asuntos relativos al nuevo ejército con su C«* 
mandante en gefe. A la carta que el presi- 
dente Adams le remitió con el despacho pov 
medio del secretario' de la guerra, contesta 
Washington á los dos dias lo que sigue : 

** En 11 del corriente por la noche tuve el 
honor de recibir por mano del secretario de 
la guerra la apreciable de V. del 7, en queme 
previene que con el consejo y consentimiento 
del Senado me ha nombrado Teniente general 
y comandante en gefe de todos los ejércitos ya 
en pié y que deban ponerse para. el servicio 
de los Estados Unidos. 

No puedo espresar cuanto me ha conmovido 
esta nueva demostración de confianza pública, 
y el modo lisonjero en estremo con que se ha 
servido comunicarme el aviso. Al mismo 
tiempo no puedo disimular mi deseo sincero de 
que hubiese recaido la elección en un hombre 
de edad menos avanzada y mas apto para ar- 
rostrar las vicisitudes ordinarias de la guerra. 

V. sabe, Señor, qué cálculos habia yo h§- 
che sobre el curso probable de Ips acontecí- 
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mientos cuando me retiré de mi empleo, y la 
deteipminacion con que me había consolado de 
concluir el resto de mÍ3 días en mi presente 
apacible mofada. En consecuencia V. puede 
fácilmente concebir y apreciar, cuales serían 
las sensaciones que esperimenté para reducir 
mi ánimo á la determinación de empeñarme en 
una época tan avanzada de mi vida á dejar 
nnas escenas que amo sinceramente para en- 
trar en el campo inconmesurable de acción pú- 
blica, de continuos cuidados, y de grande res- 
ponsabilidad. 

No me era posible permanecer ignorante de 
los acaiecimientos recientes ni indiferente á 
ellos. La conducta del Directorio con nuestro 
pais ; su insidiosa hostilidad contra nuestro 
gobierno ; sus varios ai^tifícios para enagenarle 
las voluiibdcs del Pueblo ; la tendencia evi- 
dente de 8Uj3 operaciones y de las de sus agen- 
tes á favorecer y fortificar la oposición ; su 
desprecio de los tratados solemnes y de las 
leyes de las naciones ; la guerra que hace á 
nuestro comercio indefenso ; el modo con que 
trata nuestros ministros de paz ; y sus deman- 
das equivalentes á un tributo no podian menos 
de escitar en mí unos sentimientos conformes 
con los que han espresado tan generalmente 
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mis conciudadanos en los discursos diríjidos ai 
gobierno. 

Créame V. Señor, ninguno puede aprobar 
coa ma« cordialidad qne yo las medidas sabias 
y prudentes de su administración. Estas de* 
ben inspirar una confianza uniyersal ; y estan- 
do sin duda combinadas según el estado actual 
de las cosas, moderan al Congreso é adoptar 
las leyes y providencias que pongan al gobierno 
en estado de constrarrestar toda la fuerza y. 
estension de la crisis. 

Por consiguiente, persuadido de que V. hñ 
deseado con sinceridad y qae ha procurado 
evitar la guerra, y que ha apurado hasta el úl- 
timo medio de conciliación, podemos apelar al 
cieio con corazones puros sobre la justicia de 
ntiestra causa, y podemos encomendar con 
confianza el último resultado á la Piovidencia 
benigna que tan frecuente y palpa1;^lemente ha 
favorecido hasta ahora al Pueblo de estos Es- 
tados Unidos. 

Pensando de este modo y convencido de la 
grande obligación que tiene todo hombre de 
cualquier clase que sea de contribuir en tode 
tiempo al bien de su Patria, y especialmente 
en un momento como el actual, en que tan se- 
riamente está amenazado todo lo que amamos 

y tenemos por mas sagrado, he resucito al fin 

13* 
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aceptar el nombramiento de Comandante en 
gefe de los ejércitos de los Estados Unidos, con 
la sola condición de que no se me llame al 
campo hasta que se halle el ejército en situa- 
ción que pida mi presencia, ó que esta sea in- 
dispensable por la UFJencia de las circunstan- 
cias. 

Reservándome esta condición, deseo que se 
entienda que no es mi ánimo negar ningún au- 
xilio que se juzgue que puedo^suministrar para 
poner en orden y organizar el ejército. Tam- 
bién me tomo la licencia de manifestar que de- 
seo que se considere que mi aceptación no 
debe causar ningún gasto inmediato al público, 
y que yo no puedo recibir ningún emolumento 
por el empleo antes de hallarme en situación 
de hacer gastos." 

Despees de admitir este empleo, dividia 
Washington su tiempo entre las ocupaciones 
de la agricultura y los cuidados y atenciones 
de su nuevo destino. Se le encalcó casi toda 
la organización del ejército. Mucha purte de 
su tiempo la empleaba en elejir buenos oficiales 
y en poner en orden todo el ejército en el me- 
jor modo posible para salir al encuentro de los 
invasores á la orilla del mar ; porque se pro- 
ponia un sistema de ataque continuo ; y decía 
frecuentemente : *' que no se debia dejar al 
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enemigo que ganase terreno en las playas'^de 
los Estados Unidos." Sin embargo siempre 
creia que era muy improbable una invasión 
actual del pais. Pensaba que las medidas hos- 
tiles de la Francia provenian de la esperanza 
de que estas medidas produjesen una revolu- 
ción éñ el gobierno de los Estddos Unidos, fa- 
vorable á 1 is ideas de la República francesa ; 
y que cuando estuviesen los Americanos viva- 
mente conmovidos, entonces abandonarían los 
Franceses la disputa. Pronto manifestaron los 
acontecimientos que ésta opinión era bien íun- 
dada ; porque no bien se armaron los Estados 
Unidos, cuando fueron tratados con respeto, y 
se les hizo una comunicación indirecta de que 
la Francia se compondría sobre todosf los moti- 
vos de disputa en términos razonables. Mr. 
Adams abrazó esta indicación y nombró otra 
vez tres enviados estraordinarios á la República 
francesa. A la llegada de estos á Francia en- 
contraron derrivado el Directorio, y el gobier- 
no en manos de Bonaparte, que no habia to- . 
mado parte alguna en las disputan» por las que 
se vieron las dos naciones á pique de entrar en 
guerra. Se empezaron l»s negociaciones con 
él, y pronto se concluyeron con un ajuste 
amistoso de todas las diferencias. Grande fué 
la alegría que causó este acontecimiento j pero 
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BO pudo participar de ella el general Washr 
ington, porqae antes que llegasen las noticias 
de este ajuste amistoso, había dejado de exb- 
tir. 

£1 dia 13 de diciembre de 170^ le cayó en el 
_ cuello y la cabeza una ligera lluvia mientras 
estaba en el campo atendiendo á algunas mejo- 
ras ^ue se hacían en su hacienda. A la noche 
inmediata fué >atacado de una inflamación en 
la graganta acompañada de dolor y de dificul- 
tad de tragar, á lo que se siguieron inmediata- 
mente la calentura y la respiración dificultosa. 
£n la misma noche se sangró ; pero no quiso 
permitir que se llamase al médico de la familia 
áqtes dei dia. Como á las once de la maüana 
llegó el Doctor Craik, y juzgando. con razón 
que el caso era gravé, pidió que se enviase á 
buscar otros dos médicos en consulta. Los 
talentos de los tres reunidos fueron inútiles ; 
pues cerca de viente y cuatro horas después 
del ataque espiró sin convulsión alguna y en 
el uso completo de su razón. 

Desde el principio hasta el fin de su enfer- 
*medad creyó que iba á morir, y estaba tan 
persuadido de esto, que se. sujetó á las pres- 
cripciones Se sus médicos mas por un senti- 
miento de obligación, que por la esperanza del 
íílivió. Después de haberlos dejado obrar. 
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les manifestó el deseo de que se le permitiese 
morir sin interrumpirlo. Acia el fin de. la 
enfermedad se desnudó él mismo y entró en la 
cama par^ acabar allí sus días. A su médico 
y amigo el Doctor Craik le dijo : " me estoy 
^' muriendo,, y hace mucho tiempo que lo 
"conozco; pero no temo morir.-' Lasereni* 
dad que le acompañó en la vida, no le abando- • 
nó en la muerte. En aquel momento fué lo 
que habla sido en la pasado, magnánimo y fir- 
me, confiado en la Misericordia y resignado á 
la voluntad¡ del cielo. Se sujetó al golpe in- 
eyitable con la dignidad de un hombre, con 
la tranquilidad de un filósofo, y con la resig- 
nación y confianza de un cristiano. 

El dia ] 8 se depositó su cuerpo en su misma 
hacienda en la supultura de su familia, tribu- 
laudóle los honores militares y celebrando los 
oficios divinos. 

Cuando llegó al Congreso la noticia de la 
muerte de Wasbingtan, se disolvió inmediata- 
mente hasta el dia inmediato, en que Juan 
Marchal, entonces miembro de la Cámara de 
Los refiresentantes, y después primer juez de'los 
Estados Unidos, y biógrafd de Washinj^ton, diri- 
jió al Orador de la Cámara el siguiente discurso: 

'* El triste suceso que se anunció ayer con- 
fusamente es ahora demasiado cierto. Nucs- 
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tro Wasbingto ya no existe. El héroe, el pa- 
triota, el sabio de la América ; el hombre 
sobre quien se fijaba la atención de todos en 
tiempos de peligro, en quien descansaban to- 
das las esperanzas, vive ahora solamente en 
fias grande acciones y en el corazón de un Pue- 
blo afectuoso y aflijido. 

Aunque no hubiera sido» Señor, usual el ma- 
nifestar públicamente respete á la memoria de 
los que el cielo ha escojido como instrumentos 
para hacer bien al hombre, tan raro ha sido el 
mérito y tan estraordinarios los hechos que 
han distinguido la ?ida del hombre cuya pérdi- 
da lloramos ahora, que toda la Nación ameri- 
cana impelida por los mismos sentimientos pe- 
diría á una voz que se manifieste públicamente 
6u dolor tan profundo y tan universal. 

£1 ha contribuido mas que ningún otro, y tanto 
como era posible á otro cualquiera á fundar 
nuestro vasto y estenso imperio, y á dar al 
.mundo del Oeste la independencia y la liber- 
tad. 

Conseguido el grande intento para el que se 
puso á la cabeza de nuestros ejércitos, le vi- 
mos convertir la espada en el harado ; y re- 
fundir al soldado en un simple ciudadano. 

Cuando fué manifiesta la debilidad dé nues- 
tro sistema fedeial, y cuando se estaban disoN 
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Tiendo los vínculos que unían este vasto Con- 
tinente, le vimos al frente de los patriotas qué 
formaron para nosotros una constitución^ qué 
conservando la Union, me lisonjeo que nos pro- 
corará y perpetuará los bienes que la revola- 
cioD Bos hábia prometido. 

Obediciendo á Ja voz general de su Patria 
que le llamaba á presidir un gran Pueblo, lo 
vimos dejar otra vez el retiro que amaba ; y 
en un tiempo mas turbulento y tempestuoso 
que la misma guerra seguir con una firmeza 
serena y^ prudente los verdaderos intereses de 
8u Nación, y contribuir mas que hubiera podido 
ningún otro al establecimiento de un sistema 
político que confio conservará nuestra pa:í, 
nuestro honor y nuestra independencia. 

Elejido unánimemente por dos veces pri* 
mer magistrado de un Pueblo libre, le vimos, 
cuando no se podia dudar que seria reelejid^ 
por un sufragio umVersal, que dio al mundo un 
ejemplo raro de moderación retirándose de su 
puesto, y dedicándose á las pacíficas ocupacie* 
nes de la vida privada. 

Por mas variable que sea la confianza públi- 
ca, y por mas que fluctúen los afectos del 
Pueblo entre los demás hombres, con respecto 
á efite fueron tan firmes como su alma, y tan 
constantes como sos sublimes virtudes, tantí» 
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en la paz como en la gaerra, y lo mismo en la 
vida pdblica que en la privada. 

Demos, paes, Señor Orador, el último tribu- 
to de respeto y de afecto á nuestro difunto 
amigo. Manifieste la grande Asaniblea nacio- 
nal los Sentimientos que esperimenta la Na- 
ción. Con este fin tengo en la mano algunas 
resoluciones que me tomo la libertad de pre- 
sentar á la Cámara. 

** Resuelto^ que esta Cámara visite al Presi- 
dente para condolerse de este triste suceso." 

<* RemeUo^ que se cubra de negro la silla del 
Orador, y que los miembros y dependientes de 
la Cámara vistan de luto durante la sesión." 
* '* ReíueUoy que se noiábre una comisión 
que unida con otra del Senado mediten el mo- 
do mas propio para pagar los honores á la 
memoria de un hombre, el primero en la guer- 
ra, el primero en la paz y el primero en los 
corazones de sus conciudadanos." 

En esta triste ocurrencia dirijió el Senado 
de los Estados Unidos al Presidente un escrito 
concebido en estos términos : 

*^ El Senado de los Estados Unidos se per- 
mite. Señor, espresaros su profundo sentimien- 
to por la pérdida que acaba de sufrir la Patria 
con la muerte del general Jorge Washington. 

Este acontecimiento, tan funesto á todos 
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nuestros concradaHanos, debe aflijiros partku- 
larmente, pues habéis estado por mucho tiem- 
po unido con él en acciones de patriotismo. 
Permitidnos, Señor, mezclar nuestras lágrimas 
COD las vuestras. En esta ocasión es de hom* 
bres el llorar. Semejante pérdida, y en seme- 
jante crisis eS ana calamidad estraordinaria pa- 
ra el mundo. Nuestra Patria llora á su padre. 
£1 Arbitro todopoderoso de los acontecimien- 
tos humanos nos ha quitado nuestro mayor 
bienhechor y nuestro mejor ornamento. Bue- 
no es que nos resignemos con reverencia al 
que hace la oscuridad su pabellón. 

Examinemos con orgullo patriótico la ridade 
nuestro Washington y comparémosla con la de 
los hombres de otros países, que mas ha preco- 
nizado la fama. Los tiempos antiguos y mo- 
dernos son pobres en su presencia La gran- 
deza y el crimen han vivido juntas demasiadas 
reces ; pero la fama de nuestro Washington 
es mas pura que brillante. Los destructores 
de tas naciones permanecen avergonzados con 
la magestad de las virtudes de nuestro Wash- 
ington : estas re prueban la intemperancia de 
la ambición de estos destructores, y oscurecen 
el brillo de sus victorias. La escena está con- 
cluida, y ya no hay que temer que I^ desgracia 

manche su gloria : él ha llegado hasta el tér- 

14 
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mino de su peregriDacion, aamentandd diefil- 
pre su honor : y este est& depositado segura* 
mente donde la desgracia no puede empañarle 
ni destruirle la malignidad. Predilecto del 
cielo partió sin mostrar la flaqueza humana* 
Magnánimo en la muerte, la oscuridad del 
sepulcro no puede hacer sombra á su espíen* 
dor. 

Tal fué el hombre que lloramos. Gt acias 
4 Dios su gloria es consumada. Washington 
aun yive en la tierra por su ejemplo puro y sin 
mancilla : su espíritu está en el cielo. 

Consagren sus compatriotas la memoria del«» 
general heroico, del político patriótico y del 
sabio virtuoso. Enseñen á sus hijos á que ja- 
mas olviden que los frutos de sus trabajos y de 
su ejemplo son la herencia que nos dej6.*' 

A este escrito dio el Presidente la contesta- 
ción que sigue : 

<* Con sentimientos del mayor respeto y 
dfecto recibo con el patético escrito del Sena- 
do las espresiones estimables de vuestro dolor 
por la pérdida que ha sufrido nuestra Patria 
con la muerte de su ciudadano el mas estimable^ 
él mas amado y el mas digno de admiración. 

En la multitud de ideas y de recuerdos que 
toe causa 6Bte funesto suceso, me permitiréis 
deciros, que le he visto en los dias dé adviferjsi- 
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dad, ea algunas escenas^ del pesar mas profuQ<^ 
do, y en ahgustias estremadas. También le 
he acompañado en su mayor elevación y en sQ 
mas próspera fortuna ; y siempre admirando 
su prudencia, su moderación y su constancia. 

De todos ios asociados primitiros de aquella 
liga memorable que se formo en 1774 en este 
Continente ; liga que manifestó por la primera 
vez la voluntad soberana de una nación libre 
en América, él era el único que quedaba en el 
gobierno general. Aunque con una constitu- 
ción mas débil que la suya, y en una edad en 
que él creyó necesario disponerse para el reti- 
ro, me encuentro solo y privado de mi último 
hermano ; sin embargó me sirve de mucho 
* consuelo ver que las personas de todas edades 
y clases están unánimemente dispuestas á unir 
8U dolor al mió por esta desgracia común al 
mundo. 

No, la jvida de nuestro Washington no puede 
oscurecerse en la comparación de la de los 
héroes de otros paises que mas ha celebrado y 
ensalzado la fama. Los atributos y las insig- 
nias reales le hubieran servido solamente pa- 
ra eclipsar la magestad de sus virtudes, que 
por ser un ciudadano modesto, lo elevaron á 
ser un sol mas resplandeciente. ^Si viviera 
todavía, la desgracia hubiera podido empañar 
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8U gloria en lo sucesivo tan solamente respec- 
to á los hombres superfíciales, qae creyendo 
que el carácter y las bellas acciones están 
siempre acompañadas del acierto, raras veces 
merecen di»frutarlas. Jamas pudo la malicia 
tocar á su honor ; y la envidia hizo para él 
una escepcion singular á su regla. Respecto 
á él bastante vi?i6 para disfrutar de la vida j 
de la gloria ; mas ( haber sido atendidos los 
votos de sus*compatríotas^ hubiera sido inmor- 
tal ; y respecto á mi, su fallecimiento ha ocur- 
rido en el momento mas desdichado. Sin em- 
bargo, confiando en el dominio s»abio y ju»>to de 
la Providencia sobre las pasiones de los hom* 
bres y las resultas de sus acciones, como igual- 
mente sobre sus vidas, no me queda mas que- 
resignarme humildemente. 

Su ejemplo es perfecto, y enseriará la sabi- 
duría y la virtud á los magistrados, á los ciu- 
ds^danos y á los hombres no solo de esta edad, 
sino también de las venideras, siempre que se 
lea nuestra historia. Si un Trajano encontró 
un Plinio ; á un Marco Aurelio jamas pued^a 
fallarle biógrafos, panegiristas ó historiado- 
res." 

La comisión de las dos Cámaras, nombrada 
para meditar el modo con que la Nación 
espresaria su dolor, presentó las resolucio- 
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nes siguientes que se aprobaron á la unanimi- 
dad : 

** Resuelto por el Senado y la tramara de los 
Eepresentantes de los Estados Unidos dr Amé* 
rica reunidos en Congreso: Que los Estados 
Unidos erijan un monumento de mármol en el 
Capitolio de la ciudad de Washington, y que 
se pida á la familia del general Washington, 
que permita se deposite su cuerpo en dicho 
monumento : y que este sea construido de ma- 
nera que haga conmemoración de los grandes 
acontecimientos dé su vida militar y política. 

Y resuelto ademas : Que se haga una pro- 
cesión fúnebre desde el salón del Congreso 
hasta la iglesia luterana alemana el jueves 25 
del corriente en memoria del genero! Jorge 
Washington ; y que á petición del Congreso 
se disponga una oración para pronunciarla an- 
te ambas Cámaras en aquel día ; y que se pi- 
da al Presidente del Senado y al Or«idor de la 
Cámara de los RepreseLtantes que conviden á 
uno de los miembros del Congreso para pro- 
nunciarla. 

Y resuelto ademxis^ Que se recomiende al 
Pueblo de los Estados Unidos, que lleve por 
treinta dias una gasa negra en el brazo izquier- 
do en señal de luto. 

Y resuelto adamas. Que se pida al Presiderí- 

14* 
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te de los Estados Unidos que mande remitir 
una copia de estas resoluciones á la Viuda 
Washington, asegurándola del profundo res- 
peto que el Congreso tendrÉL siempre á su per- 
sona y car&cter, y del sentimiento causado por 
la última dispensación divina ; y suplicándola 
que consienta i> que se depositen tos restos del 
general Washington del modo indicado en la 
primera resolución. 

Y resuelto ademas, Qjue se pida al Presiden- 
te de los Estados Unidos, que publique una 
proclama haciendo saber al Pueblo de todos 
los Estados Unidos la recomendación coqteni- 
da en la resolución tercera." 

Al oficio del presidente Adams en que trans* 
mitia á la Viuda Washington la resolución del 
Congreso de que se le suplicase que permitiese 
depositar los restos del general Washington en 
un monumento de mármol que se debia erijir 
en la ciudad de Washington, contestó casi con 
el estilo y modo de su difunto esposo, y en los 
términos siguientes : ^' Enseñada por el gran 
modelo que t»nto tiempo he tenido á la vista, á 
no oponer jamas mis deseos, privados á la vo- 
luntad pública,' debo consentir en lo que pide 
el Congreso, según la resolución que ha teni- 
V. la bopdad de comunicarme ; y haciéndolo 
asi, no necesito, ni puedo espresar el sacrificio 
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de mi afecto individual, que hago á lo que 
considero mi obligación pública. " 

Los honores que se hicieron á Washington 
en la residencia del gobierno, no fueron mas 
que una pequeña parte de los que se le tribu- 
taron en todos los Estados Unidos, donde los 
ciudadanos -espresaron generalmente su dolor 
y su gratitud de varios modos. Su profunda 
aflicción se parecia á la inconsolable tristeza 
de una grande y afectuosa familia, en la que una 
madre viuda,- y los hijos huérfanos mezclan 
sus l|lgrimas por la pérdida de un esposo y de 
un^padre. 

El Pueblo de cada parte de los Estados, aun 
si conocer las resoluciones del Congreso paro 
un luto general, ni las intenciones de sus con- 
ciudadanos, se reunió espontáneamente y acor- 
dó resoluciones para espresar el alto aprecio 
que hacia del mérito del difunto, y su gratitud 
por sus eminentes servicios. En esta triste 
ocasión se pronunciaron discursos, se predica- 
ron sermones y se escribieron elegías. Se 
ocuparon los mejores talentos de la Nación en 
prosa y en verso, escribiendo y hablando para 
espresar el dolor nacional y celebrar las ha- 
zañas del difunto Padre de la Patria. 

Ademas de los honores públicos que se hi- 
cieron á Washington en su vida, según se ha 
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dicho ^n hís páginas anteriores, «e le rindié»- 
ron también otros particulares qué eran el tri- 
buto del corazón de sus conciudadanos, y que 
no pueden proporcionar ni el poder, ni las ri- 
quezas. 

Una multitud de niños tuvieron su nombre,. 
y esto entre gentes de una clase ménós acooio- 
dada que nunca le habían visto, ni esperaban 
rerie, y que no podían recibir de él ningún 
favor. 

£1 mismo nombre de Washington se dio á 
muchos pueblos, villas, ciudades, distritos, co- 
legios y otras instituci(uies públicas en tal nú- 
mero y en tanta variedad de parages, que ya 
no servia de distintivo el -nombre sin la adic- 
cion de otro, sacado del sitio 6 de otra circuns- 
tancia particular. Los navegantes emprende- 
dores, que descubrieron islas ó países en al- 
gunas regiones desconocidas, plantaron el nom- 
bre del Gefe americano en los rincones mas 
r:rmotos de la tierra, aprovechándose del pri- 
vilegio de descubridores. 

La estatura de Washington era mas que co- 
mún. El aire de los montes, el grande ejerci- 
cio en el campo, las fatigas saludables de la 
caza y las escenas agradables de la vida cam- 
pestre habían dado á sus miembros una dimen- 
sión estraordinaria ; pero airosa y bien pi'Or 
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porcionada. So pre&encia escitaba en todo el 
que lo veía la idea déla fuerza unida á la déla 
gracia varonil. Su esterior era noble, y su 
aire magestuoso» Nadie podia acercársele 
sin respeto. Tenia una constitución robusta, 
un cuerpo vigoroso, y era capaz de grandes 
fatigas. Sus pasi«>nes.eran naturalmente fuer- 
tes : contra ellas fué su primera lucha, y sobre 
ellas ganó su primer triunfo. Antes de tomar 
sobre si el mandar á otros, habia aprendido 
perfectamente á dominarse á si mismo. Las 
facultades% de su alma eran mas sólidas que 
brillantes. £1 juicio e^^a la principal. No se 
preciaba de hombre de talento y de imaginación 
viva. Sus talentos eran como los, de Aristóte- 
les, Bacon, Locke y Newton mas bien que co- 
mo los de Voltaire. Con un gran caudal de 
buen sentido, y conducido por un juicio prác- 
tico y sano era mas propio para los grandes 
empleos á que se vio elevado, que otros mu- 
chos que reúnen con frecuencia á unos talentos 
mas brillantes las singularidades del genio. 

La verdad y lo útil fueron sus objetos. Con- 
tinuamente los buscó, y generalmente con 
acievto. Con esta mira pensaba mucho y exa- 
minaba con aplicación cualquier asunto sobre 
que del lia deliberar en todas sus relaciones. 
Ni la cólera, ni el espíritu de partido, ni el 
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orgullo, m la preocupación, ni la ambiciotí) ni 
el ínteres tuvieron jamas ningún influjo en sus 
deliberaciones. Si resolvia en ocasiones im- 
portantes, muchas de las cuales ocurrieron en 
que peligraba al parecei: la suerte del ejército 
6 de la Nación, pedia informes de todas partes, 
revolvia el asunto en su imaginación noche y 
dia,^ y lo examinaba bajo todos los puntos de 
vista. Guiado por semejantes luces y condu- 
cido por un corazón bueno y honrado, se halló 
insensiblemente capaz de tomar resoluciones 
sabias y juiciosas. Acaso jamas se yió un 
hombre tan frecuentemente obligado á formar 
un juicio en casos de apuro, y que haya acer- 
tado tantas veces. Ocupado en las escenas 
activas de la vida, conoció la naturaleza huma- 
na y los mejores medios de llegar á los fines 



* En una carta que escribió al general Knox des- 
pués de concluida la guerra de la revolución, decia 
Washing^n : *.* Por mas que parezca estraño, es 
6in embargo verdad, que solo últimamente he podi- 
do perder mi costumbre de cavilar despacio por la 
mañana después de despartarme sobre los negocios 
del día inmediato ; y de mi sorpresa al encontrarme 
jdespues de haber revuelto muchas cosas en mi ima- 
ginación, que no soy ya un homdre pábliCo, ni ten- 
go nada que ver en las transacciones políticas»" 
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que Be había propuesto. Entre mil proposi» 
ciooes supo distinguir la mejor ; y entre mil 
individuos escojer el mas apto para su intento. 

Como militar tuvo valor personal, y una fir- 
meza que no se desaminaba ni' por el peligro, 
ni por las dificultades. Su perseverancia ven- 
ció todos los ostáculos ; su moderación concillé 
todas las oposiciones ; su genio le sujirió todos 
los recursos. Supo vencer ganando tiempo, y 
mereció verdaderas alabanzas despreciando las 
críticas injustas. Inferior á su enemigo en nú- 
mero, pertrechos y discipLna de las tropas, 
jamas tuvo este una ventaja grande sobre él, 
que nunca perdió la ocasión de dar un golpe 
importante. Coando el conflicto fué mas ur- 
jente, su firmeza y su prudencia salvaron á su 
Patria. 

Toda la estension de la historia no presenta 
un carácter sobre el que podamos detenernos 
eon una admiración tan pora y satisfactoria. 
Sus cualidades tuvieron una combinación tan 
feliz, y una conformidad tan acertada, que su 
resultado presenta un todo grande y perfecto. 

La integridad de Washington fué incorrupti- 
ble : sus principios estuvieron exentos de la 
contaminación de pasiones interesadas y viles, 
y sus verdaderos motivos fueron los mismos 
qaff manifestó : sus 'fines siempre justos, y sus 
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medios siempre puros. Fué un politizo sin 
doblez, y sus protestas á sus conciudadanos y á 
las naciones estrangersls fueron siempre since- 
ras. Por ninguna causa se hubiera dejado in- 
ducir á usar de la ambigüedad. Fué un ejem- 
pío de la di%ren€Ía que hay entre la prud«>Mia 
y la astucia ; y su conducta noble y franca es 
una prueba de la verdad de la méaima, que ¡a 
honradez es la m^or política* 

La instrucción literaria de Washington fué 
de un género particular. Omitió las formali- 
dades molestas de las- escuelas, y por la fuerza 
de un gusto fino y de un juicio sano consiguió 
los grandes objetos de la literatura sin el au- 
xilia de los medios inventados para preparar las 
almas menos activas i los negocios pübltcos. 
Estudiando atentamente el idioma ingles, le* 
yendo buenos escritos como modelos, y auxilia- 
do especialmente por un entendimiento vigo- 
roso, adquirió un estilo puro, elegante, y clá- 
sico. Su composición es toda nervio, está 
llena de ideas correctas y nobles, espresadas 
en un lenguage preciso y fuerte. Sus rt^spues- 
tas á los innumerables discursos que le dirijian 
en todas las ocasiones públicas» las hizo con 
prontitud, las espresó con hermosura, y siem- 
pre contuvieron alguna cosa adecuada á las 
circunstancias. Sus oficios al Congreso, sus 
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discursos á aquel cuerpo cuando aceptó y re- 
nuncio su empleo; sus órdenes generales como 
Comandante en gefe, sus discursos y mensages 
como Presidente, y sobre todo sus dos di¿bur- 
sos de despedida al Pueblo de los Estados Uni- 
dos son monumentos durable» de la bondad de 
su corazón, de la solidez de su juicio y de la 
elocuencia de su pluma. 

Las facultades de su alma fueron en cierto 
modo singulares : fué un genio grande y prác- 
tico, que debió isus luces á sus propios esfuer- 
zos ; tuvo una cabeza capaz de concebir yáni- 
mo para ejecutar proyectos de la i^rimera im- 
portancia y de la mayor utilidad. 

Pocos^ hombres hay de cualquiera clase que 
sea, y todavía menos de los que el mundo llama 
grandes, cuyas virtudes no estén á veces eclip- 
sadas por los vicios. Mas no fué asi el general 
Washington : este tuvo religión sin austeridad, 
dignidad sin orgullo, modestia sin deferencias, 
valor sin temeridad, urbanidad sin afectación v 
afabilidad sin familiaridades. Fué exacto en 
todos sus empeños, justo y honrado en sus tra- 
tos, moderado en ¿us placeres, liberal y hos- 
pitalario en- un grado eminente, amante del or- 
den y metódico en el arreglo de todos sus ne- 
gocios. Fué amigo de la moral y de la reli- 
gión, asistió regularmente á los oficios divinos. 
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aleotó y fortificó la autoridutl del clero. ^ 
todos sus actos públicos hizo lamas respetuosa 
meDCton de la ProvideDcin ; en un» piijnbra 
1Ier& coii»go el espíritu de piedüd taoto eo sa 
vida privada como en su administración pú- 
blica. 

WasbíngtOD tavo que fo—"-— ""'-i"'!"" •*- 
unos hombres libres, mucho 
njaii ¡deas estraragantea de 
señales : muchas veces tuvo 
diador eoire un ejército bt 
haceadados- altivos. Las ni 
tropas de bu mando inmediati 
des, que se vifi precisado á 
menlos que tomasen lu propii 
dados k la punta de la bayoii< 

del soldado ern : Dadme rop_., _._ _ ^ 

Tner, 6 no puedo pelear, ni puedo vivir,; 'y el 
hacendado decía : Prútejed mi propiedad, Eb 
semejante variedad de dificultades, no sola- 
mente mantu?o reunido su ejército el general 
Washington; sino que se manejfi con tanto 
prudencia, que filé aprobado por los ciudadanos 
y por el ejército. También dependía respecto 
& una gran parle de las provisionea de trece 
legislaturas distintas é inconexas. Entre sus 
' Iropas del Sur y del Norte había animosidades ; 
y fiíertes celos entre los Estados de ddnde re- 
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nian respectivamente. El concertar interesen 
tan opuestos, y vcl formar arreglos uniformes 
con materiales tan discordes pedia una habili- 
dad no común. Sin embargo el efecto de los 
modales sencillos y modestos del general Wash- 
ington fui^ tan grande, que conservó el afecto 
de todas sus tropas y de todos los Estados. 

También poseyó la rectitud en un grado 
eminente. Su temple igual en la inmensa va- 
riedad de escenas por que pasó, manifiesta 
la grandeza de su alitia. £n los mayores 
compromisos jamas desesperó, ni se mostró 
abatido. Fné el mismo retirándose por Jersey 
delante de un enemigo victorioso con ios res- 
tos de so ejército derrotado, que cuando marchó 
triunfante á Yorktown sobre sus fortificacio- 
nes demolidas. Los honores y aplausos que 
recibió de sus conciudadanos agradecidos hu- 
bieran alucinado á cualquier otro hombre ; 
pero sobre él no produjeron este nocivo efec- 
to. Nunca exijió pemejantes obsequios ; mas 
cuando se le obligaba á recibirlos, los admitia 
como favores, y con la urbanidad de un hom- 
bre bien educado. Fué grande en merecer- 
los ; pero mucho mas grande por no dejarse 
engreir por ellos. 

£1 patriotismo de Washington fué el ma» 
sfrHiente y desintersado : él fué muy distiato 
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de esos patriotas Yociferadores, qae con el 
amor de la Patria en la boca y el infierno en el 
corazón, forman planes para engrandecerse ü 
cualquier costa ; él fné uno de aquellos que 
aman á su Patria con sinceridad, y que se obli* 
gan á consagrar todos sus talentos á su ser- 
vicio. Las dificultades con que tuvo que com- 
batir, fueron numerosas ; grandes los peligros 
que tuvo que arrostrar ; y muchas las empre- 
sas y ios servicios en que tomó parte ; pero 
se mostró superior á todas las dificultades y 
peligros, y para el bien de su Patria se some- 

i tió voluntariamente á todos los trabajos y á to- 
dos los servicios. 

En cuanto á los principios políticos Washing- 
ton fué un federalista repubjicaino, y un repu- 
blicano federalista. La libertad y la ley, los 
derechos del' hombre y el' freno del gobierno 
le fueron igualmente caros ; y en su opinión 
juzgó á estos igualmente necesarios para la 
felicidad pública. Fué afecto al sistema 
de derechos políticos iguales en que estaba 
fundada la Constitución de su Patria ; pero cre- 
yó que la verdadera libertad no se podia man- 
tener sino conservando la autoridad de las 
leyes y dando tono y energía al gobierno. 

«* Creyó que habia una inmensa diferencia entre 
una República equilibrada y una democracia 
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tumultuosa, 6 una facción que se dice Pueblo ; 
y aun mayor todavía entre un patriota y uR.de^ 
tnagogo. 

Respetó altamente las opiniones deliberadas 
del Pueblo ; pero su eferbescencia repentina 
jamas hizo impresión en su alma firme y sere- 
na. Confiado en que pasado el calor prime- 
ro vendría en su apoyo el juicio tranquilo de 
la Nación, tuvo la magnanimidad de buscar sus 
verdaderos intereses, á pesar de las preocu- 
paciones dominantes. Apreció justamente el 
favor popular, pero nunca se humilló á com- 
prarlo con el sacrificio de sus obligaciones, ni 
con artificios, ni con lisonjas. En tiempos 
críticos arriesgó^u bien adquirida popularidad 
y siguió con constancia la linea de conducta 
que le dictaba el sentimiento de su obligación 
contra el torrente popular que se le oponia. 

ínterin que ardia la guerra en Europa, las 
naciones beligerantes no podian sufrir áotra na- 
ción neutral : y la América se veia en gran pe- 
ligro de ser arrojada por fuerza 6 intriga en el 
volcan. Partidos violentos en los Estados 
Unidos haciao el peligro mas inminente, y re- 
querían, para evitar el mal, un gobierno tem- 
plado y al mismo tiempo inflexible. En tan 
critico estado uo pudo Washington separarse 

de los verdaderos intereses de so Patria. La 

Í5* 
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América era su objeto, y el interés de esta, 
permanecer en paz. En vano intentaron ate- 
morizarlo las facciones intestinas y las intrigas 
y amenazas de ios gobiernos estrangeros ; 
Washmgton permaneció firme é imperturba- 
ble en medio de la tormenta que le rodeaba. 
/Las intrigas y la insolencia de los estrangeros 
cedieron á su destreza y ¥Ígor ; y las facciones 
domésticas se estrellaron por si mismas al cho» 
car contra él Salid al encuentro de la injus- 
ticia de la Ingleterra y de la Francia con las 
negociaciones antes que con la guerra ; pero 
mantuvo con ambas la aptitud firme que con- 
Tonia al magistrado de una Nación libre. Les 
infundió respeto y conservó la tranquilidad 
de su.pais* En su carácter público no cono- 
ció ninguna nación, sino como amiga en la paz 
y como enemiga en la guerra.. Olvidó las ani- 
mosidades antiguas contra una nación, cuando 
el recordarlas era incomp^ible con el interés 
de su Patria ; y renunció á una fantástica 
gratitud acia otra, cuando se reclamaba esta 
solamente para envolver su pais en la guerra. 
La seguridad de su Patria, poniéndola en es- 
tado de infundir respeto y de escarmentar «na 
agresores, fué una máxima inviolable de }a pQ* 
lítica de Washington. La defensa de su coihcr- 
cio, la fortificación de los puertos y la organi- 
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zacioQ de una fuerza militar fueron los obje- 
ios-á que dirijio particularmente su atención. 
Prefirió el plan de formar gradualmente un 
ejército americano, y fundar también las insti- 
tuciones militares que pueden habilitar á la 
juventud del pais.para defenderle. Jamas de- 
seó la guerra, considerándola como un gran 
mal, inferior solamente á la pérdida del honor 
y del carácter ; pero creyó que el modo mejor 
de evitarla era estar siempre dispuesto para 
hacerla ; al mismo tiempo que practicando la 
justicia umversalmente, nadie podja tener ra- 
zón para quejarse. « ' 

£n sus transacciones estrangeras fué su po- 
lítica ordinaria^ cultivar la paz con todo el 
mando ; observar los tratados con una fe pura 
y escrupulosa ; reprimir á todo |o que saliera 
déla linea de la imparcialidad ; esplícarlo que 
Re habia entendido mal, y correjir lo que pu- 
diera ser injurioso, insistiendo en seguida en 
que se hiciese justicia á la nación que presi- 
tlia. En las diferencias con las naciones es- 
traogera su máxima predilecta fué portarse con 
ellfs de modo que no tuviesen razón, 

'La justicia, la humanidad y la beneficencia 
lo condujeron en sus tratados con los indios. 
Emi)léó su autoridad y su influjo para impedir 
que los blancos licenciosos de las inmediacio- 
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nes hiciesen mal á sus vecinos rojos. Para 
proveer á las necesidades de estos trabajó mu- 
cho para que en sus establecimientos se cons- 
truyesen almacenes donde de orden del go- 
bierno se les vendiesen los géneros á costo y 
costas. Impidió que los hombres sin princi- 
pios abusasen de su ignorancia permitiendo el 
tráfico con ellos solamente á hombres de hon- 
radez conocida : y todo esto para allanar el 
camino de su civilización. 

Cuándo Washington dio principio á su admi- 
oistracion civil, no tenian los Estados Unidos 
un gobierno eficaz ; mas despules que adopta- 
ron uno de su elección y lo pusieron á él á la 
cabeza de este, se dedicó á, hacerlo respetar. 
A influjo de su firmeza pronto se restableció el 
orden, con una sola escepcion. Los distritos 
occidentales de Perisilvania se sublevaron para 
resistir á la ley que prescribía un impuesto 
sobre los licores fuertes destilados en el país, 
para formar una hacienda publica. En esta 
ocasión Washington resolvió invariablemente 
que cualquiera que fuesen los gastos, y las in- 
comodidades que costase, se debia enseñar al 
Pueblo la obediencia y restablecer la autoridad 
de las leyes. Para conseguir este fin, impor* 
tante sobre todo en la infancia del nuevo go- 
'biemao, hizo salir y se puso é\ misnpo á la ca-' 
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beza de una fuerza suficiente pata hacer inátU 
la resUtencia, y para salvar de este modo las 
vidas de sus conciudadanos. 

£n consecuencia de tac^ vigorosas medidas 
se dispersaron los sublevados, y se restablecie^ 
ron el orden y la paz . sin derramarse sangre. 
Se inculcó á los ciudadanos la necesidad de es- 
tar subordinados á las leyes ; y la firmeza del 
carácter personal de Washington se comunicó 
al gobierno. 

Después de conseguidos todos los fines para 
los que habia vuelto á entrar eu la vida pdbU- 
ca, dié por la segunda vez el raro ejemplo de 
dejar espontáneamente el arimer empleo del 
universo ; el de Gefe de un Pueblo libre, ele- 
jido por la unanimidad de sus sufragips. Su 
alma fué superior á la ambición de reinar, y se 
sujetó á las fatigas que trae consigo esta digni- 
dad solamente por amor á su Patria, 

', Gobernantes del mundo ! Aprended en 
Washington en lo que consiste la verdadera 
gloria. Refrenad vuestra ambición. Consi- 
derad vuestro poder como una obligación de 
hacer el bien. Dejad que el mundo disfrute 
de paz ; y preparaos el goce de los cel^tiale» 
placeres que resultan de dedicar todos sus es- 
fuerzos al progreso de la humana felicidad. 

¡Ciudadanos de los Estados Unidos ! Cuan- 
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«lo con sentimientos de. gratitud repasáis laa 
virtudes de vuestro Washington, estended un 
poco mas vuestras ideas : examinando su vida 
y todas las circunstancias de su tiempo, debéis 
quedar convencidos de que una Providetacia 
benigna y benéfica os b crió dotándole de vir- 
tudes estraordinarias para que fuese el instru- 
mento de grandes bienes destinados para voso- 
tros. Nadie sino él hubiera podido conduci- 
ros con tan buen suceso al través de los tiem- 
pos revolucionarios, que probaron las almas 
de los hombres, y concluyeron con el estal)Ie- 
cimiento de vuestra independencia. Nadie 
sino él hubiera podido dar fuerza á vuestro 
gobierno después de haberse hecho tan des- 
preciable por la imbecilidad del sistema fede- 
rativo. Nadie sino él hubiera podido preser- 
var vuestra Patria de verse precipitada en Ta 
guerra con la potencia marítima mas grande 
de la Europa, ó con la mas terrible por tierra, 
á efecto de vuestro odio contra la una y de 
vuestra parcialidad á favor de la otra. 

¡ Jóvenes de loa Estados Unidos ! Aprended 
eü Washington cuanto se puede alcanzar con 
la aplicación imlustriosa de vuestros talentos, 
y con el cultivo de vuestras acciones morales! 
Sin ninguna venjaja estrardinaria ni de naci- 
miento, ni de fortuna, ni de protección, ni si^ 






ÍORGE WASHINGTON. 179 

quiera de educación, solo por su virtud y su 
industria IJegÓ al mas alto puesto en el templ« 
de la Fama. Es verdad que todos no podéis 
ser comandantes de los ejércitos, 6 primeros 
magistrados ; pero todos podéis imitarle en las 
virtudes, de su vida privada y doméstica en las 
que tanto *e diaünguió, y las que apreció mas 
que ningunas otras. Igualmente laborioso con 
el harado y con la espada, consideró la ocio- 
sidad y la inutilidad como la mayor deshonra 
del hombre, que solamente con una constante 
y vigorosa actividad puede perfeccionar sus 
lacnltades. Washington fué tan amable como 
virtuoso en la vida privada ; y tan grande co- 
mo pareció sublime en el teatro político del 
mundo. Vivió llenando todos los deberes ci- 
Tiles, domésticos y sociales. Fué moderad* 
en sus deseos y fiel á sus obligaciones. Su 
ejemplo en mas de cuarenta añbs de un amor 
conyugal y feliz, fué un modelo vivo para Im 
costumbres públicas. En el seno de su fami- 
lia disfrutó un placer mas puro y verdadero 
qoeen la gloiria del mando militar y en el faus- 
to del poder soberano. 

Todo bien considerado, su vida és el mode- 
lo mas digno de imitarse, no solamente para 
Jos militares y ^jolíticos ; sino también para los 
ciudadanos privados. Su cariícter fué ífna 
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constelación de todos los talentos y de todds las 
virtudes qae adornan y engrandecen á la natu- 
raleza hnmana. 

En todo y para tbdo un hombre ha sido ; 
Nanea an igual tendrá, ni lo ha tenido. 

Shakespeare:. 
FIN. 
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A LOS ESTADOS UNIDOS JUNTOS EN 

CONGRESO. 

'* 
JLa siguiente petición de los oficiales del ^ército 
de los Estados Unidos. 

Humildemente espone, 

Qae los suplicantes» oficiales del ejército de 
los Estados Unidos, por sa parte y por la de sus 
.hermanos los soldados suplican, con ladeferen- 
eia j respeto debidos, que sq les. permita mani- 
festar libremente al Congreso, Poder soberano 
de los Estados Unidos, los grandes apuros en 
que se hallan. 

Con grande sentimiento se ven precisados 
en la actual época de guerra á recurrir al Cón- 

ToMO IL 16 
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1^80 sobre intereses pecuniarios : . hatt lu- 
chado coptra sus diñcultades un ano tras de 
otro, esperando que cada uno de ellos sería el 
óltimo ; mas se han engañado. Sus apuros 
aumentan rápidamente, y se llegan á complicar 
de tal modo, que muchos de ellos no pueden 
sufrir mas. £n semejante urgencia recurren 
al Congreso para que los socorra como su 
Gefe y Soberano. 

Para probar que sus males esceden con ^lu- 
cho los de cualquier otra clase de ciudadanos 
de la América, examínense las cuentas del pa- 
gador durante los últimos <;uatro años. Si se 
contestase á esto que los Estados respectivos 
han liquidado las cuentas, y pagado en obliga- 
ciones los sueldps debidos por parte de aquel 
tiempo ; averigüese ^1 valor actual de estas 
obligaciones nominales ppr hombres acaudala- 
dos, y se verá que en realidad valen muy poc^ 
cosa : y sin embargo, por pequeño que sea su 
valor^ muchos se han visto en la tri«te necesi- 
dad de de6haQe];se de ellas, para no di^ar ab- 
solutamente perecer de hambre á sus fami- 
lias. 

Se quejan de que se les haii ofrecido som- 
bras, al mismo tiempo que otros lecujen reali- 
dades. Su situación les obliga á busíes»* la cau- 
4a de st^ estrema ^breza. Los ^liudadaoos 
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murmaran de la exortótanciade los impufistofl, 
jestrañan que ningana parte de estos Uegae al 
ejército. Los namerosos -pedidos que hay eii« 
tre los primeros recaudadores y los soldado^^ 
lo absorben todo. Ahora llega su miseria al es- 
treiiio. Han sufrido cuaato los hombres pueden 
sufrir : han gastado sus patrimonios : han apu* 
rado sus recnrsés particidares ;' y sus amigos 
están cansados y disgustados dé' que sin cejMir 
les pidan socorros. En consecuencia, ruegan 
y suplican encarecidkimamente, se mande al 
ejército un socorro en dinero^ lo mas pronto 
que sea posible. El descontento de los solda- 
dos por faltarles el prest eS'grande^y peligroso: 
el esperimentar mas su paciencia puede tener 
funestos resultados. La prometida subsisten- 
cia, 6 ración de provisiones consistía en cier- 
tos artículos especificados en género y calidad. 
Esta ración, en concepto de los que represen- 
tan, sin consideración á la salud de las tropas^ 
se ha cambiado frecuentemente, según ha dic- 
tado la necesidad, 6 la conveniencia, y por lo 
eomun perdiéndose alguna parte de ella en el 
cambio. Calculadas unas partes con otras „ se 
han distribuido unas siete ú ocho décimas par* 
les : por algún tiempo se pagaron las que no 
se distnbutan ; pero este pago se hizo molesto 
á Iw que debism ejecutarle ; y por fste úi^ro 
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lúúúyo lio se volvió á tomar en censidei'acioa 
lo que se debía al soldado, esceptoando alguna 
iViolera gratuita de tiempo en tiempo. En 
cuánto á los oficiales se indemnizaron durante 
un año y parte de otro del valor de las partes 
no distribuidas, con una ración estraordinaria. 
En cuanto 6 las raciones no tomadas, cío se ha 
liquidado la cuenta por varios años ; se debe 
un grande alcance en esta ; y otra cantidad con- 
.«iderable por la de forrages. - 

El vestuario es otra parte de lá paga del sol- 
dado. Lo que se debia por este articulo du- 
rante el año de 1777, se pagó todo «n moneda 
continental , cuando valia un peso cerca de 
cuatro centavos: lo debido por los años si- 
guientes, no se ha liquidado, y se- teme que 
nadie piense en ello mas que el ejército. 
Siempre que ha habido algútaa verdadera falta 
de medios, algún defecto en el sistema, ó algún 
descuido en su ejecución de parte de los varios 
empleados del ejército, han sufrido los espo- 
nentes el ha. obre y la desnudc^z, y han pade- 
cido en1os hospitales. Suplicnn que se liqui» 
den inmediatamente todas las cuentas ; que se 
pague la parte que se «pueda d^ sus alcances, y 
se ponga lo démns bajo vn pié que restituya la 
?]ilegría al ejército, que inspire confianza en la 
j^osticia y generosidad de sus (Constituyentes, y 
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que contríbuja al efecto mny digno de deseaiw 
de restablecer el crédito público, Sieoteo lojí 
que esponen rer que sos hermanos que se hau 
retirado del servicio con medio sueldo, segua 
el acuerdo deJ Congreso de 17bO^ no solamente 
carecen de este contrato justo, sino que ban 
llegado á ser unos objetos de murmuración. La 
condición de estos hace temer muoho á los ea»- 
ponentes por la suya, pues también deben re- 
tirarse tarde 6 temprano : por tanto, y por to- 
da consideración de justicia, gratitud y polki» 
ca, merece su sitaacion que se les atienda y 
remedie. ^ £1 acuerdo del Coi^eso sobre la 
media paga se considera por el ejercito como 
una recompensa honrosa y justa por yarios 
anos de lai^gos y penosos servicios en los que 
se han consumido y apurado la salud y los 
bieoes de les oficiales üstosveu con dolor el 
odioso aspecto bajo el que los ciudadanos de 
la mayor parte de los Cstados consideran á los 
que tienen derecho á aquel acuerdo. Esperan 
por el honor de la naturaleza humana que oo 
hay nadie tan empedernido en la ingratitud, 
que niegue la justicia de la recompensa : y 
tienen motivos para creer que lo q^e se desa- 
prueba es solamente el modo. Por consaguieo- 
te, y con el fin de impedir todo altercado y * 
distinción, cuyo efecto sea desconcertarla Jbar- 

ir 
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monla que se de«ea con ansia que reine geoc' 
raímente en el Pueblo, los esponentes, están 
prontos á que se les conmute ki media paga 
prometida en una paga entera por un cierto 
&ámero de años^óen una cantidad xleterminada 
en que convenga la comisión, que acompaña 
esta petición. Y suplican que se comprendan 
en esta providencia los oficiales y soldados in- 
válidos con las viudas j huérfanos de los que 
hayan perdido sus vidas ó las pierdan en el ser- 
vicio de su Patria. También suplican se in- 
dique algún modo para que al fin queden paga- 
dos I09 soldados en cuyo favor bi20 el Congreso 
su acuerdo de 15 de m^yo de 177^* El ejér- 
cito no duda que el Congreso, prestará á esta 
solicitud toda la atención que pide su impor- 
tancia. < Seria un delito en los oñcial^s el disi- 
mular el descontento general que reina, y que 
se va propagando en el ejército por los apu- 
ros de varias especies que en el espacio á lo 
menos de siete años los han reducido frecuen- 
temente á un estado miserable. Por lo tanto. 
Suplican al Congrego se digne- convencer 
al ejército y al mundo que la independencia de 
b América uo costará la juina de ninguna clase 
l^rticular de sus ciudadanos» indicando inme- 
" líi^mente nk modo de remediar sus agravios.' 
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Por la 
linea de 
Connéc» 
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H. £irox, Major generOiL 

Juan Patterson, Brigadier general. 

T. Greaton» CoroneL 

Juan Grane» Coronel, 

H. Maxwell, Teniente Coronel. 

T. HuwTiNGTON, Brigadier general. 

H. SwiFT, Coronel. 

Samuel B. Webb, Coronel. 

E. HuNTiNGTOR, Teniente Coronel, 

» 

P. CoRTLANDT, .Coronel. Por la linea de 

Kueva York. 
Juan N. Cümmings, Tcmeníc Cbronr/. ' Por la 

linea de Nueva Jersey. 
Guillermo Scott, Mayor. Por la linea de 

Nueva Hanvpshire. 
W. EusTis, Cirujano del Hospital. Por el 

Hospital general, 
MoiSEií Hazen, Brigadier general. 

ñcantoniamento del Rio Hudson, 
diciembre de 1782. 
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BESFEDIDA DBI. OENfi.RA¿ WASHINGTON A tOS 
EJ£BCITOS DE LOS EQTADQS UlflDOS. 

Rocky'Híll cerca de Piinceton., 2 de noviembre 

de 1783. 

Los Estados Uoidos jantos' en Congreso^, 
después de rendir el mas honroso testímonio á 
los méritos de ios ejércitos federales, y des- 
pués de darles las gracias en nombre de sa Pa- 
tria por sus largos, eminentes y leales servi- 
cios, lian tenido á bien licenciar por su pro- 
clama de 18 de octubre >dltimo la parte del 
ejército que se había alistado ínterin durase la 
guerra, y permitir á los oficiales que se retí- 
re;n con Ucencias temporales desde pasado ma- 
ñana. Comunicada esta proclama en las ga- 
cetas para conocimiento y gobierno de todos 
los interesados, solo resta que. el Comandante 
en' gefe se dirija otra vez, y esto por la últi- 
ma, á ios ejércitos de los Estados Unidos, por 
grande que sea el espacio en que se encuen- 
tren diseminadas los individuos que los com- 
ponen, y que les dé qb adiós afectuoso y pro- 
longado* 
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Ma9 Inted de despedirse de los qoe mas e^* 
tima, desea el Comandante en geíe detenerse 
algunos momentos haciendo una ligera con 
memoracion de lo pasado. Asi pues se per- 
mitirá examinar con sus amigos los militares 
sus futuras esperanzas, .y aconsejarles en ge- 
neral la conducta que^á su parecer deben se* 
guir; y concluirá su alocución dándoles las 
mas espresivas gracias por la prudente y va- 
lerosa asistencia con quev le ban ayudado en el 
desempeño de su cargo tan diñcil. 

£1 contemplar que hemos conseguido com- 
pletamente, y aun mas pronto de lo que espe- 
rábamos el objeto por qii^ hemos peleado con 
una potencia tan formidable, no puede menos 
de llenarnos de gratitud y admiración. Nun* 
ca podrán olvidarse las ciircuRStaneias desven- 
tajosas en que emprendimos la guerra. La 
asistencia de la Providencia en nuestra débil 
situación ha sido tan manifiesta, que no han 
podido dejar de observarla los menos atentos-, 
y la perseverancia incomparable de los ejérci- 
tos de los Estados Unidos en medio de toda 
^nerte de sufrimientos y de apuros y por el 
espacio de ocho anos largos, ha sido poco me- 
nos que un continuo milagro. 

No es el intento de este escrito, ni compa- 
tible con sus cortos limites, el hacer una reía- 
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eion exacta de los trabajos particiilares que 
acompaDaron nuestro sei'vicio/ 6 describir hs 
misefias que en ranas ocasiones han resultado 
del hambre j de la desnudez combinadas con 
los rigores de una estación raciónente ; ni se 
necesita deteruenos en taparte mas triste de 
nuestros negocios pasados. 

Cada uno de íos oficiales - y soldados ameri- 
eanos debe consolarse ahora de cualquier cir- 
cunstancia des£«gradable que pueda haber ocur- 
rido,, recordando las escenas^ /estraordinanas 
en que se ha visto empeñado, y en que h^ he- 
cho un papel bastante gldríoso, j loa aconteci- 
mientos admirables ^e qtie ba sido testigo : 
acontecimientos raros en el teatro de hi rida 
del hombre, sí es que han sucedido alguna 
vez todavía, y que quizas no volverán á suce- 
der jamas. ¿ Pues quien ha visto* nunca antes 
de ahora formarse repentinamente un ejército 
disciplinado de unos hombres tan faltos de es- 
periencia? ¿ Q,uienque no haya sido un testigp 
ocular, pudiera imaginarse ver cesar tan 
pronto las preocupaciones locales mss violen- 
tas ; j que unos hombres, venidos de diversas 
partes del Continente, n;uj dispuestos por las 
habitudes de su «ducacion á despreciarse y íl 
reñir mutmamente, íbrmttien al instante una 
stia rennion patriétiea de hermanos^ ? ¿ ^ quien 
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^ue^DO haya estado presente, podría deliaear 
los pasos por donde se ba efectuado una reyo- 
lucioD tan marayiUosa ; y« h«i llegado á un fin 
tan glorioso onestros trabajos militares ? 

Se confiesa uniyersalaiente qoe es casi iao" 
posible describir la lisonjera per^pec iva de 
prosperidad que nos presenta la confirmación 
de auestra independen<^ia y soberanía : ¿ y no 
participarán de todos estos bienes los valientes 
qoe Inui contribuido tan esencialmente á estas 
adquisiciones inestimables, y que se retiran 
YÍctoriosos del campo de batalla al de la agri- 
cultura ? ¿ Quien los pri¥ig*á en estaTepúbli* 
ca de los 'derechos de ciudadanos y de losfrur 
tos de su trab^o ? En este país, tan felizmeur 
te situado, las ocupaciones del comercio, y el , 
cultivo de la tierra abrirán á la industria el ca- 
mino seguro de una riqueza moderada. A los 
fuertes soldados que ba conducido al ejército 
un espíritu de aventura, ofrecerá la pesca una 
ocupación vasta y ventajosa ; y Jas estensas y 
fértiles r^on'es del Oeste bríndarán un felicí- 
simo asilo á los ^amantes de los placeres do- 
mésticos, que buscan la mdependencia perso- 
nal. Ni es . posible imaginar que ninguno de 
los Estados Unidos prefiera una bancarrota 
nacional y la disolncion de la Union al cum- 
plimieato de las imposiciones del Congreso y 
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ai pago de sus justas iludas ; de maneFa qué 
los oficiales j soldados al volver á sus ocupa- 
ciones .civiles pueden esperar* un auxilio con- 
siderable de las cantidades que les debe el pú- 
blico, y que se deben pagar, y que lo serán 
indudablemente. 

Para lograr este importante fin, y para es- 
tinguir las preocupaciones que 'pueden haber- 
le apoderado de los ánimos de los hombres de 
bien de estos Estados, se recomienda encare- 
cidamente á todos los militares que en la socie- 
dad civil lleven consigo las disposiciones mas 
conciliatorias con un afecto invencible í la 
Union, y que se muestren no menos virtuosos 
y Atiles como ciudadanos, que lo que faan sido 
victoriosos como soldados. Y aunque se su- 
ponga que baya algunos envidiosos que nb 
quieran pagar la deuda contraída por el públi- 
co, nt el tributo debido al mérito ; no os dejéis 
por esto arrastrar á invectivas, ni otro acto 
destemplado por Un proceder tan indigno. 
Acordaos que la voz iroparcial de los ciudada- 
nos libres de los Estados Uniéos ha prometido 
la justa recompensa, y tributado el aplauso 
merecido. Sépase y quede gravado en la me- 
moria que la reputaciqp de los ejércitos fede» 
rafes no puede ser denigraik por la malignidad ; 
y los hombres que los Ibrmaron sean compelí- 
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Uod por un intimo seotimieato de sus hazañas 
j de su faoia á otras acciones honrosas, con 
la persuasión de que las virtudes privadas de 
ki economía» de la prudencia y de la industria 
no serán menos amables en la vida civil, que 
las prendas mas brillantes del valor, de la per^ 
seve rancia y de la actividad en las empresas lo 
fueron en los campos de la guerra. Cada une 
de ellos puede estar seguro de que una gran 
parte, la mayor parte de la felicidad futura de 
los oficiales y soldados dependerá de la con- 
ducta prudente y varonil que adopten al mez- 
clarse en el gran cuerpo de la comunidad. Y 
aunque el General ha manifestado con tanta 
frecuencia, pública y espllcitamente, su opi- 
nión ' de que si los principios del gobierno fe- 
deral no se soi>tienen debidamente, y no se 
aumentan los poderes del mismo gobierno fe- 
deral, se perderán para siempre el honor, la 
dignidad y la justicia de la Union ; sin embar- 
go no puede dejar de repetir en esta ocasión 
i^na opinión tan importante, y dará cada uno 
de los oficiales y soldados que vean el asunto 
bajo el mismo punto importante de vista, el 
consejo de que añada sus mayores esfuerzos 
¿ los de sus buenos conciudadanos para lograr 
este fin grande y apreciable, de que tanto de* 
^én^le nuestra propia existencia como nacían. 



194 . APENBK'E. 

En el concepto del Comatidantc ea gefe, 
para que el soldado cambie sü 4:arácter militar 
por el de ciadadaoo necesita muy poco mas 
que la conducta firme y decente que ha distin* 
^ido en general durante la guerra, no solo al 
ejército bajo su mando inmediato, sino tam-» 
bien á los demás ejércitos y destacamentos. 
El Comandfinte prevee los mas felices resulta* 
dos de su juicio y de su prudencia; y al mis* 
mo tiempo que les da el parabién por. la glo- 
riosa ocasión que hace ya no necesarios sas^ 
servicios en el campo de batalla, desea mani- 
festarles su viva gratitud por el auxilio que ha 
recibido de cada clase y en todas circunstan- 
cias. Da las mas sinceras y afectuosas gra- 
cias á los oficiales generales, tanto por sus 
consejos en muchas ocasiones importantes, co* 
mo por su celo en favorecer los planes que ha» 
bia adoptado ; á los comandantes de los reji» 
miemos y cuerpos, y á los demás oficiales por 
su ardor y atención á llevar á efecto con pron- 
titud sus órdenes; al estado mayor por su di- 
ligencia y exactitud en el cumplimiento de las 
obligaciones de sus diferentes empleos ; y á 
los demás oficiales y soldados particulares por 
su paciencia y sufrimiento estraordinarios. co- 
mo igualmente por su constancia incansable ea 
la acción.. El General se aprovecha de esta 
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úitima y solemne oportunitad para manifestar 
so afecto y amistad mviolables á los diferen- 
tes ramos del ejército. Desea poder hacer 
mas que meras protestas, y poder ser fitil ver- 
daderamente § tovlos en lo sucesivo : y se li- 
sonjea que le baran la justicia de creer que ha 
hecho cuanto podia haber hecho con oportu- 
nidad. 

Debiendo concluir ahora esta su áltima or- 
den general ; dejar dentro de poco tiempo su 
carácter militar, y dar el último adiós á los 
ejércitos que ha tenido el honor de mandar 
por tanto tiempo, puede únicamente ofrecer 
otra vez su fkvor y recomendación para con 
«u Patria agradecida, y sus éúplicas al Dios de 
los ejércitos. Desea ardientemente que se les 
baga aquí amplia y cumplida justicia, y que el 
Cielo dispense en este y en el otro mundo sus 
mayores favores á los que bajo los auspicios 
divinos han asegurado para los demás una feli- 
cidad sin limites. Con semejantes deseos y 
bajo esta bendición, se retira vuestro C oman- 
dante en gefe. Pronto caerá la cortina que 
ra á termmar para sien^pré las escejoas milita- 
res en ^ue ha tenido parte. 
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KoTA, — El despacho que en esta ocasión devoí^ 
vio al Congreso, lo hahia recibido al poco 
tiempo de empezarse las hostilidades Este 
iba acompañado de un acuerdo unánime de 
los diputados de las Colonias Unidas de 
■Que sosTENDRiÁir, auxiliarían y favore- 

rían a jorge WASHINGTON CON SUS VIDAS V 
HACIENDAS EN LA CAUSA t>E LA LIBERTAD 

AMERICANA. El-despacho estendido por una 
comisión especial era del tenor siguiente : 

hoS DIPUTADOS DE LAS CoLONIAS UnIDÁS DB 

Nueva Hampsbire, Bahía de Massachu- 
SETTS, Rhode [sland, Connecticüt, Nue- 
va York, Nueva Jersey, Pensilvania, los 
condados de Nueva Castle, Kent y Sus- 

SEX EN El DeLAWARE, MaRYLAND, ViROI* 

nía, Carolina del Norte h Carolina 
DEL Sur 

^ A JORGE WASHINGTON, Esi^. 

-Teniendo nosotros la mas ' firme y particu* 
lar confianza en el patriotismo, valor, conduc- 
ta y fidelidad, de V. le constituimos y nombra- 
mos por las presentes, General y Comandante 
en gefe del ejército de las Colonias Unidas y 
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de todas las fuerzas que tienen, ó que deban 
tener estas, y de todas las demás que ofrecie- 
ren voluntariamente su serTÍcio j se reunieren 
á dicho ejército para la defensa de la libertad 
americana, y para opontrse á la invasión hos- 
til contra la misma, y en virtud de las presen- 
tes otorgaihos á V. plensis facultades y autori- 
dad para obrar como creyere mas átil al biep 
y prosperidad del servicio. 

Y en virtud de las presentes encargamos en- 
carecidamente y mandamos á todos los oficia- 
les y soldados de su mando que obedezcan sus 
órdenes, y se esmeren en cumplir sus obliga- 
ciones respectivas. 

^ también mandamos y encargamos á V. 
que desempeñe con ciudado el grande cargo 
que le confiamos haciendo observar la mas ri- 
gorosa disciplina y el mejor orden en él ejér- 
cito y haciendo ejercitar debidamente á los 
soldados, y suministrándoles todas las cosas ne- 
cesarias y convenientes. 

Y V. deberá arreglar su conducta en todo 
según las. reglas y la disciplina de la guerra, 
como se le prescribe por las presentes, y se- 
guir y observar Ins instrucciones y ordeñes 
que reciba de este 6 de otro Congreso poste- 
rior de estas Colonias Unidas, á otra comisión 

fiel Congreso. 

17* 
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Este despacho continuará en su TÍgojf hasta 
fier revocado por este ú otrQ Congreso. 

Firmado. Peyton Randolph, Préndenle^ 
Carlos Tompson, Secretario, 
Junio n de 1776. 

Cuando Washington acepto este nambra- 
miento no contaban las Colonias Unidas con 
ningún auxilio estrangero, y carecían de un 
gobierno establecido, y de armas, almacenes^ 
fortificaciones, dinero, comercio, marina, tro- 
pas disciplinadas y oficiales esperimentados. 

Aceptando Washington el mando de los ejér* 
citos de las Colonias al mismo tiempo que las 
denunciaba su soberano como en estado de re- 
belión, no solamente espuso una de las mayores 
haciendas de la América á ser confiscada, sino 
que también se espuso él mismo á morir en un 
cadalso. La desconfianza que manifestó en 
aquellas circunstancias no era la cantinela or- 
dinaria de los pretendientes que logran sus so- 
licitudes, ni provenia de temor de ningim pe- 
ligro personal, sino de su modestia eseesiva ; 
pues aunque estaba dispuesto á aventurarlo 
todo en la contienda, dudaba realmente de ^a 
talento para entrar en una guerra regular con 
los generales esperimentados de la Gran Bre- 
taña. Las dudas y los temores que le tuvie- 
ron suspenso por algún tiempo, cedieron al ñn 
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«1 conTencimiento de sus deberes, y á las 
exortaciooes serías de sus amigos que cono- 
ciau sus talentos mejor que di. En caso de que 
no hubiese aceptado aquel alto empleo, como 
se temió por algún tiempo, se habia acordado 
secretamente conferirle al general Ward, de 
Massachusetts. No se puede saber cual hu- 
i>iera sido el dxito de la oposición militar de la 
América, si la hubiera dirijido este apreciable 
pñcial ; pero sin hacer comparaciones odiosas 
puede afirmarse con seguridad, que no hubie- 
ra podido ser mas dichoso que lo que fué bajo 
3o6 auspicios del general Wasbing^oii. 



No. ÍV. 
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TESTAMENTO DEL GENERAL WASH- 
INGTON. 

En Virginia j Fairfax á saber ^ 

Yo Jorg^ Deneale, escribapo de ia corte 
del distrito de Fairfax, certifico que la copia 
siguiente de la última voluntad y testamento 
del difunto Jorge Washington, último Presi- 
dente de los Estados Unidos, con la nota anexa, 
concuerda con su original archivado en mi es- 
cribanía. 

En fe de lo cual la firmo de mi puño el dia 
23 del corriente enero del año de 1800. 

Jorge Deneale, escribano del D, de T. 

EN NOMBRE DE DIOS. AMEN. 

Yo Jorge Washington de Monte Vernon, 
ciudadano de los Estados Unidos, j última- 
mente Presidente de los mismo?, hago, dcr 
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tísíto y ordeno que se considere este instru- 
mento, escrito de mi propia mano, y cuyais 
hojas están todas firmadas con mi nombre, co- 
mo mi última noluntad y mi testamento que re^ 
TOca todos los anteriores. . 

In primHs, Se pagarán puntualmente y coa 
prontitud todas mis deudas que son muy pocas, 
y ninguna de entidad ; y luego que las circuns- 
tancias lo permitan s^" satisfarán en el modo 
abaje señalado las mandas que dejo en virtuít 
de los artículos contenidos en este instru- 
mento. 

' ítem. Doy y dejó á mi amadísima consorte 
Marta Washington^ el uso aprovechamiento y 
beneficio de todos mis bienes muebles y raices 
por el término de su vida natural, escepto las 
partes de los mismos de que dispongo espe- 
cialmente en seguida. Le doy á ella y á sus 
herederos para siempre mi finca mejorada, que 
«stá en la villa de Alejandría, situada en las 
calles de Pitt y Cameron, y también todos los 
muebles de mi casa, y los utensilios de cocina 
de cualquier clase que sean, con los licores y 
especerías que puedan existir al tiempo de mi 
muerte, para que haga uso y disponga de eUo3 
como mejor \e parezca. 

hem, Cs mi voluntad y mi deseo qué á la 
i9uerte de mi consorte todos los esclavos que. 
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tengo de mi propiedad reciban la libertad « 
Aunque yo haya deseado con ansia emancipar* 
los, no puede esto yerifícarse durante la vida 
de mi esposa, por las d|fícultades inyencibled 
que se encontrarian, estando mezclados por 
medio de casamientos con los negros de su 
dote ; porque esto hubiera causado dolor, y 
quizas resultas desagradables á estos últimos, 
mientras estuviesen las dos clases en poder de 
un mismo propietario ; ao estando yo autori- 
zado á dar la libertad á los del dote, á causa 
de la condición con que los tengo. Y .como 
entre los que reciban la libertad según el tenor 
de esta manda puede haber algunos que por 
flu vejez o enfermedades, y otros por su ni- 
ñez, no puedan sostenerse, es mi voluntad y 
mi deseo que los de una y otra suerte sean 
vestidos y alimentados de un modo regvltirf, 
durante su vida por mis herederos ; y que \o& 
de la última suerte que no tengan padres, 6 si 
los tienen, que no puedan 6 no quieran proveer 
á ello, los ponga el tribunal á b] rendices hasta 
la edad de veinte y cinco años ; y en caso de 
que por falta de registro no se pueda averi-. 
^uar su edad, el juicio del tribunal á su vista 
sea bastante y definitivo. A los negros así 
puestos á aprendices les enseñarán los amos y 
las amas á leer y escribir y los criarán par£i 
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álguD oécio útil, seguD las leyes de la Repü- 
blica de Virginia que proveen á la manuten- 
ción de los huérfanos y de otros niños pobres. 
Y por este prohibo espresamente que se ven- 
da 6 se transporte fuera de la dicha República, 
y bajo cualquier pretesto que sea, ningún es- 
clavo de ios que yo posea al tiempo de mi 
muerte. Y ademas ordeno muy particular y 
solemnemente á mis albaceas que en adelante 
se mencionarán, 6 á los que sobrevivan de 
«líos, que traten y cuiden que esta clausula 
-respecto á los esclavos, y cualquier parte de 
ella sea cumplida religiosamente al tiempo se- 
ñalado, sin evasión, descuido 6 tardanza, des- 
pués de recolectadas las cosechas que se ha- 
llen entonces en la tierra ; particularmente 
por lo que respecta á los viejos y enfermos, 
cuidando que se establezca para su manuten- 
ción un fondo regviliar y permanente para ínte- 
rin baya algunos que lo necesiten, sin descan- 
sar en las providencias inciertas que tome algún 
individuo. Y doy inmediatamente la libertad 
ámi mulato Guillermo, que se da el nombre 
de Guillermo Lee, ó si prefiere, á causa de las 
desgracias que ha sufriílo, y que le han puesto 
en la imposibilidad de andar, y de dedicarle á 
algún "«ficio activo, quedarse en la misma situa- 
-ción en qu^ se halla, lo dejo á su elección : 



L.^ 
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sia embargo en ano 6 otro caso le dejo Q&á 
rcüta de treinta pesos durante su vida, ademas 
de la comida y ropas que ha acostumbrado re- 
cibir, si prefiere la última alternativa ; mas 
sola la renta con ^u libertad, si prefiere la pri- 
mera ; y le doy ^sto como una prueba de que 
estoy persuadido de que me tiene afecto, y en 
recompensa de su fidelidad y de los servicios 
que me ha hecho durante la guerra de la revo- 
lución. 

ítem. Doy y dejo á los coinisarios ó gober- 
nadores, ó con cualquier otro nombre que se 
designen, de la academia de la villa de Alejan- 
dría cuatro mil pesos, 6 en otras palabras, 
veinte acciones de las que tengo en el bahco 
de Alejandría, con tal y en confianza de que 
contribuyan con estas á sostener una escuela 
gratuita, establecida cerca de dicha academia y 
anexa á la misma para educar niños huérfa- 
nos, ó los hijos de aquellas otras personas po- 
bres é indigentes, que no pueden educarlos con 
sus medios propios, y que según el dictamen 
de dichos comisarios merezcan mas el benefi- 
cio de este don. Doy y dejo para siempre ías 
veinte acciones susodichas, en la inteligenci»i 
de que se sacarán solamente los intereses que 
6e repartirán, cuyos repartimientos aJücaránN 
los dichos comisarios á los usos airiba mención 



APEJÍDIOF. 205 

nados, sin tocar al principal si quedan las co- 
sas en el mismo ordea ; pero si las aparien- 
cias hiciesen temer que quiebre dicho banco, 
6 si este no continuase sus^ operaciones, de 
suerte que fuese preciso sacar el principal ; en 
cualquiera de estos casos se impondrá ^1 prin- 
cipal que dejo por este testamento, en otro 
banco 6 otra institución pública, de donde se 
pueda sacar con regularidad y certeza el inte- 
rés para dedicarlo al susodicho fín. Y para 
que no haya equivocación, quiero decir, y de- 
claro que es mi intento que las dichas veinte 
acciones estén en lugar de los mil pesos sin aña- 
dirlas á los mismos que di años hace con una 
carta misiva, de que ha resultado haberse pa- 
gado en lo sucesivo cincuenta pesos anuales, 
con lo qiie se ha contribuido al mantenimiento 
de dicha institución. 

ítem. Como por una ley de la República de 
Virginia, acordada en el año de 1785, se ser- 
vio la Legislatura de la misma, en testimonio 
de su aprobación de los servicios que yo ha- 
bla hecho al público durante la revolución, y 
también, en mi concepto, en consideración á 
que yo habia sujerido las grandes ventajas que 
resultarían al Pueblo de la estension de su na- 
vegación interior bajo la protección legislativa, 
se sirvió, digo la Legislatura hacerme un do- 
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nativo de cien acciones de cien pesos cada una 
en la compañía reconocida por la ley, estable- 
cida para estender la naregacion del rio Jaime 
desde la orilla del agua hasta los montes, y 
también otro donativo de cincuenta acciones de 
cien libras esterlinas cada una en otra compa- 
ñía autorizada por el Estado, igualmente esta- 
blecida para el mismo fín de abrir la navega- 
ción del rio Pqtowmac desde la orilla del agua 
hasta el fuerte Cumberland ; cuyas acciones 
reusé aceptar, aunque fuese muy honrosa la 
oferta y muy lisonjera á mi amor propio, por 
ser incompatible con un principio que^habia 
adoptado inviolablemente ; á saber, no recibir 
recompensa pecuniaria por ningún servicio que 
rindiese á nfi Patria en su ardua lucha con lu 
Gran Bretaña por sus derechos ; y porque no 
habia aceptado proposiciones semejantes de 
otros Estados de la Confederación ; y como 
añadí, sin embargo á esta renuncia, la insinua- 
ción de que si la Legislatura gustase permitir- 
me aplicar las dichas acciones á usos públicos ^ 
las recibiria bajo esta condición con el debido 
reconocimiento j y habiéndoseme concedido 
asi en términos lisonjeros, según consta por 
una ley subsecuente, y varios acuerdos hechos 
en el modo mas honroso y mas liberal.. Des- 
pués de esta esplicaeion para l»mejor intcH 
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gencia del caso» paso & jdeclarar que siempre 
ha eido causa de grande sentimiento para mi 
el Ter que se envían los jóvenes de estos Es- 
tados Unidos á países estrangeros para su edu- 
cación, frecuentemente íinte? de tener formado 
el entendimiento, y de estar penetrados de 
ideas justas sobre la felicidad del suyo ; con- 
trayendo asi con demasiada frecuencia no solo 
hábitof de disipación y prodigalidad, sino tam« 
bien pritícipios contrarios al^gobUrno republi- 
cano^ y á la libertad verdadera y, genuina del 
género humano ; cuyps principios se sofocan 
raras veces en lo sucesivo. Por estas razones 
he deseado con ardor ver plantear i^i plan so- 
bre fundamentos liberales que pijopenda á 
esparcir ideas sistematizadas en todas las par- 
tes de eate nuevo imperio, para desterrar de 
este modo todos los afectos locales y las preo- 
cupaciones de Estado de nuestros consejos na- 
cionales, en cuanto lo permita la naturaleza de 
las cosas, y deba en verdad permitirlo. Pen- 
sando con ansia en lograr un intento tan lauda- 
ble, como, este lo es en mi concepto, no ha 
podido mi entendimiento contemplar ningún 
plan mas capaz de llenar este fín, que iel esta- 
blecimiento de una Umversidad en un punto 
central de los Estados Unidos, jidonde los 
jórenes de fortuna y talentos pudiesen ir á 
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completar su edacacion en todos los ramos de 
bellas letras, nobles artes y ciencias, y lograr 
el conocimiento de los principios de política y 
del buen gobierno ; y, lo que en mi concepto 
es de una importancia infinita, para que reu- 
nidos unos con otros y ligados por amistades 
en su juventud, puedan desprenderse de las 
preocupaciones locales, y de los celos de cos- 
tumbre, que acabamos de mencionar, y que, 
cuando llegan al esceso, son causas perpetuas 
de inquietud para el espíritu público y fecun- 
das en malas resultas para este pais. Movido 
de estas ideas, tan estensamente espHcadas. 

ítem. Doy y dejo para siempre la» cincuen- 
ta acciones que tengo en la compañía del Po- 
to wmac, según las actas susodichas de la Le- 
gislatura de Virginia, para contribuir á dotar 
una universidad, que se establezca dentro de 
los limites del distrito de Columbia, bajo los 
auspicios del gobierno general, si dicho gobier- 
no se inclinase á favorecer y fomentar el esta- 
blecimiento de la misma ; y hasta que se esta- 
blezca dicha universidad, y se necesiten los 
fondos . resultantes de dichas acciones para su 
mantenimiento, es mi ulterior voluntad y mi 
deseo que se empleen los réditos que estas pro- 
duzcan á sus vencimientos, en comprar fondos 
en el banco de €elumbia, é en otro banco ala 
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discreción de mis albaceas, ó del que fuere en 
aqael tiempo tesorero de los Estados Unidos 
bajo las 6rdenes del Congreso, con tal que 
este cuerpo respetable favorezca la medida ; 
y los réditos que provengan de los dichos fon- 
dios deberán emplearse en comprar mas fon- 
dos, y asi en adelante hasta que se reúna una 
cantidad suficiente para el logro del intento ; 
lo que estoy /seguro que sucederá dentro de 
pocos años, aun cuando esta medida no obten- 
ga el auxilio y fomento de la autoridad legis- 
lativa, ni de otro poder cualquiera. 

ítem* He dado y ahora confirmo para siem- 
pre las cien acciones que tengo en la com- 
pañía del rio Jaime al uso y beneficio de la 
Academia, llamada Sala de la Libertad en el 
distrito de Rockbridge. república de Virginia, 

ítem. Absuelvo, exonero y descargo la ha- 
cienda de mi difunto hermano Samuel Wash- 
ington del pago del dinero que se me debe por 
la tierra que vendía Felipe Pendleton, situada 
en el distrito de Berckley ; el que transfirió la 
misma á dicho Samuel, debiendo este pagarme 
su valor según convenio ; y como por una 
contrata, cuyo tenor nunca se me ha comuni- 
cado, entre el dicho Samuel y su hijo l'horn- 
ton Washington, se ha hecho este poseedor de 

la drcha tierra, sin que yo haya transferido su 

18* 



210 APÉNDICE. 

dominio por ningún instrumento al dicho Fen* 
dleton, ó al dicho Samuel, 6 al dicho Thorn- 
ton, y sin que se me haya pagado alguna can- 
tidad por ella, por cuya omisión no queda 
enagenado ni el titulo legal ni el equitativo ; y 
por consiguiente depende de mi el declarar mis 
intenciones acerca de dicha tierra : estas son 
de dar y dejar la dicha tierra á cualquiera per- 
sona que la haya dejado ei dicho Thornton 
Washington, que también ha fallecido, óásus 
herederos para siempre, si murió ab intesiato, 
descargando la hacienda del dicho Thornton, 
igualmente que la del dicho Samuel del pago 
del dinero de la compra ; cuyo dinero con los 
intereses, según la contrata primitiva con dicho 
Pendleton, ascendería á mas de mil libras. Y 
como otros dos hijos del referido difunto her- 
mano Samuel ; á saber, Jorge Steptoe Wash- 
ington, y Lorenzo Agustín Washingtob, se ha- 
llaron puestos bajo mi protección por muerte 
de eüs tutores, y por consigbieMe -me han cau- 
sado desembolsos para su educación en el €o* 
legio y otras escuelas, y para sus alimentos, 
ropas y otros gasto? accidentales, hasta el im- 
porte de cerca de cinco mil pesos, ademas de 
las cantidades que suplió su hacienda ; cuya 
cantidad podría ser incómodo para ellos y para 
fó hacienda de sus padres el reembolsarla ; 
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por estos motivos les absuelvo á ellos y á tai 
dicha hacienda del pago de la misma ; siendo 
mi ánimo que todas mis cuentas con ellos y con 
la hacienda de su padre queden canceladas. 

ítem. Renuncio al alcance que me debía la 
hacienda del difunto Bartolomé Dandridge, 
hermano de mi muger^y que en V de octubre 
de 1795 ascendia á cuatrocientas y veinte y cin- 
co libras, según consta de ^una cuenta que me dio 
su difunto hijo Juan Dandridge, el que era al- 
bacea del testamento de su padre ; y les ab- 
suelvo y descargo del pago de la dicha canti- 
dad. Y en cuanto á los negros» que entonces 
eran treinta y tresj y pertenecian en' otro 
tiempo á dicha hacienda, que fueron embala- 
dos por ejecución, vendidos y comprados por 
mi cuenta al tiempo de dicha eje#icion el año 

^e ; y que desde aquel tiempo hasta 

ahora han quedado en poder y para el usq de 
Maria^ viuda del dicho Bartolomé Dandridge 
con su aumento ; es mi voluntad y mi deseo 
que continúen y queden en su poder, sin que 
pague alquiler, y sin que dé por ellos ninguna 
recompen^, sea por el tiempo pasado, 6 por 
elsucesivo« durante sa vida natural ; y ordeno 
que al fin de ella todos los que tengan cuaren- 
ta años y mas reciban su libertad, y todos los 
que tengan de diez y seis á cuarenta, que'$.icv 
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van sÍ€te años y iao mas ; y todos los qae do 
lleguea á diez y seis, servirán hasta que llegaea 
á los TeiDte y cinco años, y entonces qaeden li- 
bres. Y para evitar disputas sobre las edades 
de estos negtos, se llevarán al tribuna} del dis- 
trito en que residen, y el juicio de dicho tii- 
bunal sobre el particular será definitivo ; cuyo 
juicio se registrará para poderlo alegar ea 
cualquier tiempo posterior como un testimonio, 
•i se suscitasen disputas sobre sus edades. Y 
ordeno ademas que los herederos del dicho 
Bartolomé Dandridge se repartan igualmente 
ios beneficios que resulten de los servicios de 
dichos negros, según el tenor de esta manda» 
después del fallecimiento de su madre. 

ítem. Si Carlos Cárter que se ha casado 
con mi sobrina Betty Lewis, no tuviese un ti- 
tulo bastante seguro á los pedazos de terreno 
que^ obtuvo de mi, situados en la villa de Fe- 
dericksburg, es mi voluntad y mi deseo, que 
mis albaceas le den los instrumentos que re- 
quiere la ley para que sea perfecto su titulo. 

ítem. Doy á mi sobrino Guillermo Agustin 
Washington y á sus herederos, si los creyese 
objetos dignos de su atención, un pedazo de 
terreno en la villa de Manchester, en frente 
de Richmond, No. 265: que me sali6 de mi 
cnenta solamente, y también el décimo de unos 
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pedazos <)e tierra de ciento á doscientos acres, 
y de dos 6 tres pedazos de medio acre situa- 
dos en la ciudad y término de Richmond, que 
me salieron de cuenta y en sociedad con otras 
nueve personas, todos en la lotería del difunto 
Guillermo Bird: y también le doy un pedazo 
de terreno que compré á Juan Hood, que me 
transfirieron Guillermo Willie y Samuel Gor- 
don, fideicomisarios del dicho Juan Hoód, cuyo 
lío. es 139 en la ciudad de Edimburgo, distri- 
to de Prince-George, y Estado, de V'irginia. . 

ítem. Doy y dejo á mi sobrino Bushrod 
Washington todos los papeles que tengo y que 
tratan de mi manejo de los negocios civiles y 
militares de este pais : también le dejo los pa- 
peles privados míos, que merezcan la pena de 
conservarse ; y le doy y dejo á la muerte de 
mi muger, y antes si ella no quiere conser- 
varla, mi biblioteca con los libros y folletos 
de cualquier clase que sean. 

ítem. Habiendo vendido unas tierras que 
tenia en el Estado de Pensilvania, y parte de 
un terreno que tenia de por mitad con Jorge 
Clinton, áltimamente gobernador de Nueva 
York, mi porción de tierra y de ínteres en el 
Grea* DtsmalSwamp,^ otra porción de terre- 
no que tenia en el distrito de Gloucester^ 
guardando los títulos legales que tenia hastaél 
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pago de su valor ; y habiendo ademas arren- 
dado y vendido condición al mente todas mis 
tierras en el Grand Kenhaxva y un pedazo en 
el Difficult Rum en el distrito de LondoB ; es 
mi volanti\d y óraen, que siempre que se cum- 
plan plena y respectivamente las contratas, se- 
gún el espíritu, verdadera intención y signifi- 
cado de las mismas, por parte de los compra- 
dores, sus herederos, 6 representantes por 
translación de doo^nio ; es mi orden, digo, que 
entonces y en este caso se hagan instrumentos 
según los términos y condiciones de dichas con- 
tratas ; y que el dinero que resulte de esto, 
cuando est^ pagado, se invierta en acciones de 
banco, cuyos réditos, como también los que 
resultaren del caudal ya invertido en ellas, se 
paguen á beneficio de mi susodicha muger, 
durante su vida ; pero que el capital mismo 
quede sujeto á la partición general que señalo 
después en este testamento. 

ítem. Devuelvo al conde de Ruchan *' la ca- 
ja de tabaco, hecha de la encina que amparó 
al valiente Sir Guillermo Wallace después de 
la batalla de Falkirk," presentada á mí por su 
señoría en términos demasiado lisonjeros para 
que yo los repita, con ]^ súplica*' de pasarla 
por mi muerte al que me parezca merecerla 
ís&A entre mis compatriotas, coalas mismas con- 
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(liciones que le indujeron á mandármela áml/' 
No debo jo decidir, si es f&cil o no escojer el 
hombre qué corresponda en este respecto á la 
opinión de su señoría ; pero considerando que 
no se puede disponer de esta alaja apreciable 
y curiosa mejor que devolviéndola á su propio 
gabinete, según el designio primitivo de la 
compañía de plateros de Edimburgo, que la 
presentó é su señoría, y que á su pedimento 
consintió en que se me transfiriese ; doy y de- 
jo la misma á su señoría, y en caso de su falle- 
cimiento, á su heredero, ^con las espresiones 
masvivas de agradecimiento por el distinguido 
honor de presentármela, y mas especialmente 
por los sentimientos favorables con que se sir- 
vió acompañarla. 

ítem. A mi hermano Carlos Washington doy 
y dejo el bastón con puño de oro que me dejó 
el Doctor Fraoklin en su testamento. No 
añado nada á este por haber proveido amplia- 
mente para sus hijos. A los conocidos y ami- 
gos de mi juventud Lorenzo Washington y 
Roberto Washington de Chotanet doy mis dos 
otros bastones con puños» de oro y mis armas 
grabadas en ellos ; y porque pueden serles de 
alguna utilidad en donde están avencidados, 
dejo á cada uno de ellos uno de mis anteojos de 

larga vista que formaron parte de mi equipage 
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durante la úitima guerra. A mi compatriota 
y compañero de armas, antiguo é intimo amigo, 
el Doctor Craik, doy mi papelera, ó según la 
llaman los ebanistas secretario de tambor, y la 
silla circular perteneciente á mi estudio. Al 
Doctor David Stuart doy mi gran mes:i para 
afeitarme y vestirme, y mi telescopio Al Re- 
Terendo,. ahora Brian, Lord Fairfax doy una 
Biblia en tres grandes. volúmenes en folio con 
notas, que me presentó el muy Reverendo 
Tomas Wilson, obispo de Sodor y Man. Doy 
al general Lafayette un par de pistolas de ace- 
ro, primorosamente trabajadas, que se toma- 
ron al enemigo en la guerra de la revorucíon. 
Doy á cada una de mis cuñadas Hannah Wash- 
ington, y Mildred Washington, y ácada una de 
mis amigas Leonor Stuart, Hannah Washing- 
ton de Fairfield, é Isabel Washington de Hay- 
£eld, una sortija de luto del valor de cien pe- 
sos. No hag6 estas mandas por su valor in- 
trínseco, sino como memorias de mi aprecio y 
respeto. Doy á Tobías Lear el uso de la fin- 
ca que tiene ahora en virtud de arrendamiento 
que le hice á él y á su difunta muger, durante 
la vida natural de ambos ; libre de renta du- 
rante la vida de él ; después de cuyo tiempo se 
dispondrá de la finca según ordeno despue^. 
Doy y dejo 4 Sally B. Hayne, mi parienta re- 
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'mota, trescientos pesos. Doy á Sara Gr#en, 
hijsL del difdtito Tomas Bishop, y á Ana Wal- 
ker, hija de Juan Alton, también difontá, cieü 
pesas en consideración al afecto que me tuvie- 
ron sas padres, cada uno de ios cuales vivid 
cerca de cuarenta años en mi familia. A 4:ada 
uno de mis sobrinos Guillermo Agustín Wash- 
ington, Jorge Lewis, Jorge Steptoe Washing- 
ton, Bushrod Washington y Samuel Washing- 
ton doy una de las espadas 6 cutos que tuvie- 
re á mi muerte, las que escojeran en el 5rden 
len qoe se hallan nombrados. Acompañe lia 
manda de estas espadas con el encargo de no 
desenvainarlas para derramar sangre, 1 menos 
que no sea en su defensa 6 en la de su Patria 
y sus derechos ; y en' este último case no las 
tolveran i envainar, y preferirán morir coa 
ellas en la mano antes de abandonarlas. 

Y habiendo señalado asi estas mandas parti- 
culares, y dado esplicaciones para que se en- 
tienda mas puntualmente la significación é íb- 
tento de ellas, paso á distribuir las partes mas 
importantes de mi hacienda en el modo si- 
guiente : 

Primero. A mi sobrino Bushrod Washing« 
ton y á sus herederos, con motivo en parte de 
haber yo dado á entender á su difunto padre^ < 
cuando éramos soltieros, y él habia cortesmeit- 

to». II. 19 
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te e|]Qprendido cuidar de mi hacienda duraste 
mis servicios militares en la primera guerra 
entre la Gran Bretaña y la Franciíf, que si yo 
pereciese en la misma. Monte Vernon» menos 
estenso entonces en terreno que ahora, seria 
su propiedad ; doy y dejo toda aquella parte 
de él que está comptendida dentro de los li- 
mites siguientes ; á saber ; Empezando por el 
yado de Dogue run cerca de mi molino, y sí- 
guieudo en linea recta á lo largo del oamiiia 
dentro de los términos del misma en su direc- 
clon actual y la que ha tenido siempre segim 
ipi memoria, al vado de la cala de Little HunU 
\ng en Gum spripg, hasta llegar á una colina 
opuesta á un camino antiguo, que pasó en otro 
tiempo por el campo mas bajo de la hacienda 
Muddy-hole ; eu donde á. la parte del Noité 
de dicho camino hay tres encinas rojiui 6 espa» 
ñolas marcadas por rincón, y está puesta una 
piedra ; desde allí por una linea de árb«4e8 
que deberá marcarse á ángulos rectos hasta la 
linea avanzada 6 limite mas esterior del terre- 
no entre Tomas Masón y el mío ; -desde allí 
siguiendo aquella linea acia el Este, ahora con 
doble zanja y una estacada en la misma basta 
elcaqaino de la cala de lÁttle-Hunting ; desde 
ajli con aquel camino que es él término entre 
las tierras del difunto H. Peake y las misjs, 
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hasta la orilla del agua de dicha cala ; desde 
alli siguiendo el rio hasta la embocadura de la 
cala de Dogue, y desde allí siguiendo dicha 
cala hasta el parage donde empezamos en el 
vado susodicho ; cuyo espacio contiene mas de 
ruatro mil acres, sean mas o menos, juntamen- 
te con la casa de habitación y todos los demás 
edificios y mejoras. 

Segundo, En consideración al parentesco 
entre ellos y mi muger siendo casi tan parien- 
tes suyos como mios y con motivo del afecto 
que tenia, y de !a«i obligaciones que debía á su 
padre quando vivia, quien desde su juventud 
se habia interesado por mi persona, y había 
seguido mi fortuna en todas las vicisitudes de 
la última revolución ; dedicando después su 
tiempo al cuidado de mis negocios privados por 
muchos años, al tiempo que mis empleos pú- 
blicos- me ponían en la imposibilidad de hacerlo 
yo mismo, rindiéndome de este modo servicios 
importantes, y siempre con la manera mas res- 
pectuosa y filial : por estos motivos, digo, doy 
y dejo á jorge Fayette Washington, y Lorenzo 
Agustín Washington, y á sus herederos, mi ha- 
cienda al Este de la cola de Little Hunting, 
sita en el Rio Potowmac, incluyendo la finca 
de trescientos y sesenta acres arrendada á 
Tobías Lear, como dije antes, y que co»iÍ€»<^ 
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cfn todo, por escritura, dos mil y Veíate j siete 
acres, mas ó menos, cuya hacienda menciona- 
da, es mi voluntad y deseo se reparta entre 
ellps con ecpidad y de un modo ventajoso, se- 
gún su cantitad, calidad y otras circunstancias,, 
cuando llegue el mas joven fi la edad de veinte 
y un años, por tres hombres juiciosos y desin- 
teresados ; escojiendo á uno de ellos cada her- 
mano, y los dús al tercero. Entre tanto si se 
hubiese concluido el interés de mi muger en la 
misma hacienda, los provechos que resultaren 
del mismo se apropiarán al uso y beneficio de 
los dos hermanos juntos. 

Tercero. Y como siempre ha sido mi áni- 
mo, después que cesó mi esperanza de tener 
hijos, considerar á los nietos de mi muger, 
como mjos propios y tratarles con amistad y 
Itfecto, mas particularmente á los do& que he- 
mos criado desde s j niñez ; á saber, á Leonor 
Park Custii y ^ Jorge Washington Park Cuttis ; 
y como la primera de los dos acaba de casarse 
<^on Lorenzo Lewts^ hijo de mi difunta herma- 
na, Betty Lewis, por cuya unión se aumentó 
el motivo de proveer por los dos ; por tanto 
doy y dejo á los dichos Lorenzo Lewis, y Leo- 
nor Park Lewis su muger, y á sus herederos el 
resto de mi hacienda de Monte Vernon, que no 
he dejado ya á mi sobrino Bushrod Washinsr^ 
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ion, comprendido en la descripción siguiente ; 
á saber: Toda la tieira norte del camino 
que conduce desde el vado de Dogue run, bas- 
to Guní spring como está descrito en la manda 
de la otra parte del terreno á favor de Busb- 
rod Washington, basta llegar á la piedra, y á 
las tres encinas roja&ó españolas sobre la coli- 
na ; desde allí siguiendo la linea á ángulos rec- 
tos, basta* la linea avanzada, entre Mr. Masón 
j mis tiierras ; desde ellí con aquella linea al 
Oeste siguiendo la nueva zanja doble hasta 
Dogue run éerca de la caida del agua estancada 
de mi molino ; desde allí siguindo la dicha li- 
nea hasta el vado mencionado ; alo que añado 
toda la tierra que poseo al Oeste de Dogue run 
y cala de Dogue, con cuya cala y carrera con- 
fina al Este y al Sur ; juntamente con el moli- 
nOa destilatorio, y todas las otras casas, y me- 
joras hechas en la hacienda ; lo que forma 
cerca de dos mil acres, mas ó menos. 

Cuarto, Movido del principio ya mencio- 
nado' doy y dejo á Jorge Washington Park 
Custis, nieto de mi muger, y mi pupilo y á sus 
herederos, el trecho que tengo sobre Four 
tnile run en la inmediación de Alejandría, que 
contiene mil doscientos acres mas 6 menos, y 
toda mi plaza quadrada No. 21. en la Ciudad 

de Washington. 

19* 
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Quintor. Todo el restante y residuo de mis 
bie&es muebles y raices, de que no he dispues- 
to en la manera susodicha, en qualquier cosa 
que consista donde quiere que sea, y se halle, 
cuya lista según me acuerdo, con su valuacioa- 
muKonable va adjunta, deseo se venda por mis 
albaceas, en los tiempos, en el modo» y á los 
plazos, á no poderse hacer sin esto una parii- 
cion igual, satisfactoria, y válida de la propie- 
dad específica, mas /conducentes á su parecer 
al provecho de las partes interesadas ; y el 
dinero que resultare de todo &e 'dividirá en 
veinte y tres pactes, y se aplicará del modo 
siguiente ; á saber : A Guillermo Agustín 
Washington, Isabel Spotswood, Juana Tbora* 
ton, y á los herederos de Ana Ashton, el hijo y 
las hijas de mi diíanto hermano Agustin Wash- 
ington doy y dejo quatro partes, esto es, uaa 
parte á cada uno de ellos ; á Fielding Lewis, 
Jorge Lewis, Roberto Lewis, Howeil Lewis, 
y Betty Cárter, hijos é hija d)B mi difunta her- 
mana Betty Lewis, doy y dejo otras cinco par- 
tes, una á cada uno de ellos ; á Jorge Steptoe 
Washington, Lorenzo A. Washington, Harriet 
Parks, y á los herederos de Thorqton Wash- 
ington, hijos é hija de mi difunto hermano 
Samuel^ Washington, doy y dejo otras cuatro 
partes, una parte á cada uno de ellos ; á Col*- 
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hin Washington, y á los herederos de Juana 
Wasbiniston hijo é hija de mi difunto hermano 
Juan A. Washington, doy y dejo dos partes, 
una parte á cada uno d^ ellos ; á Samuel Wash- 
ingtOD, francisca Ball« y Mildred Hammond, 
hsjoi^ hijas de mi hermano Carlos Washington 
4Íy y dejo ^tres partes, una parte á cada uno 
de ellos, y á Jorg F. Washington, Carlos Agus* 
tin Washington, y Maria Washington hijos é 
bija de mi difunto sobrino, Jorge A. Washicg- 
ton, doy otra parte, esto es, á cada uno el ter- 
cio de esta parte ; á Isabel Park Law, Marta 
Park Peter, y Leonor Park Lewis,. doy y dejo 
otras tres partes, esto es una parte á coda uno 
de ellos ; y I mis sobrinos Busbred Washíng* 
ton, y Lorenzo Lewis, y. á mi pupilo, nieto de 
mi muger doy y dejo otra parte, esto es una 
tercera parte de ella & cada uno de ellos. Y si 
sucediese que alguna de las personas cuyos 
nombres están aquí mencionados, sin yo saberlo 
hubiese muerto, 6 muriese antes que yo, en 
uno ú otro de estos casos, los herederos de las 
tales personas difuntas saquen sin embargo 
todos los beneficios de la manda, del mismo 
modo que si él 6 ella viviese en aquel tiempo. 
Y doy por consejo á mis albaceas que no se 
apresuren á disponer de los bienes raices, que 
ordeno en e! tertamento que yendap^ si por 
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causas temporales no tuviesen estos solicitah" 
tes ; habiendo plenamente mostrado la -espe- 
riencia que el precio de las tierras especial- 
mente de las situadas sobre las caidas de los 
ríos, y en las aguas del Oeste, ha ido poco á 
poco subiendo ; y que no se puede impedir 
por mucho tiempo su subida. Y recomien<fo 
particulariQente bajo esta claúsua del testa- 
mento á aquellos de los legatarios que puedan 
con comodidad hacerlo, tomen cada no una 
acción de mi caudal en la compañía del Potow- 
mac, antes que la cantidad que se. podría con- 
seguir vendiendo } pues estoy perfectamente 
convencido de que, qualquier modo en que 
se emplee el dinero, nunca producirá tanto 
como las alcabalas que resulten de la navega- 
ción de dicho Rio, cuando llegue esta á todo so 
vigor ; y esto debe suceder naturalmente den-- 
tro de poco tiempo>, y mas especialmente si se 
añade á esta la del Rio Shenandoah. 

Necesitando reparaciones la sepultura de 
la familia en Monte Vernon, y estando ademas 
mal situada, deseo se construya una nueva, y 
mas ampHa de ladrillos, al pié del parage lla- 
mado el cercado del viñedo, en el terreno ya 
delineado ; ^n que se depositen mis restos, con 
los de mis parientes muertos que se hallan 
ahora eala sepultura antigua, y de los demás 
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de mi familia que quieran ser sepultados ea 
ella. Y es mi paiticular deseo que se entierre 
mi cuerpo sin ostentación, y sin oración, fánet 
bre. 

Finalmente, Constituyo*y nombro á mis so- 
brinos Guillermo Agustín Washington, Bushrod 
Washington, Jorge Steptoe Washington, Sa- 
muel Washington, y Lorenzo Lewis, yámi 
pupilo Jorge Washington Park Custis, cuando 
llegare á la edad de veinte años, alboceas de 
esta mi Voluntad y Testamento, en cuya forr 
macion se podrá ver fácilmente que- no se ha 
consoltado ningún letrado, 6 que ninguno ha 
sido empleado en redactarle, y que aunque ha 
ocupado muchas de mis horas de descanso 
para ponerle en orden y darle la forma pre- 
sente, sin embargo puede parecer incorrecto y 
mal formado ; pero habiendo procurado ser 
claro y esplicarme bastante en todas las man- 
das aun á costa de prolijidad, acaso de tautolo- 
gala, espero, y confio que no haya disputas á 
cerca de ellas ; pero si contra mi esperanza 
fuese diferente el resultado por falta de espre- 
siones legales, 6 de los términos técnicos usua- 
les, 6 por haber dicho demasiado 6 muy poco 
sobre alguna de las mandas para concordar con 
la ley, mi voluntad y mi orden espresa es, que 
todas las disputas, si por desgracia hubiere a],- 
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guna, se decidan por tres hombres imparciales 
é inteligentes conocidos por su probidad y buen 
juicio; escojiéndose dos por las partes que 
tengan diferencias, cada una escojiendo el suyo, 
y estos dos un tercero; cuyos tres hombres 
asi nombrados, libres de reglas técnicas y de in- 
terpretaciones legales, declaren el s.entido de la 
intención del testador ; y esta decisión deberá 
ser para todos los fines é intentos tan obliga- 
toria para las partes, como si se hubiese dado 
en el Tribunal Supremo de los Estados Unidos. 
En testimonio de todas y cada una de las cosas 
aquí contenidas, he firmado el presente de mi 
puño y puéstole mi sello á nueve de Julio del 
año de mil setecientos y noventa,* y el veinte 
y cuatro de la Independencia de los Estados 
Unidos. 

JORGE WASHINGTON. 



* Par^« que el testador omitid la palabra nueve. 
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ees se sujetan y se convienen á írct- 
tar.^-Introdúcese un nuevo sistema 
jpara mejorar su situación,, #••••••••• 3é 
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Cuida el general IVaihington de las 
" relaciones estranger<ts de los Estado» 
Unidos. — Entabla negociaciones coib 
España — Dificultades que encuen^ 
tra, — Se consigue la libre navegación 
del Missisipi por medio de un tratado 
celebrado con el mayor Pinckney,'-^ 
^negociaciones con Inglaterra. — ©5- 
táculos que se encuentran, — Probabili^ 
dad de la guerra, -^-Embajada de 
Mr. Jay, — Su tratado con la Gran 
Bretaña, — Oposición al mismo, -'Se 
ratifica, — Reusa Washington los pa- 
peles á la Cámara de los Representan- 
tes. — Evadíanse los puestos británicos 

en los Estados Unidos. Nesocia' 

Clones ton Francia.^-^Llegada de Ge- 
net, — Se arroga poderes ilegales en 
vioUidon de la neutralidad dé los Es^ 
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txtdos Unidcs.^-^Se ve lisonjeado por el 
Pueblo ; mas se le opone el poder eje* 
cutivo, — Su gobierno lo llama. -^Ml 
general Pinckney enviado como mi* 
nistro plenipotenciario para ajustar 
las diferencian con Francia. — No l^ 
adéiiten, — Washington se niega á ser 
reelejido^ y arenga al Pueblo, — Sa 
vltima discurso á la Legislaiura na- 
cional.'-^Recomienda la marina^ una 
academia militar y otras instituciones 
ptíblicaSé •••••••••••••••••«••«•#«• 65 
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iS^ regocija Washington con la esperan^ 
za de retirarse, — Escribe al Secre^ 
tario de Estado negando la autentici- 
dad de las carta>s que se deda habet 
escrito á J, P« Custis y á Lund Wash* 
ington en 171%, --^'Obsequia á Mr, 
Juan Adams su sucesor. --'Revista de 
la administración de Washington,'-^ 
Se retira á Monte Vernon. — Vuelve é 
dedicarse á la agricultura. — Oye con 
sentimiento los insultos d^ la Eepú> 
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hlicafrancesa.^r-Contesta sobre el par» 
ticular de tomar «/ mando de un ejér^ 
cito para oponerse 6 los Franceses. — 
Es nombrado Teniente general. — El 
Secretario general le lleva su despa- 
cho. — Su carta al presidente Adama 
cuando le recihió. — Mandd organizar 
el ejército propuesto. — -Se despachan 
tres enviados estraordinarios ú Fran- . 
cia que componen todas las disputas . 
con Bonaparte después de derribado 

el Directorio. Muere el general 

Washington.'-^Honores que le ¡meen 
el Congreso y los ciudadanos. — Su 
carácter» ••«••••'#•«•••••«.••••••••• 137 
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